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Señor Decano, Senoi\es: 



Si observamos, con espíritu investigador, el 
desarrollo de la ciencia en nuestro siglo, y lo 
comparamos con el obtenido en cualquiera otra 
época de la historia, no podemos menos que 
reconocer que existen principios internos en 
nuestras sociedades, que imprimen un impulso 
prodigioso á la actividad intelectual de los hom- 
bres de nuestro tiempo; y cuando, elevándonos 
sobre los hechos, pedimos á la filosofía la razón 
del fenómeno, íntimamente relacionado con 
nuestras aspiraciones, figura de preferencia, co- 
mo una de las causas que más directa y tra?- 
cendentalmente han influido en este progreso, el 
goce tranquilo de la sangrienta victoria que 
arrancaron los hombres de fines del siglo XVIil 
á los diversos representantes del despotismo 
en la tierra. La inteligencia humana no es de- 
licada flor que se cultiva dentro de la atmósfe- 
ra asmática de los conservatorios, á través de 
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mienjto y el pensamiento, la humanidad habrá 
conseguido uno de sus mayores triunfos. 

Esta incomparable conquista no corresponde 
á nuestro siglo: en los misterios del porvenir 
lejano ella será patrimonio de una época esen- 
cialmente filosófica; porque sólo en una época, 
en la que la inteligencia reflexiva interprete, con 
verdad, á la naturaleza, y al interpretarla se 
armonice con ella, enlace la idea con el deseo, 
la pasión con el juicio, la ley con el hecho; po- 
drán entonces los hombres repetir, con un pro- 
fundo pensador de los tiempos antiguos, que la 
virtud y la felicidad se encierran en el saber. 
~ ¡Ah. si nos fuera posible abarcar la filosofia 
en toda su plenitud y pureza, siendo consecuen- 
tes con ella, el reinado de la ciencia absoluta 
y de la perfección moral regiría dulcemente el 
mundo! 

Pero por desgracia, y sin considerar las mi- 
Serias propias de nuestra naturaleza moral, 
la filosofía representa una lente de dos ca- 
ras: En la una, allá á su término, reflejíi, con- 
vergiendo, todo el universo en su coordina- 
ción y simplicidad real; el camino para llegar á 
este término se halla en la misma naturaleza; 
pero se va prolongando y extendiendo á nues- 
tra vista en relación con el desenvolvimiento 
progresivo de las ciencias particulares. La otra 
cara está separada de la inteligencia humana 
por un abismo insalvable, y sólo se explica el 
empeño insensato en quererlo atravesar, á cau- 
sa de la fascinación que ejerce sobre nuestra 
mente el enigma sagrado, que encierran estas 
palabras magnéticas: causas fina/es, Y como el 



hombre es más vanidoso en cuanto es más Tg- 
norante é inexperto, no es de extrañar qlie la 
humanidad haya caminado al revés en filosofía, 
de manera que las primeras especulaciones fi- 
losóficas, que se encuentran en los orígenes de 
los pueblos, sean colosales teogonias; y ha sido 
necesario que, durante siglos de siglos, la razón 
humana sufra crueles decepciones, desaires y 
golpes desconsoladores, para que yaya conven- 
ciéndose que estaba en un error. 

Triste ley impuesta á nuestra naturaleza 
aquella que exige que se tronchen nuestras es- 
peranzas, sucumban nuestras ambiciones, se 
extravie nuestra inteligencia para que al fin, la 
aguda sensibilidad de los recelosos latidos de 
nuestro corazón, ya enseñado por el dolor, los 
alcances de nuestro pensamiento, contenido en 
sus Ímpetus por rudos reveses; enseñen al hom- 
bre, con la amargura de la experiencia, á cami- 
nar en su vida con cautela, á distinguir y apar- 
tarse de lo erróneo y extraviado para seguir 
d sendero de la verdad y del bien. 

De cuántas falsas teorías ha vivido el pen- 
samiento al tratar de adquirir conciencia cien- 
tífica de lo que es el mundo, de lo que es el 
hombre, su origen, su naturaleza, su destino, 
sus relaciones con Dios y con las fuerzas se- 
cretas que mueven el universo. Pero todos 
los sistemas filosóficos, por extraordinarios que 
ellos sean, merecen profundo respeto, porque 
el noble propósito, que encarnan, cubre, con su 
severa trascendencia, al concepto que se pier- 
de en el error. ¿No es digno de consideración 
el pensador que, al tratar de obtener una res- 
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plahdeclente luz que ilumine al mundo y haga 
al hofiíbre más grande y más fuerte, es vícti- 
ma él de su generoso empeño, consumiéndose 
carbonizado su cerebro? 

El estudio, pues, del desarrollo de la filoso- 
fía, á pesar de las aberraciones que lo defor- 
man y délas brumas que lo oscurecen, es siem- 
pre atrayentc y provechoso. 

Señalar á grandes rasgos, en direcciones de- 
cisivas, la evolución de la idea filosófica en la 
historia, es el objeto de la presente diserta- 
ción. Con ella termino mis estudios en esta 
ilustre Facultad, que simboliza para mi recuer- 
dos muy queridos, entre los que se destaca, 
imponente y triste, el del venerable Decano y 
profesor cuya profunda ciencia y cariñosa en- 
señanza obligaron mi afecto y mi respeto* De- 
seoso yo de presentaros un trabajo que recuer- 
de su nombre y signifique para vosotros el re- 
sultado de mis estudios, entrego á vuestro jui- 
cio la síntesis de mis reflexiones filosóficas, tes- 
timonio de mi convicción y agradecin>iento. 



Existe, allá á orillas del Ganges, un pueblo, 
que, oculto por una naturaleza aniquiladora 
en su misma fecundidad y aislamiento, cultiva 
desde hace miles de siglos un pensamiento so- 
ñador é iluminado. La India, descubierta al 
estudio de los hombres de Europa sólo en nues- 
tro siglo, encierra sabiduría, tan prodigiosa y 
funesta, que tiene dolorosamente hipnotizada 
á una gran parte del mundo europeo. Aquel 
pesimismo de Schopenhauer, que constituye 
ya, por desgracia, uno de los caracteres de 
nuestra época, aquel espiritismo y teosofía que 
se extiende, cual sorda y destructora inun- 
dación, en la actual sociedad; vienen de muy 
remotas playas: traen el aire sutil, quejumbroso 
y enervante de la filosofía india. ¿Hasta donde 
llegará esta epidemia? No se sabe. La humani- 
dad se ha visto sorprendida, y la enfermedad 
ha tomado cuerpo. 



lO 



Laifilósofia india es esencialmente panteista, 
y su panteísmo, á excepción de la Saiikhya de 
Kapila, la Veiseshika de Kanada y otras pro- 
testas secundarias y parciales, es teogónico y 
místico. El Ser Supremo, dicen el Manou y los 
Vedas, « es aquél que existe por sí, y que está 
en todo porque todo está en él. » « Nada co- 
mienza, nada concluye, todo se modifica y 
transforma: la vida y la muerte no son más que 
modos d.: transformación que conducen la mo- 
lécula vital desde la planta hasta Brahma » 
(Atharva Veda) Ya personificado éste, se com- 
pone de tres principios eternos: Brahma, dios 
creador; Vichnou, dios conservador, y Si va, dios 
destructor. El mal es, pues, una ley divina pre- 
sentada, como dice un escritor, en toda su im- 
pudicia. 

La ira insaciable de Siva, á pesar de los ase- 
sinatos y horribles sacrificios que se le ofrecen 
para calmarla, hubiera destruido el mundo, si 
Vichnou, tomando una forma material, no vi- 
niera á salvarlo por medio de sus distintos 
avatares ó encantaciones. En la última de ellas, 
después de haber representado monstruos ma- 
rinos, formas rudimentarias de la vida, esfinges, 
animales y hombres, Vichnou se encarna en 
Chrisna, cuya vida, en la tradición india, es del 
todo semejante á la de Jesús « ¡ Qué admira- 
ble intuición de los misterios del cristianismo, 
dice Eliphas Levi, y, cuanto debe ella aparecer 
extraordinaria, si se piensa que los libros sa-' 
grados de la India, han sido escritos muchos 
siglos antes de la era cristiana ! A la revelación 
de Chrisna sucede la de Boudhaque reúne, ar- 
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monizadas, la religión más pura y la más pe«fec- 
ta filosofía. Entonces el mundo es ya feliz, y los 
hombres no tienen más que esperar sino la 
décima y última encarnación, cuando Vichnou 
vuelva bajo su misma figura, conduciendo el 
caballo del juicio final, ese caballo terrible cuyo 
pie delantero está siempre levantado, y que 
destruirá el «mundo cuando ese pie caiga.» (i) 

En la sabiduría de los iniciados en los mis- 
terios de la ciencia, el alma ocupa el primer 
lugar. El hombre es el alma, y el cuerpo la en- 
voltura, el medio de comunicación con la ma- 
teria, el esclavo que la obedece. Ella posee una 
luz interna, el ahancara, que. aunque existente 
en todo el mundo orgánico, sólo en los seres 
superiores, y en estos en ciertas condiciones, 
llega al conocimiento de las fuerzas visibles é 
invisibles de la naturaleza. En sus múltiples 
cambios alcanza al fin el alma á desligarse de 
la materia, y entonces, convertida en un rojo 
activo del gran Todo, adquiere facultades infi- 
nitas: por medio del fluido puro {agasa) entra 
en comunicación con los espíritus superiores, 
y, conforme á sus mérito*?, alcanza poderes pro- 
digiosos, posee las evocaciones secretas, mag- 
néticas y cabalísticas, á las que obedece todo 
lo creado. 

La lógica es el conjunto de leyes con cuya 
ayuda, hallándose el espíritu bien preparado, 
se llega al perfecto conocimiento de los seres. 
Asombroso es, sin duda, el progreso que, des- 
de remotísimo tiempo, ha hecho la ciencia ¡n- 

(i) Eliphas Leví: Histoire de la Magie, 1860. 
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día^en la dialéctica. Ella empleaba como me- 
dios para descubrir la verdad los que más tar- 
de nos asombran en Aristóteles. La prueba se 
hace de cuatro modos: por percepción, por in- 
ducción, por comparación y testimonio. La in- 
ducción, que es la principal, se divide en an- 
tecedente, que separa el efecto de la causa; en 
consecuente, que deduce la causa^ del efecto, 
en análogo, que pasa de los semejantes cono- 
cidos á los semejantes desconocidos. Según 
Gotama, los elementos simples, las categorías, 
son seis: sustancia, calidad, acción, propio, co- 
mún y relación. 

Analizados el alma y el cuerpo, se fijan lue- 
go las facultades de aquélla y las cualidades 
ele éste. 

Esencial axioma de la filosofía india es el 
que ningún estudio, por más profundo que sea, 
puede hacer caer bajo los sentidos las faculta- 
des que emanan de la ahancara — luz interior, 
conciencia — y de la guasa — fluido puro — ,de 
donde se sigue que el fin último del saber 
es librar, lo más prontamente posible, al es- 
píritu de las trabas materiales, de las pasiones 
y de todas las malas influencias que se opo- 
nen á que él gane las esferas divinas, pobla- 
das de seres aéreos que han llegado al térmi- 
no de sus transmigraciones. El cuerpo, al con- 
trario, únicamente formado de moléculas ma- 
teriales, se descompone y regresa á la tierra. 
Si el alma, sin embargo, no es digna aún de 
recibir el éter fluídico de que habla Manou, se 
ve obligado á comenzar una nueva serie de 
transmigracianes en este mundo, hasta que 
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pueda alcanzar el grado de la perfección obli- 
gatoria, para abandonar, por siempre, la forma 
humana. 

Bosquejada asi la filosofía india, tal cual la 
explica una de las primeras autoridades en es- 
ta materia (i), importa, sin embargo, advertir 
que esta ciencia admirable pertenece sólo á un 
reducido número de iniciados/ la creencia del 
vulgo es fetiquismo grosero. 

Complemento del desarrollo de la filosofía 
india es el Budhismo, doctrina en la que la 
critica principalmente debe estudiar su aspec- 
to moral. Boudha, el misterioso Sakia-Muní, 
combatió el régimen de castas, haciendo la ca- 
lidad de Brahma, que era hereditaria entre los 
sacerdotes, accesible á todo hombre virtuoso; 
levantó á la mujer, considerada como objeto 
prostituido de mera concupiscencia por los Bra- 
hamanes; predicó una caridad universal, en 
vez del egoísmo que pesaba sobre la sociedad 
india; reemplazó el culto sanguinario por una 
adoración dulce y tranquila, siendo uno de los 
medios de lavar la culpa, la confesión; y la ver- 
dad de su enseñanza la fundaba en profecías 
y milagros. Según la doctrina búdica, el mun- 
do es una ilusión {naya) puesto que ningún 
fenómeno tiene substancia propia. El fin de 
hombre se halla en la Nirvana, término ambi- 
guo, que, en medio de su vaguedad, significa 
el perfecto reposo ó destrucción de la perso- 
nalidad individual, absorta en la contemplación 
de la Fuerza Suprema. Las metempsícosis, 

(i) Luis Jacolliot: Le Spiritisme dans le monde, 1875. 
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por las que atravieza el alma humana, nos con- 
ducen progresivamente al estado ideal: al ani- 
quilamiento del ser. 

La filosofía india es, sin duda, edificio monu- 
mental de la ciencia antigua: profunda, exten- 
sa y majestuosa, á la penetración de la idea 
une la magnificencia de la forma. Su religión y 
su filosofía son poemas de inimitable hermo- 
sura. <^ 

Pero, dominemos aquella atracción que su 
expléndida grandeza debe ejercer en todo hom- 
bre que rinde culto á la inteligencia superior: 
la filosofía india nos brinda el licor emponzoña- 
do que contiene su panteísmo teogónico y su 
metempsícosis universal. 

El panteísmo indio no es un panteísmo trans- 
formista y activo, sino un panteísmo absorben- 
te, extático y fatalista. Ante la fuerza del Su- 
premo Ser el indio debe ir aniquilando su 
personalidad por medio de la vida contempla- 
tiva, para ser contenido cuanto antes en la in- 
mensidad de Brahma. Las necesidades, exigen- 
cias y placeres de la vida real retardan esta 
unión; por esto el fin de la moral es la Nirva- 
na, el reposo destructor, la inmovilidad perfec- 
ta en una existencia puramente especulativa y 
mística El mundo, considerado como dura ex- 
piación, es peso insoportable. La actividad, e! 
movimiento, significan dolor, culpa y retardo. 
La parálisis del organismo es el supremo bien. 
El yougou, demacrado y pálido, indiferente á 
toda excitación sensible, en el lugar más ocul- 
to á la curiosidad, vive en único comercio con 
el mundo de los Pitris y con Brahma. El asee- 
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la cristiano del siglo XIII, San Francisco de 
Asís, siente su cuerpo llagado y su naturaleza 
consumiéndose en el inmenso, activísimo, amor 
por el prójimo. El sacerdote indio enseña la 
concentración egoista del individuo, el que, por 
medio del aislamiento que le impone su inac- 
cesible ciencia, despierta de su letárgico sueño, 
divorciado completamente de sus semejantes y 
de las cosas del mundo. 

La letal ciencia india sostiene, en el orden 
social y político, un pueblo momificado: la apa- 
tía que lo devora presencia indiferente la ruina 
de su nacionalidad y el humillante servilismo 
de su raza. Embriagada en su organización 
teocrática, su filosofía explica el absurdo régi- 
men de castas, en el que existen hombres cuya 
naturaleza se considera inferior á los animales 
y á los objetos materiales; y explica, también, 
su miseria, envilecimiento y desgracia por me- 
dio de la metempsícosis fatal que le hace estar 
purgando en la vida presente las maldades 
cometidas en anteriores encarnaciones. Pue- 
blo sin aliento, sin altivez, sin espíritu de em- 
presa continúa, impasible en medio de una na- 
turaleza morbosamente igual, desarrollando la 
especulación mística con la que él á su vez ha 
sido sugestionado por la inoculación que la 
naturaleza imprimió en la cuna á su pensa- 
miento. 

Para comprender el espíritu y alcance de la 
religión y filosofía india, es preciso introducirse 
en los secretos de la vida de los Brahmanes ó 
sea de la casta sacerdotal. 

£1 Brahmán, predestinado por ley heredita- 
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ría, desde que nare es sometido á infinitas ce- 
reniofiias y ritualidades que tienen por objeto 
prepararlo progresivamente para los diversos 
grados de la iniciación. R\ you^-ou, el más ilus- 
tre sacerdote del tercer y último grado, olvida 
completamente las cosas del mundo; no debe 
llevar vestidos — lo que significa que ha recha- 
zado hasta el último lazo que lo unía á la tie- 
rra — ; se abstendrá de todo comercio carnal y 
de todo bi^n terrestre. Cuando el yougou ten- 
ga hambre se presentará ante las gentes, sin de- 
cir nada y sin exponer sus necesidades. Si se 
le da alguna cosa de buena voluntad la recibi- 
rá con un aire indiferente y sin agradecerla; si 
no se la dan, se retirará sin mortificarse ni ma- 
nifestar su disgusto; no s« quejará si se la dan 
con mal modo. «Verá á todos los hombres de 
igual manera, se pondrá encima de todos los 
acontecimientos, y verá, con la más perfecta 
-indiferencia, las diversas revoluciones que agi- 
tan el mundo y destruyen los Imperios.» 

En los grados superiores el poder de los ini- 
ciados no varía sino de más á menos. El tiem- 
po, el espacio, la gravedad, la vida misma no 
son nada para ellos; gozan de la facultad de de- 
jar su envoltura corporal y de volverla á tomar, 
gobiernan á los elementos, transportan las mon- 
tañas y secan los ríos. El yougou de las evoca- 
caciones dispone del fuego, de la lluvia, de las 
tempestades; conoce el pasado, el presente y el 
porvenir; los astros le obedecen, y, armado de 
su bastón de siete nudos, puede encerrar, en 
un solo círculo mágico, todos los espíritus ma- 
los del universo. (Agrouchada^Parikchai). 



De los diversos sacerdotes son los Faki- 
res los que se líail comunicado al muntio eu- 
ropeo; ellos se hallan investidos de un poder 
sobrenatural: por medio de terribles evocacio- 
nes y conjuros; atriaen á las almas de los hom- 
bres, que recorren, antes de remontarse hasta 
el alma suprema, los catorce grados por los que 
aún tienen aquéllas que prepararse; y esclavi- 
zan á los espíritus malignos, que ocasionan to- 
da^ las desgracias de la tierra, (i) 

El arte mágico de los Fakires forma una ^ 
complicada iniciación, y su poder magnético 
es inmenso. 

Ésta teosofía supersticiosa de la India ha ejer-' 
cído y ejerce hoy en Europa tan extraordi-: 
nariá influencia, que ya no le es dado á la 
ciencia filosófica prescindir, con desden, de su: 
estudio y critica. Ella se extendió por todos 
los países de Oriente, reflejándose con predi- 
lección en la Persia y en la Kabala hebraica; 
atraviesa el Océano y forma la base de la ini- 
ciación de la escuela Pitagórica; se introducé 
en la filosofía de Platón, y representa papel 
principalísimo en la Escuela de Alejandría, en 
las doctrinas secretas de la Edad Media y en 
el Renacimiento. En el siglo XIX ¡extraño fe- 
nómeno! la filosofía india nos envuelve y as- 
fixia por dos direcciones: la primera y más ge-: 
neral es la idea especulativa, panteistay pesi- 
miíjta encarnada en la filosofía de Schoppen- 
hauer; la segunda, comprendiendo dos círculos 
— el espiritismo y la teosofía moderna — ^enarbo- 

(i) V- JacoUiot — Obra citada. 
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k altiva su bandera en el campo de la ciencia. 
Antesf aislados, bajó los bosques seculares de 
la India, ó en los secretos del laboratorio alqui- 
mista, teósofos y videntes se entregaban á la 
explotación de su magia negra y blanca; hoy» 
retratando al árbol gigantesco y secular cuya 
raiz oculta viene, después de largo tiempo, á 
aparecer en terreno ocupado tendiendo á des- 
truirlo, la doctrina esotérica de la India se en- 
mascara con el apoyo del método positivo, pi- 
de un lugar ostensible entre todas las cien- 
cias, y defendida por un número inmenso de 
prosélitos neurópatas, á plena luz, resuelta y 
bulliciosa, en encarnizada batalla, quiere elimi- 
nar á todo trance á la: ciencia que se le opone. 

;En efecto, á ninguno que observe el movi- 
miento intelectual del viejo continente, puede 
ocultársele el desarrollo progresivo de la filo- 
sofía pesimista y de las socied¿ides, periódicos, 
bibliotecas y últimamente congresos espiritistas 
y téosóficos, que, basados en las doctrinas in- 
dias, están desequilibrando los cerebros de un 
gran número de sabios. Schoppenhauer, Alian 
Kardec, William Crookes, Blavatsky, Frantz 
Hartmann y Paul Gibier son propagadores déla 
sabiduría india. La brusquedad y rapidez, con 
que esta filosofía hace sus estragos, anuncia ai 
rayo que seca la planta y apaga el alma, dejan- 
do estéril la tierra y en pie un esqueleto. 

Pero, ¿cómo es posible que no haya contra ella 
la suficiente fuerza de repulsión en el siglo del 
análisis riguroso, de la ciencia positiva? Esta 
misma nos lo explica, y al explicárnoslo, nos 
permite vislumbrar la gravedad del mal. Resul- 
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tado de la ignorancia y después de la educa- 
ción, existe en nuestro espíritu, poderosos é 
inextinguibles la idea y sentimiento de lo mara- 
villoso. Corresponden también á exigencias de 
la naturaleza humana. El hombre tiene infini- 
t-os deseos que no se satisfacen, y que se ve 
obligado á distraerlos con sueños, novelas, mú- 
sica, todos los recursos de la imaginación. 
Siente también á menudo la necesidad de una 
creencia que lo consuele de la realidad, permi- 
tiéndole una realidad mejor, obtenida sin su- 
frimientos y rápidamente. Existe, en fin, una 
necesidad filosófica y una necesidad moral, la 
necesidad de conocer las fuerzas de la natura- 
leza, de obrar sobre ellas para satisfacer núes-' 
tros deseos; es decir, para poner el mundo en. 
armonia con nuestras tendencias, y como nues- 
tras tendencias forman parte del mundo, para 
introducir la armonia en el mundo; en un len- 
guaje místico la necesidad de hallarse en co- 
municación con el principio de las cosas, pues- 
to que es con él ó para él que nosotros pode- 
mos obrar. Poder obrar fácilmente sobre el mun- 
do social, alcanzar por medios relativamente 
fáciles los conocimientos necesarios para que 
esta unión sea posible y fecunda (i); he aquí 
una de las vehementes aspiraciones de nuestra 
naturaleza, he aquí la chispa que ha producido, 
en nuestro siglo el espiritismo y la teosofía. 
Aquél, según su programa, nos pone en rela- 
ción con los seres del mundo invisible, nos 

(i) Fr. Pciulham Le Nouveau Misticismer, Revue Philo- 
5;ophique 1890. 
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ofrece, cómo consolador resultado, la comuni- 
cación con los muertos, con las personas que- 
ridas; nos trae las enseñanzas de los espíritus 
superiores, nos precave de las burlas de los ma- 
léficos, y, aunque impotente para revelarnos el 
porvenir.y dominar ala naturaleza, nos promete 
hacernos más fuertes y más sufridos. En lo de- 
más, las teorías del padre del espiritismo. Alian 
Kardec, repiten brillante, pero frivolamente, 
los axiomas de la escuela espiritualista, con la 
que procura unirse (i). La teosofía moderna, 
asociada por intimas relaciones con el espiritis- 
mo es, sin embargo, distinta de él y iriuy supe- 
rior como sistema filosófico. El iniciado posee 
las fuerzas ocultas de la naturaleza, las gobierna 
y las dirige por medio de su actividad; el mé- 
dium espiritista es un ser pasivo, instrumento 
fatal é inconsciente del secreto poder qíie le im- 
pone su fuerza. La teosofía moderna, apoyán- 
dose en muchos principios délas ciencias na- 
turales y de la filosofía positiva, á la que au- 
daz pretende adherirse, después de sentar, 
Gpmo postulado de su doctrina, la realidad del 
absoluto é inmutable Parabrahma, nos pre- 
senta luego la gigantesca formación y desen 
volvimiento del Cosmos, obedeciendo á le- 
yes evolutivas, reflejo á su vez de principios 
simbólicos. El hombre, existente desde el sép- 
timo período del universo, se halla compuesto 
de siete principios (cuerpo, vitalidad, cuerpo 
astral, alma animal, alma humana, alma espiri- 



(i) Alian, Kardec: Le Livre des Esprils y le Livre des 
médiums. 
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tual y espíritu), y su naturaleza, su vid^ y su 
destiho es taí cual los enseña la filosofía india, 
que ligeramente he bosquejado, (i) 

La teosofía y el espiritismo son, como ya 
he manifestado, enseñanzas sumamente peli- 
grosas: ambas apartan nuestra actividad del 
miíndo real y visible, en el que vivimos y at 
que debemos consagrar nuestros cuidados, pa^ 
rá lanzarnos en pos de fantasmas, de m-undos 
quiméricos, de promesas fatuas arrancadas por 
una imaginación febril al caprichoso aviso de 
signos cabalísticos y de evaporaciones y reso^^ 
nancias de ultratumba. 

Raro es el discípulo que puede resistir, tran- 
quilo y equilibrado, esta vertiginosa carrera: el 
sistema nervioso se altera hondamente, el ce- 
rebro se hace ingobernable, se pierden las fuer- 
zas reflexivas de nuestra, inteligencia, se tra*? 
tornan nuestros sentimienctos, y nuestra con^ 
ducta en la vida se sofoca en un egoísmo indi- 
ferente, para dejar sólo correr desalada,. loca, á 
una fantasía enferma. • ^ 

Antes tan tristes resultados, espiritu's intran-^ 
sigentes, no contentándose con combatir la doc- 
trina^ han atacado, á mansalva, á sus partidarios. 
Muy lejos se halla de mi ánimo el seguir éste 
odioso camino: respetando la dignidad humana, 
considero, á teósofos y espiritistas, honrados y 

(;i) Las obras en las que la teosofía sei halla expuesta, con 
más extensión y. i acopio de ciencia y observaciones, es en, 
The Secret Doctrine de Blavatsky, 2a edición 1888. Como 
obras elementales descuellan: '^xxvcítX., Esoteríc Buddhism^ 
6a edición 1888; F. Hartmahn, Tkjs Magic Whife and 
Blaky 3ra. .edipión 1889. . \ >,: J,} ,. . 1 
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creyeíites en sus enseñanzas. Deploro sólo el 
que, en vez de dar vueltas al rededor de un 
circulo magnético indescifrable, para caer lue- 
go embriagados; no pregunten á la ciencia hasta 
donde llegan los trastornos de nuestro orga- 
nismo, que nos hacen ser victimas de alucinacio- 
nes y sensaciones; que no le pregunten si el fe- 
nómeno patológico del fraccionamiento de nues- 
tra personalidad, estudiado por eminentes sa- 
bios, no da la explicación del papel que repre- 
senta el médium y el iniciado; si la fe, indispen- 
sable para obtener los resultados que ellos nos 
refieren, no es el síntoma de la perturbación 
psico-fisiológica, desarrollada por la influencia 
de la ley de la imitación y del contacto; si en 
fin el hipnotismo, fenómeno antes incompren- 
sible y objeto de las más extraviadas interpre- 
taciones, no es una severa enseñanza, que nos 
da la ciencia, de que es necesario buscar la ex- 
plicación de los hechos, no por medio de ilu- 
siones y misticismos, sino por la labor segura 
de la observación científica, que al fin y al cabo 
es aquí donde se encontrará la luz. El hipno- 
tismo, presentado tal cual lo enseña la ciencia 
de hoy, ¿no es, acaso, una luz para descifrar las- 
tinieblas en que se ocultan muchos de aquellos 
fenómenos que asombran y dominan á los teó- 
sofos y espiritistas; y no es también una arma 
poderosa contra sus creencias? 

Tal vez, á primera vista, parezca que me he 
detenido demasiado en el estudio de la filosofía 
india y de sus consecuencias. Esto sería exacto 
si yo me hubiera propuesto aisladamente con- 
siderar las faces de la historia de la filosofía. 
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pero s¡ pretendo, en síntesis, manifestar las 
transformaciones que sufre un ideal filosófico, 
que, al reproducir una de las imperiosas exi- 
jj^encias de nuestro espíritu, evoluciona á través 
de los sij^los; no me era posible pasar, de li- 
gero, sobre un pueblo filosófico, cuyo pensa- 
miento especulativo, á pesar de perderse en 
los orígenes de la humanidad, se extiende y 
nos fascina, nuevo y avasallador, en pleno si- 
glo XIX. 



II 



Frente á frente al pueblo indio, la critica sa- 
bia é im|.«arc¡al opone, para arrebatarle el ce- 
tro filosófico^ á una raza hermosa ¡ como que 
su culto era la belleza !, de pensamiento crea- 
dor y profundo j como que su genio y su po- 
der era su inteligencia !. vigorosa y activa en 
la naturaleza j como que el mundo era el pla- 
no en donde debía desarrollarse su felicidad y 
sus ambiciones ! ¡ como que los dioses los for- 
jaba su mente para hacer de ellos un retrato, 
que, al reflejase en él, le sirviera de recreo y 
orgullo ! Cuando la critica científica, sin dudas 
ni vaguedades, señale definitivamente la be- 
néfica acción evolucionista, que en la vida de 
la humanidad significa el espíritu sublime de 
la Grecia; cuan por encima de todos se levan- 
tará el monumento que conmemore á su glo- 
ria. Sí, el espíritu de la Grecia antigua gravita, 
magestuoso, en una esfera superior á la de los 

4 
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demás pueblos, y desde allí, más elevada aún 
que la región don le se desencadenan las tem- 
pestades (}ue destruyen las caprichosas creacio- 
nes de la fama apasionada é inconsistente, con- 
templa, con la fuerza in nutable de la ¡nníortali- 
dad, desarrollarse la historia impelida por los 
dos motores que caracterizan el genio de aque- 
lla raza privilegiada: el sentimiento de lo bello y 
la penetración de la idea. Artista, por secreto é 
irresistible impulso de su organismo, Homero 
engendra toda su religión en la forma de una 
epopeya heroica; Fidias, en frió y duro mármol, 
encadena al Júpiter Olímpico; Platón, con aque- 
lla irresistible melodía, que destila su divina elo- 
cuencia, arrulla nuestra mente para luego des- 
pertarla en el reino de lo absoluto é infinito. 
Homero, Fidias y Platón hace largos siglos que 
han dejado de ser tres hombres iniciados en 
los misterios del arte, para convertirse en tres 
fuerzas, que, al sentirlas agitarse en el pensa- 
miento humano, refrescan la atn>ósfera, no ya 
de una época histórica, sino de toda la huma- 
nidad. 

El genio griego « espíritu curioso y ávido 
de ciencia » como lo defi:ie Platón, se halla- 
ba admirablemente preparado para el desa- 
rrollo de la filosofía. En la India, la idea espe- 
culativa, cálida y enig nática, á la manera de 
un globo sin el necesario vapor, se nos presen- 
ta, rebosante, agitándose dentro de un mismo 
radio. Es que allí era cultivada ella por una 
casta hereditaria, y su fin se hallaba subordina- 
do al concepto teosófico de aquel extraño mun- 
do. Alcanzó la India la unidad en filosofía, re- 
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presentada en su panteísmo teogónico, pogque 
siendo su objetivo la religión, á ésta fueron á 
convergir todos sus sistemas filosóficos. 

En la Grecia, escenario augusto donde debía 
brillar, como en ningún otro país, la individua- 
lidad humana; la filosofía adquiere un desarro- 
llo, que en vano trataremos de encontrarlo se- 
mejante en la India, y una variedad tan extraor- 
dinaria en sus teorías, que hace imposible la 
absorción de ellas en un concepto generador y 
trascendente. 

Las influencias topográficas y climatológicas 
explican, en gran parte, la causa de este anta- 
gonismo en el movimiento intelectual de la 
India y de la Grecia. Kn aquélla, ante una na- 
turaleza explendida, una atmósfera sofocante, 
y una vegetación de fecundidad incomparable; 
en presencia de un territorio inmenso, que, en 
inaccesible fiereza, encierra tesoros y peligros 
que la mente no puede calcular; territorio faja- 
do por ríos, que no se sabe de donde vienen, y 
levantado, para presentarlo aún más terrible, 
])or gigantescas cordilleras, cuyas cimas se 
ocultan amenazadoras en las nubes; el indio, al 
compararse con aquella fuerza física que lo 
abrumaba, sobrecogido, se vio pequeño y débil; 
sintió miedo, y cayó de rodillas para dirigir, bal- 
buciente é histérico, una súplica y una adinira- 
ción á aquella implacable naturaleza. Se imagi- 
nó que su ser era miserable manifestación de 
ella, y su pensamiento creó el panteísmo; luego 
meditando en que aquella tierra, tan magestuo- 
sa, ocultaba en sus profundidades secretos y 
misterios, su superstición creyó ver, en el fon- 
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do.^fuerzas ocultas á las que esta naturaleza 
obedecía; y entonces, cambiando de rumbo, su 
panteísmo se hizo teogónico y místico. 

En la Grecia, un hermoso pedazo de tierra, 
compuesto de llanuras y valles reducidos se- 
parados por pequeñas series de montañas y 
abiertos al mar; nn temperamento suave y vi- 
goroso, un cielo limpio y despejado que venía 
á iluminar aquella mansión, permitiéndole di- 
bujar sus límites; tal era el medio físico en que 
se desarrollaría el vigor intelectual del genio 
helénico. Al despertar éste, con una mirada 
perspicaz se encontró más fuerte que el ele- 
mento que incitaba su poder, y entonces, en lu- 
gar de humillársele, lo encadenó á sus pies 
para levantar, sobre tal base, el culto del hom- 
bre. Su religión, su filosofía y su política son 
el embriagador incienso que éste se tributa á 
sí mismo. Ideal sublime, en medio de su peli- 
grosa soberbia. Momento solemne: la dignidad 
humana venía al mundo, y dominaría las so- 
ciedades. 

De aquí, que aunque la primera intuición de 
la Grecia no fué, sin duda, como lo quiere Ze- 
ller, producto espontáneo y exclusivo de su ge- 
nio; honda transformación recibió el concepto 
asiático al verse oprimido por el pensamiento 
griego. La tendencia de la religión y filosofía 
de las teocracias orientales era absorver al in- 
dividuo en una divinidad abstracta é indiferen- 
te, considerando al mundo como creación per- 
niciosa, y señalando el fin del hombre en el 
aniquilamiento de la personalidad. Por el con- 
trario, en la religión filosófica de la Grecia pri- 
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mitiva, encerrada en el verso de Homero, en 
el canto de Orfeo, en la historia genealógica 
de Hesiodo y en las severas enseñanzas de los 
Siete Sabios; palpita el más visible antropo- 
morfismo. El Olimpo, cincelado por artistas, 
es la mansión donde los seres que lo pueblan 
simbolizan, con toda pompa y relieve, el grado 
máximo del desarrollo de la naturaleza huma- 
na, en su hermosura física, en sus facultades y 
apetitos, en su fuerza, pensamiento, concupis- 
cencia y orgullo. De esta manera, el pueblo 
griego, pueblo incomparable en donde sólo 
alcanzaba la victoria, en la lucha por la exis- 
tencia, la actividad individual servida por un 
pensamiento audaz; da á sus creaciones colo- 
rido esencialmente real y humano. Este es- 
píritu de raza y este sello característico tenían 
que facilitar las altas y variadas concepciones 
de la inteligencia. 

El pensamiento especulativo de la Grecia, des- 
de que la historia nos permite arrancar algunos 
datos al avaro misterio que el tiempo impone á 
los siglos primitivos es impresionado, en primer 
término, por el problema cosmológico: Lo pri- 
mero que atrae la atención del hombre es la' 
naturaleza que lo rodea y las cosas materiales 
que satisfacen sus exigencias. El objeto, impo- 
niéndose sobre la observación subjetiva, lo do- 
mina inmediatamente. Para abstraerse de él, y 
concentrarse en el análisis del espíritu, es ne- 
cesario ya una reflexión más experimentada y 
más profunda. Este fenómeno se observa, pal- 
pable, en el ejemplo que nos ofrece la poesía: 
Las primeras concepciones poéticas, en la cu- 
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lía de las sociedades, son esencialmente obje- 
tivas. P'ruto del agradecimiento, del temor, de 
la superstición ó de la debilidad, en cantos épi- 
cos se encierran las primicias del genio infan- 
til de los pueblos. Cultura algo avanzada se 
requiere para que, sobreponiéndose el hombre 
al mundo exterior, á las necesidades materia- 
les que directamente lo preocupan, considere, 
como superior goce, los placeres y refinamien- 
tos que nos brindan las complicadas expansio- 
nes de la vida del espíritu. 

Por esto pues, la individualidad filosófica del 
pueblo griego se ejercita, primeramente, en la 
investigación tlel concepto cosmológico. 

La escuela Jónica, deseando encontrar el 
elemento generador del universo, soluciona el 
problema de diversas maneras, dividiéndose 
así sus discípulos: en dimwiicos, que atribuyen 
la producción del mundo á una fuerza, y en 
mecánicos, que la derivan del movimiento. Mien- 
tras que Thales de Rlileto, el padre de la es- 
cuela y del primer grupo, ve en el agua que 
humedece y fructifica la tierra y llena el océa- 
no, el origen del Cosmos; Anaximenes lo se- 
ñala en el aire, elemento eterno é informe; 
principio al que Diógenes de Apolonia hace 
inteligente y consciente, dotándolo de los ni)- 
vimientos de dilatación y concentración: del 
primero se forma el fuego, del segundo el agua, 
del agua la tierra y del fuego el cielo. El más 
ilustre representante de la escuela Jónica es 
Heráclito, el filósofo melancólico é inconsola- 
ble. El fuego interno que lo consume, expre- 
sado en el exterior por las tristes lágrimas que 
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constantemente bañan su rostro, es la ley de 
la naturaleza. Toda la realidad es producto de 
este elemento cósmico, y profundizando su pen- 
samiento, enseña que el carácter de estabili- 
dad, bajo el que se nos presenta el universo, 
es mera ilusión de los sentidos; que el princi- 
pio de las cosas es el cambio, la modificación, 
el venir d ser\ principio que mantiene al mundo 
en incesante lucha, la que se solucionará al fin 
en la armonía, porque los contrarios no exis- 
ten, porque el ser y el no ser son idénticos; 
teoría vastísima que, después de haber dormi- 
do olvidada durante largos siglos, informa hoy 
la filosofía de uno de los más grandes pensado- 
res de nuestro siorjo. Hecxel, el fundador del 
panteísmo de la Idea. 

Los filósofos mecánicos de la escuela Jóni- 
ca derivan el universo del movimiento. Éste 
crea, seo^ún Anaximandro de Mileto, todas las 
cosas, y luego une las semejantes y separa las 
contrarias. Anaxácroras, sin embarcro, sólo le 
da un poder de coordinación, y reconoce en 
una causa suprema, inteligente y espiritual, el 
origen de las cosas. Al introducir, el filósofo de 
Clasomenes, la idea de Dios en la filosofía grie- 
ga, fraccionaba y destruía la escuela Jónica, 
materialista y física. 

La escuela atomística, escéptica é igualmen- 
te materialista, se propone investigar el modo 
. como se forman las cosas, el que cree encon- 
trarlo en la acción de los átomos. Demócrito 
concentra el espíritu de la escuela: Desenvol- 
viendo las teorías de su maestro Leucipo, sos- 
(¡«ene que el universo es resultado de la com- 
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binación de los átomos en el vacío, los que son 
eterníffe é infinitos, estando siempre en conti- 
nuo rn<)vimiento, que une las cosas semejantes. 
La sola diferencia entre los dioses y los hom- 
bres se halla en que aquéllos están compues- 
tos de átomos más grandes y sólidos que és- 
tos. Un Ser Supremo no existe, y el principio 
de la metafísica de Demócrito es: « de nada 
nada se hace » ( ex nthilo 7iihil), El cuerpo se 
compone de átomos de fango calentados por el 
sol, y el alma de átomos esféricos de fuego su- 
til. Hay dos almas: una racional y activa, que 
reside en el cerebro; y otra pasiva y sensible, 
en el pecho. Las impresiones de los sentidos 
resultan de las emanaciones de los cuerpos, de 
donde nuestros conocimientos son debidos á 
imágenes muy susceptibles de error. En mo- 
ral, ni el bien ni el mal tienen carácter abso- 
luto, cifrándose la felicidad en un goce tran- 
quilo. 

Esta filosofía atea y materialista' contenia 
además un elemento funesto: la burlesca ironía, 
que ha hecho proverbial la risa de Demócrito 
en contraposición á las lágrimas de Heráclito, 
era la primera llamada que el escepticismo, en- 
cubierto, hacía á las puertas del naciente san- 
tuario de la filosofía griega. 

Descollando entre las anteriores escuelas se 
presenta la Pitagórica, cuya especulación se 
afana en penetrar la esencia de las cosas. 

Pitágoras, figura culminante de la historia 
griega, fué un sabio cuya vida se halla envuel- 
ta en el misterio. Viajó por el Oriente, y su co- 
municación científica con la India se observa en 
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las esotéricas doctrinas del filósofo, las que só- 
lo eran conocidas por sus discípulos después 
de largos años de iniciación; de donde ellas se 
nos presentan á nosotros sumamente ambiguas 
y equivocas, mucho más cuando la idea filosó- 
fica del maesíro. se haila en estrecho maridaje 
con el pensamiento del matemático insigne, que 
sirve á aquélla de forma y expresión. La mo-^ 
nada suprema, la unidad, es el principio de las 
cosas; de la que, ya activa y clasificada, se for- 
ma el número, que se divide en par é impar, y 
se extiende hasta el lo, que representa la ar- 
monía de todos ellos, después de significar cada 
uno atributos especiales. 

Pitáoforas busca y siente la armonía en el 
universo, y su superior espíritu la encuentra 
en la ciencia más abstracta é inmutable, en las 
matemáticas, y en el arte más puro y desinte- 
resado, en la música; hermosa teoría que él la 
extiende luego á su cosmogonía, astronomía, 
teodicea, psicología y moral. Esta concepción 
poética, vivificando todo el sistema del filósofo 
más severo de la Grecia, se ha desatado ya de 
la caduca ligadura que como ciencia le ditera Pi- 
tágoras, transformíndose en una idea, llena de 
verdad, que encierra el desiderátum de la vida 
y del saber humano. ¿Cuándo encontrará el 
hombre, en la naturaleza, la armonía que sos- 
pecha; pero que no cc>mprende aún? ¿Cuándo 
la ciencia establecerá la armonía entre todos 
los conocimientos, y entre todas las leyes? Ella 
sin duda existe; ella mantiene el principio de 
la vida en medio de las contradicciones de la 
realidad; pero su labor es secreta: el hombre 

5 
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todavia no ha alcanzado la elevación necesaria 
para •poseerla, consciente, en su espíritu. Re- 
conozcamos, sin embargo, que Pitágoras, aunque 
vagamente, tuvo intuición de la armonía uni- 
versal, inspirándole ella pensamientos tan subli- 
mes, como aquél de que la virtud es el camino 
para llegar al amor, frase que parece anticipa- 
damente sorprendida á los labios de la incom- 
parable mística cristiana, Santa Teresa de Je- 
sús. Por lo demás, consecuente con su teoría, 
señala el célebre matemático, como fin de la 
moral, la absorción del hombre en la monada 
infinita; y como guia la equidad. 

El rigor geométrico de Pitágoras lo llevó al 
fin á dar vida á lo que no era sino idealidad, 
creando así un panteísmo matemático comple- 
tamente falso. Con el trascurso de los siglos 
la filosofía encuentra al genio de Leibnitz tra- 
bajando en armonizar la teoría de las mona- 
das con el pensamiento moderno. 

Sin mencionará Empédocles, el filósofo poe- 
ta, discípulo según unos de los Jónicos, y de 
los Pitagóricos según otros; la última escuela 
que se desarrolló en el primer período de la 
historia de la filosofía griega, es la Eleática, 
que investiga la esencia y realidad de las cosas. 

La escuela Jónica y la de Demócrito eran 
materialistas: ante ellas desaparecía, en todas 
sus manifestaciones, el 'espíritu disuelto por 
un fatalismo grosero. Anaxágoras de Clasó- 
menes, y con él, aunque por opuesta dirección 
la escuela Pitagórica, revindican, mas ó me- 
nos inconscientemente, los fueros del idealis- 
mo. Correspondía á la escuela Eleática levan- 
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tar la cruzada que destruiría el ídolo de b^rro. ' 
De este difícil empeño, en el que la inteligen- 
cia se ve aguzada y estrechada, brotó la dialéc- 
tica, astutamente desenvuelta por la argumen- 
tación de Zenón de Elea. 

El panteísmo idealista del Ser absoluto é in- 
móvil de Parmenides, el escepticismo general 
que domina en toda la escuela, son extravíos 
que no pueden equivaler á los beneficios que 
los eleáticos reportaron á la historia de la filoso- 
fía. Ellos, arrancando al pensamiento de la ma- 
teria, señalan á aquél un más hermoso y digno 
horizonte, y, para desenvolverse, le descubren 
y entregan una preciosa arma, de la que la 
ciencia filosófica no se desprenderá jamás. El 
empleo de esta arma, es, sin embargo, suma- 
mente peligroso, porque se corre el mismo 
riesgo del incauto que se emborracha al exce- 
derse en la bebida de un licor fuerte. Enton- 
ces en lugar de existir las realidades que el 
pensamiento concibe, ellas son meras visiones 
que inventa la inteligencia alucinada. 

Asi la dialéctica, en imprudente uso, hace 
desbordar sobre la filosofía griega, en el ocaso 
de su primer período, á una turba de intrigan 
tes. que llamándose al principio sabios, con- 
vierten á la ciencia filosófica en el arte de dis- 
putar; confunden sus afirmaciones; destruyen, 
desde la concepción ontológica hasta el pre- 
cepto moral, todos sus ideales y esperanzas, 
para realizar en medio de tanto escombro y 
ruina, por medio de una presuntuosa y hueca 
peroración, su miserable granjeria. 

En presencia de este desconsolador resul- 
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tado,^trabajo cuesta entrever que no obstante 
la tarea destructora, el inmoral escepticisjiio, 
las confusas argumentac¡ones;los sofistas, mos- 
trando los errores de las diversas escuelas, tan- 
to de las materialistas como de las idealistas, 
burlándose de las débiles concepciones filosó- 
ficas; prepararon, en algo, el pensamiento grie- 
go para recibir el aliento de los genios que 
iluminan el segundo periodo de su filosofía. 

La critica apenas percibe este provecho in- 
directo, preocupada con el espectáculo que le 
ofrecen los ideales honrados y severos de la 
filosofía, peligrando de muerte en manos de los. 
fabricadores de palabras y traficantes de ¡deas. 
Mentira era el amor á la ciencia, de los sofis- 
tas; falacia, su rebuscada dialéctica, impureza 
su enseñanza. 

En tan supremo instante, la filosofía necesi- 
taba un salvador; y el espíritu déla Grecia, re- 
plegándose, dio luego de si, como un templado 
y contenido laúd, la vibración más simpática 
que encierra el mundo antiguo. 

La rectitud y la firmeza moral, la penetración 
filosófica contenida por recto juicio, un ideal de 
justicia, sabiduría y amor, realizado en la prácti- 
ca con inquebrantable constancia y abnegación, 
tales son los títulos que rodean la austera figu- 
ra de Sócrates, con la aureola de la inmortalidad. 
En el fondo de su ser se agitaban hondas pa- 
5^iones, producto de naturaleza vigorosa y ruda- 
sjn embargo ellas, durante toda una existencia 
transformada por la virtud, se derraman en 
ejemplos de imperturbable v^lor, de generosa" 
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mansedumbre, de respetuoso acatamientgá las 
leyes. Soldado, no se rinde al hambre, al frío y 
al cansancio, y, en el campo de batalla, auda^ sal- 
va la vida á Jenofonte y á Alcibiades; filósofo, en- 
seña honradamente, y con sólida sabiduría con- 
funde á los sofistas; moralista, predica una pu^ 
rísima doctrina, en la que la virtud, dominando 
los malos instintos, nos conduce á la verdad, su- 
premo bien que permite la contemplación ó.in- 
tuición de las esencias de las cosas, que son la 
parte divina de ellas ó Dios mismo. Sócrates, en 
fin, como subdito del gobierno de su patria 
cumple, sin vacilar ni conmoverse, la inicua 
sentencia que lo condenaba á morir por inmo- 
ral é impío; á él que se había impuesto, como 
única y sagrada misión, regenerar las costum- 
bres y desenmascarar á los impostores que iní- 
vadian la ciencia filosófica; á él, á quien el 
templo de Delfos proclamaba como el más sa^ 
bio y virtuoso de los hombres; al sublime mai-t- 
tir que, con la copa que contenia el fatal vene?- 
no en la mano, y valiéndose del resplandor 
irresistible que despedía en aquellos momen- 
tos su grandeza moral; mostraba á sus discí>- 
pulos la sinceridad de sus teorias y la limpie^- 
za de su alma; los consolaba de los infortunios 
y decepciones de la existencia humana, hacién- 
doles vislumbrar más allá la eterna y reful^ 
gente vida de su ser, ofrecido entonces, con 
inquebrantable decisión, como respetuoso ho^ 
locausto á las leyes de su patria. 

De esta manera, significando sus últimas pa- 
labras y sus últimos actos una revelación y 
• una enseñanza^ moría el filósofo, al que la cien- 
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cia debe inmensos beneficios: Genio práctico, 
no se ocupó Sócrates en descubrir un vasto y 
complejo sistema, extemporáneo en la época 
en la que él encontraba la idea filosófica, sino 
que consagró todos sus esfuerzos á salvar á 
ésta del marasmo que la consumía, vigorizán- 
dolo por medio de un nuevo y feliz impulso. 
El problema cosmológico, asaltado de un gol- 
pe, y sin ningún apoyo, por los filósofos ante- 
riores, le enseñaba su triste desenlace en el 
charlatanismo de los sofistas. No pudiendo, 
pues, Sócrates, encontrar en él, el mentor que 
necesitaba, recorre el pasado, y en medio de 
los errores del oscurantismo, un rayo de luz le 
descubre el olvidado precepto del templo de 
Delfos: conócete á ti 77tismo\ pensamiento que 
luego desarrolla, convirtiéndolo en la base de 
su filosofia La observación subjetiva, presen- 
tada por Sócrates como imprescindible pos- 
tulado de toda investigación científica, da á la 
filosofia helénica, en su segundo período, un 
carácter esencialmente humano, antropológico; 
y una fuerza tan extraordinaria en su raciocinio, 
que hizo luego brotar al espíritu griego sus 
más exquisitos frutos. 

No se encierra en tan precioso legado, toda 
la fecunda labor que contenía la revolución so- 
crática. Era necesario disolver el sofocante pol- 
villo que levantaban, en el mundo científico, las 
emanaciones de las escuelas filosóficas y de 
las doctrinas sofisticas. Para ello Sócrates, ar- 
mado del principio de su duda, modesta y sen- 
cilla, sólo sé que nada sé, de sus máximas mora- 
les, de sus conocimientos científicos y de svi 
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método inductivo, desmenuza la soberbia d«los 
presuntuosos é ignorantes. Por último, sobre- 
poniéndose á conveniencias bastardas, funda el 
virtuoso Sócrates una doctrina de moral, que 
.si no exenta de errores, es elevada concepción 
que pre pararla á la humanidad para recibir la 
enseñanza evanorélica. 

Los antijfuos acostumbraban incinerar los 
cadáveres de las personas queridas, para con- 
servar, con religioso celo, el elemento irreducti- 
ble del ser que moría. Platón, el divino, recibe 
el espíritu de Sócrates, lo posee con el más re- 
verente cuidado; y en la expansión de su entu- 
siasta cariño, le da nueva vida á través de sus 
sublimes diálogos, tesoros inagotables de sabi- 
duría y belleza. 

Platón, alma esencialmente poética, se pre- 
paraba á disputar, con una tragedia, el premio 
en las fiestas de Baco, cuando oyó por primera 
vez á Sócrates; entonces, como ya había hecho 
con un poema al compararlo con el de Homero, 
quemó su ensayo dramático, y siguió al filósofo. 
Se refiere que Sócrates había visto en sueños 
un cisne joven sobre sus rodillas, que, soltando 
sus alas, voló al momento, haciendo escuchar 
cantos armoniosos. Al día siguiente. Platón se 
presentó á él; y dijo Sócrates: he aquí el cisne 
que yo he visto. Más tarde, bajo los melancó- 
licos árboles de la Academia, enseñaría el dis- 
cípulo una ciencia ideal y tan hermosa, que su 
forma, según Cicerón, sería la única que em- 
plearían los dioses si quisieran hablar el len- 
guaje de los hombres. 
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Platón, para levantar el edificio soberbio de 
su filosofía, además de las doctrinas de Sócra- 
tes, tomó sus materiales de los filósofos que le 
hablan precedido. El concepto pitagórico de la 
mónada y de los números contiene en poten- 
cia su teoría de las Ideas\ el movuniento y lu- 
cha continua, que Heráclito supone en el mun- 
do, lo desarrolla Platón en la contingencia y 
relatividad del universo; la inteligencia supe- 
rior, sospechada por Anaxágoras y Sócrates, 
informa igualmente la teodicea del padre de la 
Academia; el Ser de Parménides, la materia de 
los Jónicos, y hasta los esoterismos del Oriente, 
con su teoría de la preexistencia de las almas, 
sus metempsícosis y reminiscencias y en parte 
sus jerarquías sociales y políticas; todas las es- 
cuelas y sistemas entregan sus emolumentos al 
genio de Platón, quien los refunde luego en un 
sistema original, completo y fascinador. Platón 
es el primer filósofo que introduce en la filoso- 
fía el sincretismo, sistema científico que, encon- 
trando principios Verdaderos en doctrinas di- 
versas, procura conciliar racionalmente á to- 
das en una nueva teoría. De esta manera el 
espíritu humano aprovecha, con juicio, de las 
enseñanzas del pasado; elemento indispensa- 
ble para el progreso délas ciencias, que no 
son producto del genio expontáneo de un hom- 
bre solo, sino del trabajo lento y continuado 
de muchas generaciones. Digno es, por tanto^ 
de grande alabanza el esclarecido pensador al 
que la antigüedad debe el primer sincretismo 
filosófico. 

Algunos escritores censuran á Platón la for- 
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ina dialogística que dio á sus pensam|pntos 
filosóficos, porque, además de no observar ella 
el rigor científico, se presta, alegando razo- 
nes en pro y en contra de toda cuestión, al 
desarrollo del escepticismo. Sin embargo, es- 
ta forma es admirable: contiene concepto 
tan profundo del carácter de las especulacio- 
nes metafísicas, que un pensador contemporá- 
neo, de universal fama, no trepida en aceptar- 
la, como la única que puede convenir á la ex- 
posición de semejantes ideas. «La? verdades 
de este orden no deben ser ni directamente 
negadas, ni directamente afirmadas; ellas no 
podrían ser objeto de demostraciones. Todo 
lo que se pueíle es presentarlas por sus faces 
diversas; mostrar el fuerte, el débil, la necesi- 
dad, las equivalencias. Todos los altos proble- 
mas de la humanidad se encuentran en esto 
caso.» (i) 

Dejando, á un lado, las fuentes históricas y 
la forma de la filosofía de Platón, se observa 
que la teoría general, que domina á ésta, es el 
célebre concepto de las ideas, tipos eternos, 
inmutables y absolutos, en los que se refle- 
jan todas las cosas existentes, formando la 
esencia de éstas y el objeto del pensamiento, 
l.a ciencia debe concretar su estudio á la in- 
vestigación de las ideas absolutas, porqtje los 
conocimientos del mundo externo sólo nos 
suministran resultados variables, relativos y 
engañosos; mientras que aquéllos nos dan los 

(i) Ernesto Renán: Le Prétre de Nemi, drame philcíso- 
¡ihique, 139 edición 1886. 
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conc^tos necesarios, primeros é inmutables. 
El mundo en que vivimos es la realización par- 
cial, imagen imperfecta, del mundo de las ideas. 
Pero, ¿cómo puede el hombre alcanzarlas á 
descubrir? Son ellas susceptibles de revelarse 
á nuestro espíritu? Si: nuestra alma, que ha 
existido antes vagando por los astros, y en co- 
municación directa con las ideas puras; al to- 
mar la forma humana, conserva de ellas remi- 
niscencias, que son despertadas por los cono- 
cimientos naturales que adquirimos en la vida, 
y que establecen la relación entre la cosa sen- 
sible y la reminiscencia; si la analogía es exac- 
ta conocemos la verdad, sino incurrimos en 
el error. Pero no basta para que la ¡dea inna- 
ta en nuestro espíritu sea consciente, el que se 
establezca la armonía y relación con el mundo 
sensible; sino que es preciso el trabajo de la 
lógica, el método científico, que, fundándose en 
la inducción como lo enseñaba Sócrates, nos 
eleve de lo particular y concreto á lo general y 
absoluto; llegando al fin después de una serie 
jerárquica á la idea arquetipo del bien, supre- 
ma evolución del mundo intelectual. Entre las 
ideas principales figura la de la belleza, dividi- 
da en beller.a física y belleza moral, la que en- 
gendra á su vez el amor. De aquí ha sido de- 
rivada la famosa y universal teoría que lleva 
el nombre del filósofo, en la que, apartándose 
de la naturaleza, se reduce la pasión más enér- 
gica en el hon^breá un poético y místico senti- 
miento, que las lecciones de la experiencia con- 
dena como falso y estéril. 

Lamentable oscuridad confunde la teoría de 
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las ideas de Platón. ¿Kxisten ellas con realidad 
objetiva y substancial? ¿Son eternas é indepen- 
dientes, ó representan los atributos del Ser Su- 
premo? La iíicertidumbre en la doctrina del 
maestro da lugar á opiniones contradictorias. 
Para unos, especialmente la ¡dea del bien, termi- 
no de todas las demás, es atributo del Ser Supre- 
mo, admitido por Platón, y cuya esencia directa- 
mente es impenetrable para el hombre, pero se 
manifiesta en las ¡deas que le sirven de reflejo. 
Para otros, y son más numerosos y autorizados, 
Platón reconocía tres principios eternos é irre- 
ductibles: las ideas, Dios y l¿i materia. Aquéllas 
son los tipos absolutos, increados; porque todo 
está hecho á su imagen; Dios es el ordena- 
dor del universo; y la materia física, el elemen- 
to pasivo é informe, sobre el que obran las 
¡deas y Dios. Dios no pudo crear al mundo, 
porque éste divisible, localizado y variable es 
opuesto á su naturaleza, una, ¡nmutable y 
universal. Dioses perfecto é infinito; el mun- 
do es imperfecto, finito, y en él reside el mal que 
significa h resistencia y limitación propia de la 
naturaleza. Dios se halla en contacto con la ma- 
teria, mediante el demiui'go, alma universal, 
principio cuyo origen y poder se presentan 
igualmente vagos en la filosofía de la Academia. 
En enseñanza práctica, el genio de Platón 
anduvo á saltos, poniendo un pie en las alturas 
y otro en los abismos. Asi, si bien su moral es 
expléndida concepción, elevada al tipo del bien 
y de la virtud en donde la justicia, la pruden- 
cia, la templanza y la sabiduría, observadas cons- 
tantemente, nos ofrecen la única verdadera fe- 
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licitad; si el propósito que guia su Repiiblica 
es el de una sociedad ideal, encarnación de 
la virtud; y si en sus uLeyes^ii en contra- 
mos, brillantemente, planteadas teorías de poli- 
tica y penalidad que en el día son tema de 
profunda controversia; en cambio nos creemos 
victimas de doloroso ensueño al ver, al filósofo 
y poeta de la Academia, negar la familia, pros- 
tituir á la mujer, arrebatarle sus hijos, destruir 
la propiedad privada, encerrar al individuo 
en un duro comunismo, defender el aborto y 
exigir el infanticidio si los niños nacen de- 
fectuosos. 

Estas absurdos teorías son explicadas por el 
atavismo social, del que no le fué posible des- 
prenderse del todo al genio de Platón; con ellas 
pagaba desgraciado tributo á las costumbres 
rudas de su época. ¡Cuan fuertemente no 
pesará la atmósfera social sobre el común 
de los individuos, cuando hasta los colosos 
son juguetes de los vientos que dilatan sus 
vapores ! 

Platón es el ilustre representmte del idea- 
lismo filosófico en todas sus m:\nifestaciones. 
Ninguna inteligencia registra la historia de la 
humanidad, que pueda compararse con la mara- 
villosa intuición de aquel genio soberano. Su 
filosofía es tan elevada y tan bella, que todo lo 
que hay de noble en nuestra naturaleza, que to- 
do aquel mundo poético que nuestra imagina- 
ción llena de dulces esperanzas; que todos aque- 
llos elevados pensamientos que dignifican á la 
razón humana, pura y absoluta; que todas, en fin, 
aquellas tendencias de nuestro espíritu, que, de- 
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cepcionado de las miserias de la vida presente, 
busca la satisfacción de sus aspiraciones en un 
ideal infinito, eterno y sublime; están simboliza- 
das, con colores indelebles, en la filosofía de 
Platón. 

Sin embargo, el sistema filosófico del discí- 
pulo de Sócrates, sometido á una fría crítica 
científica, contiene muchos y graves errores. 
Su teoría de las ideas, comp principio substan- 
cial y eterno, como arquetipo de las cosas y po- 
sesión innata del pensamiento humano; está 
desprestigiada por la ciencia. Su lógica abstrac- 
ta é inductiva es incompleta. Su psicología, tan- 
to del hombre como de los dioses, y su teodicea, 
son pobres y mezquinas. En moral y política, 
tristes aberraciones vienen á nublar el resplan- 
dor claro y sereno del ideal de la virtud. Vi- 
cia, en general todo el sistema, el dualismo in- 
salvable que establece el filósofo, entre las ideas 
y Dios, entre éstos y la materia; entre el mun- 
do sensible y el mundo inteligible, entre el si^ 
jeto y el objeto. 

A pesar, pues, de haber animado las últimas 
florescencias del genio helénico en Alejandría 
y Atenas, el pensamiento cristiano en insignes 
Padres de la Iglesia, el ideal del Renacimiento 
y hasta la especulación de, no pocos y descono- 
cidos, pensadores del siglo XIX; la escuela de 
la Academia ha muerto definitivamente, Pero 
el espíritu filosófico de Platón es eterno, por- 
que en sus inspirados diálogos encontrará siem- 
pre la humanidad, por más terribles que sean 
las catástrofes que la sacudan, un consuelo, 
una esperanza y una regeneración para el al- 
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ma^ue sufre y para el pensamiento que des- 
fallece. 

Alimentaba la Academia, como hijo predilec- 
to, la inteligencia de un discípulo que no bien 
adquiriera desarrollo eclipsaría la gloria desús 
maestros. Aristóteles no profesaba por Platón 
aquel religioso cariño que para éste significaba 
el nombre de Sócrates; así que muy pronto el 
filósofo de Estagira, paseándose por las calles 
de árboles del Liceo, combatió, con crudeza^ 
las teorías de su maestro. Aristóteles era un 
genio esencialmente observador, y las dogmá- 
ticas idealidades de Platón no podían ser expli- 
cadas por la severidad de su lógica científica. 
De aquí que inmediatamente un abismo sepa- 
rara á los dos filósofos; y una guerra sin tregua 
se declarara entre el Liceo y la Academia, gue- 
rra cuyas peripecias han seguido, anhelosos, 
más de veinte siglos. El gran Estagirita, repre- 
senta el realismo, la filosofía que toma por base 
la experiencia, que vive en la naturaleza, que 
consagra á ella sus desvelos; mientras que Pla- 
tón significa el idealismo, la filosofía vagorosa 
que, desligándose del mundo, vive en lo etéreo 
é iluminado. Platón, inductivo, se eleva á las 
ideas generales; y ahí se detiene para construir 
el mundo, apoyado en la profundidad de su 
abstracción subjetiva. Aristóteles, deductivo, 
verifica la teoría en la práctica; y según que las 
leyes se amolden á ésta, las acepta ó rechaza. 
Platón, haciendo uso de la facultad superior en 
el hombre, generaliza, abstrae y forma las sín- 
tesis absolutas é inmutables. Aristóteles se 
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vale délos sentidos y de la experiencia, y como 
éstos le suministran sólo conocimientos •parti- 
culares; su fecunda labor descompone, compara 
y clasifica, para entregarnos, como resultado 
de su análisis, una observación y una enseñan- 
za práctica. Platón es dialéctico; Aristóteles es 
lógico. Platón es, ante todo, un artista; Aristó- 
teles, un hombre de ciencia; ambos, los dos ma- 
yores genios que enorgullecen el pensamiento 
de la antigüedad. 

Irrealizable empresa seria el querer presen- 
tar, en un ligero estudio, el impulso que impri- 
miera á toda la ciencia filosófica, el espíritu enci- 
clopédico, investigador y fecundo de í\ristóte- 
les: Aunque su erudita labor se desarrolla prin- 
cipalmente en la práctica, no por eso desdeña- 
ba las especulaciones teóricas. Y como la inte- 
ligencia vastísima y penetrante del padre del 
Liceo, en cualquier objeto en que se concen- 
trase, dejaba el sello de su grandeza; aun en las 
concepciones ontológicas, rivaliza con Platón y 
con los más encumbrados ideólogos. Así de la 
metafísica, si propiamente no se le puede con- 
siderar como el creador, le dio la forma y el ob- 
jeto; señalándola como la ciencia del ser y de 
las causas prim.eras. En teodicea, el Dios de 
Aristóteles es la concepción más grandiosa que 
ideó el mundo pagano: Acto puro, simple y 
eterno, atrae hacia sí el universo por medio del 
amor y del deseo. Dios es la causa del movi- 
miento; pero como autor no puede moverse él 
mismo; ni como ser simple é indivisible, experi- 
mentar sensaciones; ni como pensamiento abs- 
tracto y actividad para ser Creador y Providen 
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cía de^iin mundo contingente y fenomenal. Su 
vida no es práctica como la del hombre, sino 
que El existe en sí mismo, absorto en su pro- 
pia contemplación. 

En cosmogonía, Aristóteles resuelve el dua- 
lismo esencial de Platón por medio de una Jiia- 
teria prima y de una forma substancial, que, 
obrando sobre aquélla, se le une y compene- 
tra; constituyendo así ambos el nuevo elemento 
real y armónico. Esta profunda teoría que él 
no sólo la aplica al problema cosmológico, sino 
que la extiende á su psicología, representa en 
la escuela peripatética, el trascendental papel 
que el concepto de las ideas en la doctrina de 
la Academia. 

Platón absorvía la política en la moral, y al 
individuo en el Estado. Aristóteles, por el con- 
trario, da mayor importancia á la política, que 
se preocupa del bien social, que á la moral que 
sólo trata del bien particular; y condenando al 
comu!iismo, reclama, consecuente en esto con 
el espíritu tradicional de su patria, ios fueros 
del individuo. Aristóteles, poco satisfecho de 
aquel tipo abstracto de la virtud platónica, se- 
ñala el fin déla moral en la felicidad, principio 
que de un golpe puede parecer sensualista; pero 
que analizándolo, significa el ejercicio de la ac- 
tividad humana, dirigida por la razón, que la 
encamina á su bien, el cual, en último resultado, 
es la perfecta contemplación de la verdad. 

La política de Aristóteles dividida, como la 
de Platón en ideal y práctica, es inmensamente 
más elevada y más verdadera que la de este 
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filósofo. La purga de aquellas aberracioneg que 
desfiguran las doctrinas de Platón, y la hermo- 
sea en cambio con tan juiciosas observaciones, 
niagistralmente expuestas, que al leerlas pare- 
ce imposible que hubieran sido desarrolladas 
en aquellos remotos tiempos, con semejante lu- 
cidez y acierto. 

Pero superior á todas las conquistas intelec- 
tuales que debe la humanidad á Aristóteles, se 
destaca, como un ejemplo sin segundo en la 
historia, su portentosa lógica, su Novum Or- 
ganii77t. El trabajo salió perfecto del cerebro de 
aquel coloso. La ciencia moderna, por más atre- 
vida que haya sido su audacia, no ha dado un 
paso más allá. 

En su teoría del conocimiento, Aristóteles 
toma, como origen de todas nuestras ac^quisi- 
ciones los datos de los sentidos. Las ideas en 
el hombre no son innatas, sino que, partiendo 
de la experiencia, aquel las generaliza por me- 
dio de la inducción, formando así el conochnieri' 
lo primitivo. En el conocimienio de la ciencia, 
después de haberse elevado la inteligencia hu- 
mana á los principios generales, la deducción 
deriva luego los silogismos, objeto y resultado 
de la ciencia. El Novzim organutn se compone 
<ie seis tratados, libros asombrosos en donde las 
categorías, las proposiciones, el silogismo, la 
demostración y la crítica de los sofistas, con- 
vierten á la lógica, no ya en el arte de dispu- 
tar de los Eleáticos y sofistas, sino en la mag- 
nífica ciencia que encierra las verdaderas leyes 
para la investigación de la verdad, que da al 
raciocinio humano, seguridad en su método, 

7 
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apoyo en su procedimiento; conciencia, rigor y 
exactitud en sus resultaclos. 

La filosofía de Aristóteles, más vasta, más 
completa y mucho más científica que la de Pla- 
tón, ha recorrido todos los países y todos los 
tiempos; y cuan profundo será su pensamien- 
to y ricos sus tesoros, que las constantes me- 
ditaciones de la humanidad científica, todavía, 
no han exprimido todas las excelencias que 
contiene la monumental doctrina del maestro 
del Liceo. Así, sólo en nuestros días se está 
comenzando á descubrir el valor de su ciencia 
psicológica. Ni el alma, como manifestación de 
un fuego primitivo, substancia única de todos 
los seres como Heráclito quería; ni como ema- 
nación del alma nouménica de la escuela Pitagó- 
rica, ó el átomo esférico de Demócrito; ni el al- 
ma fraccionada de Platón; ni la monada indivisi- 
ble con movimiento expontáneo de Jenócrates; 
pudieron satisfacer la perspicacia del gran Es- 
tagirita. A todas las teorías de sus predecesores 
les afrontó el haber relegado la ciencia del alma 
á segundo término, cuando debía colocársele 
en primera línea; porque además de que su co- 
nocimiento es indispensable para completar el 
conjunto de la verdad, él contribuye, sobre todo, 
á hacer comprender la naturaleza; pues el alma 
es el principio de los seres animados. Su estudia 
no selimita al hombre, sino que se extiende á to- 
dos los seres vivos; y está unidoal del cuerpo, in- 
dagación indispensable, porque el alma no pare- 
ce sentir ni hacer cosaalguna sin éste. La función 
más propia del alma es el pensar; pero el pensa- 
miento mismo «ya sea una especie de imagina- 
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ción ó ya no pueda tener lugar sin la imag^ina- 
ción; jamás puede producirse sin el cuerpo.» 
Debe examinarse la naturaleza del alma, inves- 
tigar si se halla dividida en partes, si ella es ó 
nó de la misma especie en todos los seres. 

Conforme á estas ideas, Aristóteles desen- 
volvió todo su Tratado del alma, sus Opúsndos, 
y hasta su Historia de los animales, Y se ob- 
serva tanta fuerza en el método, en la impor- 
tancia de las relaciones del alma con la. fisiolo- 
gía y la medicina; en el estudio comparativo que 
recomienda el filósofo se haga de todos los se- 
res animados; y en fin, en las preciosas observa- 
ciones particulares que nos ha dejado sobre un 
gran número de fenómenos psicológicos, como 
el concepto general de la vida, de la acción en 
nuestro organismo de la nutrición y de la sen- 
sibilidad, de los sencidos, la reminiscencia y las 
emociones; que si la psicología hubiera segui- 
do por este camino, hoy tendríamos, desarrolla- 
da, en lugar de una ciencia embrionaria que 
apenas comienza á darse cuenta délas materias 
que abarca, una gran ciencia del espíritu capaz 
de satisfacer, en cuanto es posible á la limita- 
ción de los conocimientos humanos, las gran- 
des exigencias filosóficas y prácticas que de- 
mandan su estudio. Lo que da en el día. un va- 
lor capital á las ¡deas de Aristóteles, dice Bain, 
es que él reconocía, casi sin reserva, que los es- 
tados mentales tienen dos faces, (i) 

Pero ¡qué extraño es que, en pasados tiem- 

(i) Alex B-iin: Les sens et rinteligsiice et la psichologie 
d'Aristote; trad. franc. de M. E. Cazelles, 1874. 
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pos,«no se haya comprendido el alcance de la 
psicología de Aristóteles, cuando hoy mismo 
su distinguido traductor y comentador Barthe- 
lemy Saint-Hilaire, se manifiesta en su crídca 
más atrasado que el viejo filósofo! 

De la admirable elasticidad del genio helé- 
nico nacieron dos escuelas, que, principalmente 
por sus doctrinas morales, han ejercido por al- 
gunos siglos decisiva influencia en la vida de 
los pueblos: la escuela Estoica y la escuela Epi- 
cúrea. Ambas sensualistas, pero aquélla ense- 
ñando la virtud severa y la impasibilidad ética, 
ésta el placer tranquilo, la existencia despreo- 
cupada, como norma de las acciones humanas. 
Juntas las dos representan, en parte, la cruel 
antinomia que divide nuestro corazón entre el 
deber y el placer. Pero ni la una ni la otra 
proclamaban principios de lucha activa, trage- 
dias de la virtud sublime, ó convulsiones ani- 
quiladoras de la voluptuosidad; nó, ambas lle- 
van el espíritu á aquel deplorable estado que 
se apodera de una naturaleza escéptica. El al- 
ma herida por el sutil escepticismo que ellas, 
en su disección, contienen, al levantar la vista 
á lo Alto, sólo encuentra un firmamento som- 
brío é indiferente. 

Llegó un día en que las inconstantes vici- 
situdes de la gloria humana condujera, atado 
al carro de victoria de un pueblo conquistador, 
el genio de la Grecia. Entonces la idea espe- 
culativa y artística se convierte, mediante el es- 
píritu romano, en un hecho posidvo. La su- 
blime filosofía se transforma en jurisprudencia 
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eterna. El tipo griego simbolizaba, en la se- 
vera perfección de su rostro, las puras •abs- 
tracciones de una vida ideal; el romano, en la 
musculatura de sus nervios y en la audacia de 
su mirada, un pueblo batallador y ambicioso, 
nacido pera luchar en las agitaciones de la vi- 
da práctica. De aquí, que mientras que Roma 
vio en Grecia un territorio que añadir á su glo- 
ria, ésta observó unos hombres incultos á 
quienes debía enseñar, (i) Aquel incompara- 
ble sentimiento de lo bello y aquella intuición 
de lo absoluto que, con la facilidad y dulzura 
del perfume que despiden las flores, daba de 
sí el genio helénico; las sublimes idealidades 
de Platón, el rigor matemático de Pitágoras, 
la voz profunda de Aristóteles, eran notas de- 
masiado intensas y delicadas para ser asimila- 
das por el oído acostumbrado á escuchar sólo 
el clarín de la victoria. Las únicas escuelas filo- 
sóficas que los romanos podian adaptar, fruc- 
tuosamente, las acogieron con toda la firmeza 
de su carácter. Las escuelas estoicas y epicú- 
rea, ambas sensualistas y prácticas, se propo- 
nían, como único fin señalar la regla moral que 
gobierna la vida presente; no era la república 
divina de Platón lo que buscaban, sino el prin- 
cipio utilitario y positivo de un deber y un pla- 
cer que nos haga soportar, con más facilidad, 
los sufrimientos de la existencia real. Confor- 
me á él, el espíritu romano hizo, en la ciencia 
filosófica, el único adelanto que podía despren- 
derse de la. naturaleza de su genio caracterís- 

(i) Taine: Philosophie de la Grecie, 3ra. edición, j 883. 
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tico. •¡Qué interesante es, en lugar de fatigar 
nuestra imaginación y nuestra memoria con un 
número inmenso de nombres, batallas, glorias 
y hundimientos, todo abigarrado, brusco é in- 
coherente; segiiir el enlace intimo de la historia, 
ver en cada pueblo una idea, en cada período 
una evolución; observar como el nectario em- 
balsamado de la filosofía griega significa en la 
historia del pueblo romano el principio de hii- 
ma7tidad! 

La filosofía abstracta de la Grecia atravesó, 
solitaria é infecunda, el espíritu romano, para 
inocular luego, con mayor fuerza, su austera 
savia en una tierra misteriosa por su origen y 
su ciencia, en la que el abrasado delirio de 
grandezas, que consumía el genio de Alejandro, 
creó, magnífica, á orillas del Nilo, una ciudad 
que extendiera su nombre por los ámbitos de 
la tierra. ¡ El discípulo de Aristóteles soñaba, 
más eterna, la obra material que el reguero de 
luz que su genio dejaría en la historia ! 

Si el espíritu humano está sometido á leyes 
más ó menos ocultas, pero siempre activas, 
fáciln^ente se comprende porque la filosofia de 
Platón sería la hija predilecta del Oriente; y 
porque esa filosofía, en la tierra de las pirámi- 
des y de los geroglíficos, tomaría un carácter 
teosófico y esotérico. Pero además de que el 
tipo de la raza oriental, al ponerse en relación 
con la sabia Grecia, podía producir por si aquel 
célebre misticismo alejandrino, que significa la 
última evolución del pensamiento filosófico de 
la antigüedad, condiciones sociales protegieron 
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su desarrollo: « La libertad griega había con- 
cluido para no volver; el poder romano, casi 
agotado, comenzaba el mismo á devorarse; y el 
alma, abandonada por casi todos los intereses 
prácticos de la existencia, caia á merced de los 
caprichos de un ocioso egoísmo. De allí, en el 
mayor número, las bajezas del epicureismo, y 
en algunos solitarios la locura sublime del es- 
toicismo; en las artes la ausencia de toda nove- 
<lad; y en todas partes la necesidad de emocio- 
nes nuevas, de buscar refinamientos extraordi- 
narios. No habla nada que hacer en un mundo 
semejante, y el único asilo del alma era real- 
mente el mundo invisible; era muy natural en- 
tonces dejar la tierra, asi constituida, por el cielo, 
y una tal sociedad por el comercio de Dios, (i) 
Plotino, el filósofo, el astrónomo y músico; 
el hombre macerado y sometido á rigurosos 
ayunos que lavaban su naturaleza, en la que el 
cuerpo representaba una mancha de barro cal- 
da sobre su alma purísima; el justo desprendi- 
do de los lazos de la familia, de la patria, de la 
fama, de tolos los afectos y pasiones terrena- 
les; era el representante genuino de aquella 
necesidad que pedía una purificación en medio 
del corrompido sensualismo que asfixiaba una 
sociedad decrépita; era el augusto pontífice cu- 
ya inteligencia iluminaría su semblante al ha- 
blar del Uno infinito; y que por cinco veces en 
éxtasis absoluto, según nos lo refiere su discí- 
pulo más querido, recibirla la visita de Dios; 
siendo este su último pensamiento y su última 

(2) Cousin: Histoire genérale de ía Philosophie, 1864. 
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palabra al abandonar su espíritu la forma hu- 
ma náí. 

Plotino, imitando al filósofo de la Academia, 
forma un sincretismo en el que armoniza el es- 
píritu oriental con las doctrinas de Platón -es- 
pecialmente su concepto de las ideas, su dialéc- 
tica y su moral — y con la física de Zenón y la 
metafísica de Aristóteles; creando así aquella 
famosa escuela que se conoce con el nombre 
del Neoplatonismo. 

Pero ng era tan fácil unir á Platón y á Aris- 
tóteles, á Zenón y el Oriente; de modo que la 
filosofía de Plotino está dividida por notables 
contradicciones, que permiten á algunos es- 
critores sostener que existen en ellas dos filó- 
sofos distintos, dos Plotinos que respectiva- 
mente se niegan. El uno es el que rectifica los 
métodos enipleados anteriormente en la inves- 
tigación de los problemas filosóficos; el que es- 
tablece la observación subjetiva, el método psi- 
cológico como el estudio más interesante y pri- 
mero de todos; el filósofo que trabaja en la rea- 
lidad, que se ayuda de la razón, de la experien- 
cia y de la dialéctica para descubrir datos y fi- 
jar leyes que regulan la naturaleza. Este Plo- 
tino es el que pretenden hacer preponderar 
pensadores, que en su entusiasmo por el fun- 
dador del neoplatonismo, tratan, afanosamente, 
en amoldarlo con el espíritu filosófico de nues- 
tro siglo (i). Pero su tarea es. en gran parte, 
estéril. El Plotino característico, el Plotino que 

(i) V. C. Levéque: Etudes de philosophie grecque et 
latine, 1864. 
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encarna una idea, refleja una civilización y sin- 
tetiza una época histórica, es el otro; es el filó- 
sofo místico, el filósofo útú éxtasis. 

En Dios, principio uno, eterno, incomprensi- 
ble, existe una trinidad unida hipostáticamente, 
que es la unión en potencia, no en esencia co- 
mo enseña el Cristianismo. Esta trinidad se ha- 
lla formada del Uno, acto puro, indivisible y ab- 
soluto; de la Inteligencia, que como creación 
del Uno es menos puro que él; y que represen- 
ta el mundo inteligible, el ideal, sin conocimien- 
to y sin movimiento; y del Alma universal, pro- 
ducida por la hiteligencia, que, aunque también 
sin conocimiento ni movimiento, contiene todos 
los gérmenes de la vida, y crea las almas parti- 
culares; de donde todos estas tienen un origen 
divino. Impelidas por el Alma universal, las 
particulares descienden de los astros y rodean, 
en unión hipostática, á los cuerpos. En el hom- 
bre existen tres principios: cuerpo, vida animal 
y alma, dotados de sus respectivas facultades; 
y de los que, naturalmente, el alma es el ele- 
mento superior, objeto de la ciencia. El fin de 
la moral no es la virtud ni el bien, sino la 
unión absoluta con Dios, obtenida por una 
evolución dialéctica. El alma depurada de las 
flaquezas y exigencias del cuerpo y de la vida 
animal, entra al reino de lo inteligible y con- 
templa la belleza; la belleza, ascendiéndola en 
escala, la entrega luego al amor, quien se apo- 
dera á su vez de ella, y le enseña lo que es 
el bten. El fuego del amor, incondicionado é 
insaciable, la conduce al éxtasis, estado supre- 
mo en el que el alma, sin escuchar ninguna 

S 
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exciljición de los sentidos, sin conciencia de sí 
misma, se encuentra, aletargada, en mística 
unión con Dios. 

Este es, en síntesis, el concepto general de 
la filosofía de Plotino, sistema completo que 
abarca á Dios, al hombre y al mundo. Su críti- 
ca salta inmediatamente: El espíritu divor- 
ciado del mundo sensible, la razón humilla- 
da y destruida, la personalidad negada; la mo- 
ral, la política, la vida real, el pensamiento, la 
libertad, el hombre y el universo entregados 
en tributo eterno al beneficio de una entrevista 
infecunda; he aquí la engañosa esencia que 
contiene el misticismo alejandrino. El ideal de 
la filosofía india, oculto bajo diferente disfraz, 
se ofrecía de nuevo al mundo. 

Permitidme, sin embargo, señores, repetir 
con Levéque, que esa imagen, esa estatua, que 
á pesar de todo la vemos de cuerpo entero, es 
todavía griega por la pureza del mármol, la 
elevación de la frente, lo distinguido de las fac- 
ciones, la dignidad de la actitud; y si sus bra- 
zos helados son inhábiles para la acción, y si 
sus pies llevan al vacío, sobre un zócalo apenas 
visible de materia frágil, el coloso se pierde 
aún en las alturas y su cabeza, de tiempo en 
tiempo, desaparece entre las nubes. 

La filosofía griega estaba agotada y debía 
morir. Al idealismo de Platón, árbol frondoso 
en una época, el mundo antiguo le había ex- 
traído todo su jugo; y ahora sus ramas secas 
y sus hojas arrugadas, caían con el último pe- 
so que el misticismo alejandrino le hiciera so- 
portar. 
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Acentúa la dirección mistica de la escuela 
alejandrina, la teurgia y la adivinación, intro- 
ducida en ella por Yániblico; quien, para com- 
batir al cristianismo, cuya influencia ya se de- 
jaba sentir, unió su escuela con las doctrinas 
paganas; convirtiéndose los filósofos en sacer- 
dotes, la filosofía en dogma, y el sincretismo 
alejandrino en el neo-^paganismo. 

Proclo, en Atenas, vuelve ansioso la mirada 
hacia Plotino; y procura, con su sabiduría, sal- 
var las Enneadas del maestro, llenando sus la- 
gunas. Entre el Uno y el Alma introduce una 
categoría de seres, como el Bien y la Provi- 
dencia, que no representan ya meros conceptos 
abstractos. Prepara el éxtasis por medio del 
entusiasmo-, y da una ley á la acción del demiur- 
go en el Paradigno, que es el arquetipo de la 
creación. 

¡Vanos esfuerzos! Era imposible galvanizar 
el organismo que pasaba al estado de rigidez 
del fósil. 

Pero antes de morir el espíritu antiguo, la 
filosofía griega quiso personificarse en dos se- 
res que concentraran su último resplandor, 
hermoso y melancólico como la despedida del 
sol que se pierde entre las sombras de la no- 
che. El uno, era un soberano; el otro, una fi- 
lósofa. Aquel era un hombre altivo, casto, fru- 
gal, generoso; llevaba la capa de los estoicos 
y había sido educado en el seno del cristianis- 
mo. Mas al observar la destrucción de su Im- 
perio, que agonizaba, cobarde y leproso; su 
mente cree encontrar el origen de tanta des- 
gracia en las predicaciones cíe la religión cris- 
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t¡aní:\¿ y entonces apostatando de ella, con su 
espada defiende el paganismo, con su elocuen- 
cia la filosofía alejandrina, y con ambas reta al 
Cristo del Calvario. La filósofa era hija de un 
astrónomo, y después de haber ido á la Grecia 
á estudiar la ciencia de Platón, vuelve á Ale- 
jandría á enseñar metafísica en la desierta cá- 
tedra de Plotino. Ese bellísimo espíritu, domi- 
nando por el fuego de la palabra, la severidad 
de la ciencia, el atractivo de la belleza, y el 
respeto de la virtud; quería despertar el ideal 
pagano y resucitar la filosofía de Platón, con 
el dulcísimo ósculo que les imprimiera su ge- 
nio. El Emperador era Juliano, la filósofa Hi- 
pada; ambos fueron ahogados en un terrible 
anatema de destrucción que contra ellos fulmi- 
nó el Cristianismo. Faltándole el pensamiento 
de Hipatía y la acción de Juliano, la. filosofía 
antigua tuvo que desaparecer definitivamente; 
pero dejando una brillante y prolongada estela, 
que alumbra el pensamiento moderno. 

En efecto, si lanzamos una mirada de rever- 
sión hacia el legado que nos deja la filosofía an- 
tigua, vemos, en general, planteados todos los 
problemas: el cosmológico, el antropológico 
y el teológico; desarrolladas todas las escuelas 
y sus ramificaciones: la idealista, la materialista, 
la escéptica, la mística y hasta la ecléctica; em- 
pleados todos los métodos: inductivo, deducti- 
vo, analítico, y sintético. Y si ahora, á cada una 
de sus divisiones le exigimos en concreto su 
contingente, la metafísica se halla iniciada por 
Aristóteles; la lógica, considerada como medio 
de encontrar la verdad, es obra perfecta del 
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genio del Estagirita; la psicología se bosqueja 
con Sócrates, y recibe un impulso poderoso de 
Aristóteles y Plotino. En teodicea, á las concep- 
ciones de Platón y Aristóteles, para ser cristia- 
nas, sólo les falta el atributo de Creador. En 
moral, si bien el mundo antiguo no compren- 
dió la idea de una ley moral, muy vagamente 
sospechada por Aristóteles; sus doctrinas fue- 
ron elevadas y sanas. Por último, en política, la 
ciencia debe inmensos beneficios al genio en- 
ciclopédico de Aristóteles. 

Agradezcamos, á la filosofía antigua, sus es- 
fuerzos, sus fatigas, sus luchas y adelantos; que 
ella es la madre cariñosa que ha mecido en sus 
brazos á la ciencia que hoy se levanta mages- 
tuosa y soberbia. 



III 



El mundo pagano no había comprendido la 
igualdad civil, elemento imprescindible para la 
libertad del individuo y el progreso de las na- 
ciones. La Grecia, que fué sin duda el pueblo 
en donde aquél desarrolló su actividad como en 
ningún otro país, sólo permitía el ascenso en la 
escala social á los nacidos entre los límites geo- 
gráficos que demarcaban su territorio, y gene- 
rosamente dotados por la naturaleza. A los de- 
más hombres que no eran griegos se les en- 
volvía con el epíteto despreciativo de bárbaros; 
y, aun entre ellos mismos, por boca de su filó- 
sofo más sabio, se enseñaba que hay seres hu- 
manos condenados por la naturaleza á regar la 
tierra con el sudor de su frente, miserables es- 
clavos para los que no existen derechos sino 
únicamente obligaciones. El tradicional buey, 
que, agobiado por el peso y el sufrimiento, y 
con la angustiosa mudez de su dolor infinito, 
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agitóla última energía de su fuerza, y entrega 
su última molécula para hacer fecunda la tierra 
y dar alimentación á nuestro organismo; era el 
perfecto símbolo de aquellos infelices que, eli- 
minados de la categoría de hombres racionales, 
sostenían con su trabajo, sin descanso ni espe- 
ranza de alivio, la vida, los placeres y la corrup- 
ción de sus señores. Toda una sociedad, todo 
un mundo, movido por una rueda que destilaba 
sangre y acíbar, tenía pronto que paralizar su 
actividad, y con ella, disolverse sus elementos. 
Además el Imperio Romano, en su incons- 
ciente labor de unir á todos los pueblos y á 
todas las razas; de mezclar todos los sentimien- 
tos, idealesyadelantos de la civilización antigua; 
había conseguido sólo la unidad material del 
mundo, aprisionado por las garras del águila 
conquistadora. Esa unidad representaba la jux- 
taposición física, no la compenetración química. 
El Imperio Romano, envilecido é impotente, 
no podía mantener la obra efímera de la violen 
cia; y asi como un estremecimiento de la tierra 
destruye el edificio mal construido, el galopar 
del caballo de Atila dio al fin por el suelo con 
aquel inmenso amontonamiento de materiales, 
levantados unos sobre otros sin orden ni 
trabazón. El genio del exterminio se detuvo 
únicamente ante un anciano enjuto y débil. 
Atila, el guerrero iracundo, inclinándose ante 
León, el Pontífice Santo, firmaba la abdica- 
ción del mundo antiguo, del principio material, 
en presencia del cristianismo que traía la idea 
del espíritu, la fuerza moral y la igualdad de 
los hombres. 
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La civilización pagana era egoísta y aristo- 
crática; y todo principio, en los organismos físi- 
cos y en los organismos sociales, egoísta y es- 
trecho es infecundo, y tiene por tanto vida pa- 
sagera. La naturaleza entona, en sus diversos 
reinos, prolongado himno al amor y k \di demo- 
cracia. 

Jesús, nacido en un pesebre, confundido con 
las gentes más humildes, predicando una doc- 
trina en la que todos son hermanos y en la que 
la mujer aparece redimida; enseñando, con su 
palabra y su ejemplo, la moral más pura; mu- 
riendo en ignominioso patíbulo en recompensa 
de su infinita solicitud por los hombres; era el 
fundador de una religión, la única digna de fijar 
las divisiones de la historia; y de trazar el ca- 
mino y el ideal de la humanidad; porque ella 
encerraba en su seno los inagotables tesoros 
de su universal amor. 

La religión de Cristo, no comprendida por el 
carácter soberbio, egoísta y mezquino del pue- 
blo judío, q\ie sólo veía en la nueva doctrina 
una revolución superficial de la sinagoga; en- 
contró su más insigne intérprete en el genio 
extraordinario de San Pablo; que con un alma 
vehementísima, poseída de tan divina exalta- 
ción que no se anonadaba ante controversias, 
destierros, martirios y distancias, extendió por 
todo el mundo, valiéndose de la penetrante filo- 
sofía que había absorvido su espíritu en el 
Oriente, la universalidad y la grandeza, el poder 
y hermosura de los dogmas de la enseñanza 
evangélica. 

Con la irresistible doctrina y propaganda de 
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San' Pablo queda, del modo más expléndido, 
afirmada la existencia del cristianismo y la au- 
toridad de su iglesia. Fué entonces ésta la que 
predicaba valor á los Romanos para combatir 
con los Bárbaros; la que contenía los excesos 
de la fuerza ciega, con el prestigio de su misión, 
abnegada y santa; salvaba la ciencia del naufra- 
gio general de que era victima el mundo; era, 
en fin, la Iglesia cristiana la única luz entre 
aquellas tinieblas, la única esperanza en aquél 
desconsuelo, el único principio que resistía el 
terrible cataclismo ocasionado por el choque 
de una torpe corrupción con una violenta igno- 
rancia. 

Pero la Iglesia cristiana, que se ^labía de- 
sarrollado en una sociedad que le era entera- 
mente hostil, antes de adquirir una forma defi- 
nitiva, tuvo que sufrir aún crueles incertidum- 
bres y persecuciones, y transformar paulatinur 
mente su organización. 

Entre los enemigos del cristianismo no era, 
por cierto, la filosofía griega de las más débi- 
les. Comprendiéndolo asi los Padres de la Igle- 
sia, se propusieron atacarla, y estudiaron el mis- 
ticismo alejandrino, para medir luego con él 
sus armas. En este estudio no fué posible á 
todos conservar la pureza de la idea cristiana, 
resultando deestasueite la heregía filosófica 
conocida con el nombre de Gnosticismo, cuyo 
objeto era descubrir el origen del mal y el ori- 
gen del mundo; problemas que son soluciona- 
dos ya por un. concepto pan teísta, dualista, an- 
tijudaico ó pagano; pero observándose en ge- 
neral un carácter esencialmente místico, que 
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llevó á sus partidarios á cometer los, mayores 
excesos, persiguiendo á los que ellos llamaban 
hombres de la car?ie. Hasta un San Clemente y 
un Orígenes se inficionaron en las teorías he- 
réticas de los Gnósticos. 

La Iglesia Cristiana condena entonces el es- 
tudio de la filosofía griega; y encierra el pensa- 
miento en los preceptos de los dogmas, que ya 
se hallaban complétamete formados y desen- 
vueltos por los trabajos de los Padres de la 
Iglesia, entre los que descuella, en primera lí- 
nea, el Obispo de Hipona, el gran San Agus- 
tín. 

¿Las enseñanzas de los Padres de la. Iglesia; 
juzgadas puramente por la crítica científica, 
contenían una nueva filosofía? Esta pregunta 
ha sido resuelta por opiniones contrarias; en lo 
que ha influido, sin duda, él modo de plantear- 
la. ¿Las doctrinas de los Padres de la Iglesia 
entrañan principios filosóficos? Sí, y muy ele- 
vados, especialmente en la parte práctica. ¿Con 
tienen ellas ahora una verdadera ciencia filosó- 
fica? Nó, y la razón es sencilla si se juzga con 
imparcialidad. Los Padres de la Iglesia convir- 
tieron la filosófia en religión, sosteniendo sus 
doctrinas ante todo por la autoridad de la fe y 
de la revelación. Bajo este aspecto, aunque en 
él se oculte profundo concepto filosófico, éstfe 
ya se evapora y desaparece en aras del dogma 
iluminado por la teología. 

Debo decirlo refiriéndome á todas las escue- 
las teológicas y místicas. Al filósofo no le es da- 
do penetrar en los sagrados libros de las diver- 
sas religiones porqué los defiende el guardián 
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de Ijt fe individual, celosa é intransigente. Por 
más extraña que ante la razón humana aparez- 
ca la teoría religiosa que explica los fenómenos 
filosóficos, la inteligencia no puede combatirla; 
porque ésta se desarrolla en la realidad, se ba- 
sa en los hechos, se eleva por medio de la in- 
ducción, luego deduce y generaliza en el muu; 
do contingente y fenomenal; mientras que aqué- 
lla viene de la mansión eterna, envuelta en el 
misterio, presentada por la revelación mística; 
é imponiéndose ciega, dogmáticamente sobre 
el mismo pensamiento cuyas preguntas y exi- 
gencias lógicas, condena como soberbia impor- 
tuna. Ante ella solo hay un dilema: creer ó no 
creer incondicionalmente; y como la fe es sen- 
timiento del individuo, las creencias religiosas, 
en cualquier orden de conocimientos, no pasan 
de una esfera subjetiva; y no pueden consti- 
tuir la base de una ciencia universal, porque 
no son aceptadas sino por un número más ó 
menos reducido de hombres; y no contienen 
una ley capaz de verificarse, condición indispen- 
sable en todo conocimiento científico, sino un 
dogma kpriori, incontrovertible. Algunos filó- 
sofos, llevados por laudable empeño, han defen- 
dido la alianza de la razón y de la fé en estilo 
más ó menos brillante y persuasivo; incurrien- 
do así á mi modo de ver, en una inconsecuen- 
cia, ya sea con la religión, ya con la filosofía. 
Una religión sin misterios, sin cultos, sin dog- 
mas, una religión al estilo que la ideó Augusto 
Compte, es pobre caricatura. Al establecer 
ella las relaciones con lo Absoluto é Infinito, 
principios superiores á nuestra naturaleza, tie- 
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ne inmediata, necesariamente, que recurrirá la 
revelación supra-sensible, al dogma y á la fe; 
contraponiéndose asi al principio de nuestra in- 
teligencia que exige la explicación y comproba- 
ción de todo hecho y de toda ley. Aquí se ha- 
llan los límites divisorios: si se explica humana 
mente es ciencia, si se tiene que recurrir* á la 
fe es religión. Y como es absurdo un conoci- 
miento de la Divinidad alcanzado por el sólo 
raciocinio de una inteligencia relativa y finita, 
tiene que llegarse á un término en el que ine- 
ludiblemente la razón y la fe deben divorciarse, 
dominando una de las dos. A esto contestan 
los más asequibles que la ciencia se extiende 
al mundo natural y relativo, y la fe al sobrena- 
tural y absoluto; que ambas se auxilian mutua- 
mente, continuando la revelación el trabajo de 
la inteligencia humana. Aun aceptando esta 
demarcación, que no existe — pues la fe no se 
limita á explicarnos los fenómenos sobrenatu- 
rales, sino que ejerce también su dominio en 
el mundo condicionado — la antinomia perma- 
nece insalvable: Desde que la fe remonta el 
vuelo, y desatándose de las leyes humanas, nos 
impone sus revelaciones, la razón por más que 
ya el terreno no le pertenezca, deja de ser alia 
da. Si aquélla se apodera de nuestro espíritu 
no es porque ésta, que por su naturaleza, como 
ya lo he dicho, tiene que pedirle explicación de 
la creencia, contribuya áeílo; sino porque nues- 
tro sentimiento religioso se ha impuesto á nues- 
tro pensamiento filosófico. 

Las escuelas teológicas explicando dogmáti, 
camente, según sus religiones, además del mis_ 
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teriS divino, el origen y constitución del mundo, 
del espíritu; la naturaleza de éste, sus relacio- 
nes con el cuerpo, y su destino^ no caen pues 
bajo el dominio de la ciencia. El hijo del si- 
glo XIX tiene que correr un velo sobre todas 
ellas. Si él pertenece, por su parte, á uha reli- 
gión determinada, y con honradez la profesa; 
debe conservarla respetuoso en' su conciencia 
y no fanática y torpemente tratar de imponer, 
lo que no se puede imponer, porque el pensa- 
miente no admite ligaduras forzosas. Sólo él 
mismo, libremente, se fijará un lecho de arena 
para descansar dormido. ¿Acaso el hombre con- 
tra el mandato de la naturaleza, puede señalar 
limites á la inmensidad del Océano á sus co- 
rrientes y ondulaciones, ímpetus y tormentas? 

Conforme á estas ideas, la filosofía escolásti- 
ca, que representa el pensamiento cristiano en 
la Edad Media, y que es, como dice un notable 
escritor, la expresión científica de aquella so- 
ciedad; puede tener inmenso valor considerada 
bajo un criterio religioso, del que, sin duda, se 
halla desprovista al juzgársele por su mérito 
estrictamente filosófico y humano. 

La Escolástica, en nombre de la fe, conver- 
tía á la filosofía en humilde sirviente de la teo- 
logía revelada; proporcionando sólo aquélla las 
armas necesarias para dar á ésta mayor fuerza 
y desarrollo. El espíritu filosófico, que como el 
de Ockam, pretendía levantar el yugo, era re- 
primido con toda energía. De esta suerte fué 
encaminada la actividad del pensamiento por 
la dialéctica; procurando así que en un oscuro 
formalismo fatigase sus bríos y engañase las 
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exigencias de su razón. Incauta se lanzóda in- 
teligencia del hombre por esta única puerta que 
se le abría, y en ese camino se volvió sofistica, 
supersticiosa* y falsa; degenerando, al fin, en 
enredado y bárbaro er gotismo. 

Subordinada á sus ideales religiosos, la filo- 
sofía escolástica es una filosofía mística, en la 
que las oscuridades propias de los dogmas y 
de las afirmaciones teológicas, se hallan expli- 
cadas por un lenguaje silogístico; el que se 
presta á que el espíritu filosófico, confundiendo 
su objeto, tome equivocadamente la materia 
por la forma; considerando la argumentación 
como fin de la filosofía, en lugar de no recono- 
cer en ella sino un medio para llegar á la ver- 
dad. Por esto el pensamiento, encerrado en el 
círculo déla dialéctica, sin señalársele un hori- 
zonte claro, que le sirviese de guía; tuvo que 
agotar, bien pronto, los juiciosos raciocinios, 
recurriendo á los forzados esfuerzos de una en- 
ofañosa sutileza. 

La teología limpia, llena de fuego y majestad 
de San Juan Crisóstomo y Orígenes, de Tertu- 
liano y San Agustín, se confunde en la enmara- 
ñada dialéctica de los nominalistas y realistas, 
Scotistas y Tomistas. Como ciertos ríos cau- 
dalosos van á perderse» pobres y mezquinos en 
estériles arenales, asi desaparecía la belleza de 
la teología primitiva en el árido campo de la fi- 
losofía escolástica. 

Se faltaría, sin embargo, al espíritu de justi- 
cia, si no nos apresuráramos á exceptuar de 
^cualquier desfavorable juicio, á una inteligencia 
sjperior, que, por la profundidad de su razón, 
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firm^a de su criterio y senciller- de sii proce- 
dimiento, merece todo respeto y elojjio. Santo 
Toma? de Aquino, el Ángel de las Escuelas, 
era el incomparable teólogo y filósofo que con- 
centra en su genio, no sólo toda la ciencia de 
la Eftad Media, sino toda la filosofía cristiana. 
Su mérito filosófico estriba principalmente en 
haber unido, en colosal síntesis, la teología or- 
todoxa con el pensamiento de Aristóteles. El 
intento era de muy difícil realización, porque 
.los elementos no contenían, por si mismos, sus- 
tancias asimilables; sin embargo, aquella fecun- 
didad que es atributo esencial del genio les or- 
dena que se unan; y merced á su mandato, la 
humanidad puede cí)ntemplar, extasiada, la in- 
tima armonía y avasalladora grandeza en la 
concepción del autor de la Summa Theologi'ea. 
¿Cómo no podría resultar expléndida la obra 
cuyo arquitecto era una inteligencia elevadísi- 
ma. cuyo pedestal y cuerpo era tomado de 
Aristóteles, y cuyo coronamiento, dando brillo 
á toda la construcción, estaba iluminado por la 
moral cristiana? 

En su esencia, la filosofía escolástica de la 
Edad Media» sin considerar la concepción teo- 
lógica que la informa, es una secular dis|)uta 
entre el Notninalismo y Realismo, (]ue repre- 
sentaban respectivamente el sensualismo y el 
idealismo: Si sólo tienen existencia las especies 
y los individuos, no reconociéndose valor á los 
principios generales, como sostenían los nomi- 
nalistas» se niega la ley moral, y <:on ella todos 
los principios que gobiernan al mundo, cayen- 
do por tanto, la filosofía en grosero sensualis* 
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mo. Si, como querían los realistas, lo único ver- 
daderamente existente, con carácter substancial 
en Dios, son los géneros; negándose la reali- 
dad de las especies, de todo lo que es indivi- 
dual y concreto; se degeneraba en un idealismo, 
igualmente pernicioso, en el que desaparece la 
libertad y la responsabilidad del hombre. 

Esta ruidosísima y trascedental controversia, 
en la que toman parte reyes y pontífices, estu- 
diantes y sacerdotes, atraviesa, con incierto éxi- 
to, toda la filosofía escolástica, en sus tres pe- 
riodos; predominando unas veces la escuela 
nominalista, y otras la realista, en relación 
con el caprichoso favor que les dispensaba la 
autoridad oficial de la Iglesia. El célebre Abe- 
lardo cree encontrar la solución en el término 
medio, representado por su Conceptualismo, en 
el que se afirma la existencia de los individuos 
como realidad y de los géneros como concep- 
tos; teoría tan falsa como las anteriores, pues- 
to que la existencia de una idea supone su re- 
presentación real, sin la que es imposible con- 
cebirla. 

Contribuía, en aquellos tiempos, á dar mayor 
calor y desenvolvimiento á toda disputa, el an- 
tagonismo que separaba á dos ilustres órdenes 
religiosas: la Dominica y la Franciscana; las 
que se declararon divorciadas, fuera de otras 
controversias, en el dogma de la creación, en 
el que sostuvieron una lucha metódica y tan 
violenta que llegó hasta comprometerla unidad 
de la Iglesia. 

Una y otra hacían uso de la filosofía aris- 
totélica la que descubierta completamente por 

10 
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los filósofos árabes de España y amoldada por 
Santcf Tomás, ejerció dominio absoluto, de in- 
controvertible autoridad, en el desarrollo de la 
Escolástica. Sin embargo, por más extraordi- 
narios que fueron los esfuerzos hechos para in-. 
terpretar toda la filosofía de Aristóteles en un 
sentido místico cristiano, era imponible que 
ella no contuviera tendencias disolventes, que, 
al ser descubiertas, tenían que miuar en su ba^ 
se la construcción Escolástica. Santo Tomás 
habla tomado de Aristóteles los principios qutí 
podían armonizarse^ con la teología; los otros 
desechados por el Ángel de las Escuelas, fue- 
ron recogidos más tarde para volverlos en con- 
tra de aquella misma escuela, que, al imponer 
con la intransigencia de su dogmatismo, las 
doctrinas de Aristóteles, se había herido ella 
rnisma. 

La triste degeneración de la Escolástica, en 
la que el abuso del silogismo había llegado á los 
extremos más deplorables-; las violencias, no 
exentas de sangre, cometidas por los exaltadas 
defensores de las diversas escuelas; el escánda- 
lo ^del Cisma de Occidente que contribuyó tam- 
bién á desprestigiarla; la ciencia de Alejandría, 
revelada al mundo europeo; y los ataques diri- 
gidas directamente por las sociedades literarias 
de los humanistas y juristas contra una filosofía 
que aherrojaba el libre vuelo del pensamiento 
humano, consiguieron al fin eliminarla de la ca- 
tegoría de las ciencias que se fundan en la auto- 
ridad de la razón y de la experiencia; y entonces 
ella, anémica y desprestigiada, fué á refugiarse 
en los solitarios clc^ustros de los conventos. 
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Aunque la ñlosofía escolástica es la verdade- 
ra representante del carácter fanático y dé la 
ciencia ruda de la Edad Media; no se concen- 
tró sin embargo, en ella sola, el movimiento 
filosófico -de aquella época. En España los ara-, 
bes comentaban á Aristóteles, y los judios se 
entregaban á las exegesis de la Biblia, forman- 
do un sincretismo de ellas con la filosofía de 
Platón y el Aristóteles de Averroes En estos 
fatigosos ensayos, el escrupuloso historiador en- 
contrará .sin duda entre otrcs, el concepto cos- 
mológico y las clasificaciones del entendimiento 
humano de Al-Farabí, el panteísmo emanatista 
y las intuiciones espiritistas de Avicena, el 
panteísmo estático deTofail, el materialismo de 
Averroes, el panteísmo teogpnico, gnóstico é 
iluminado de la Kabala; pero .el que investiga 
la idea filosófica desenvolviéndose en la historia 
j>or direcciones decisivas en su trascendencia, 
no puede detenerse en las derivaciones y des- 
gajes que forman las escuelas secundarias, 

E4isayos igualmente inciertos, hipótesis árbi- 
traria!^, dan oscurecido tjnte á la ciencia filoso-, 
fira en la época del Renacimiento. Ciñéndose 
estrictamente al valor que los hechos históricos, 
particulares y aislados, significan en los pueblos 
y en los siglos; el Renacimiento, en el orden 
filosófico, tiene escasa importancia* No se ob- 
serva en esta época aquel propósito decidido 
que nos hace respetará la, filosofía escolástica, 
en medio de sus errores é intransigencias. Cuan- 
do una idea, traduciendo la sinceridad de la 
inteligencia y del corazón, adquiere vida prác^ 
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t1ca,*con inquebrantable firmeza; se halla pro- 
tegida por dos principios elevados: la lealtad y 
valor; que si no son suficientes para ocultar el 
concepto erróneo que entrañan, porque (reí- 
error es un mentor histórico cuyo valor no pue- 
de negarse »; salvan sin embargo, al hombre y 
al pueblo. Desbordadas violentamente sobre la 
inteligencia escolástica, la filosofía idealista de 
Platón, el misticismo de la escuela de Alejan- 
dría, la verdadera ciencia Aristotélica, el escep- 
ticismo de Pirrón, el indiferentismo de los Es- 
toicos y el sensualismo de Epicuro; todas estas 
diversas teorías fueron acogidas con tan extraor- 
dinario entusiasmo y precipitada confusión, que 
si, siguiendo las consecuencias extremas, pue- 
den encontrarse varias escuelas diferentes; en 
el horizonte que presenta la perspectiva gene- 
ral, sólo se observa una amalgama extraña de 
teorías paganas barnizadas por el mistisismo 
cristiano, presagios mágicos por medio de con- 
juros cabalísticos é iluminaciones teosóficas im- 
pregnadas de la destructora ironía de la escuela 
ésceptica. sosteniendo y combatiendo, con inter- 
mitente vaivén, la ortodoxia católica. 

En la época del Renacimiento, la filosofía es 
amanerada, fútil, indecisa y pobre: ni una teo- 
ría original audazmente definida. No infecunda, 
sino al contrario ampulosa, el movimiento filo- 
sófico de la humanidad no le debe directamen- 
te ninguna conquista. 

Considerada, sin embargo, en su labor sinté- 
tica, si no tan grande como bajo el aspecto so- 
cial y político, el Renacimiento tiene notable 
importancia en el desarrollo de la ciencia filoso- 
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fica. Época de preparación es hervidero conden- 
sador en el que, «lezclándose todas las teorías 
y sistemas, se compenetraron los conocimien- 
tos; representando ella una palingenesia intelec- 
tual de la que nacería transformado el espíritu 
filosófico moderno. Al revelarse la filosofía an- 
tigua en toda su grandeza á los hombres de 
Occidente, preparados en el yunque de la dia- 
léctica escolástica, se apoderaban éstos de los 
dos factores que necesitaban: el objetivo ilimi- 
tado en la investigación y la libertad en los mo- 
vimientos. Pero como la naturaleza, tanto fisic;a 
como moral, se halla sujeta á leyes que im- 
punemente no pueden salvarse; á fin de que el 
ideal filosófico adquiriera vuelo y majestad era 
preciso que una dura prueba, el trabajo erudito 
y oscuro de la comentación, coordinación é imi- 
tación robusteciera aún más la inteligencia del 
hombre. Este papel útil, pero apagado, desem- 
peña el Renacimiento. Para que el niño pueda 
caminar de pie con la cabeza erguida, es nece- 
sario que antes, débil y pesado, se arrastre por 
la tierra; para que la ciencia produjera un Des- 
cartes y un Kant, era preciso primero, que la 
razón filosófica dolorosamente. atravesara por 
la gimnasia de la Escolástica y por el pa- 
limpsesto del Renacimiento. 

Un genio admirable resume el carácter del 
Renacimiento como Hipatia había resumido la 
civilización antigua. Leonardo de Vinci, pintor, 
escultor, arquitecto, poeta, músico, geómetra, 
físico y filósofo, es la brillante imagen de aque- 
lla sociedad, medio pagana y medio cristiana, de 
ideales enciclopédicos y veleidosos. Leonardo 
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dé yinci abarcó todas las artes y todas las 
ciencias, dejando en ellas excelentes trabajos; 
pero aislados ó incompletos. Parecía como que 
una voz superior le hubiera ordenado libar en 
todos los conocimientos humanos con el objeto 
de convencerse si ya tenían la suficiente prepa- 
ración para recibir el pensamiento moderno. Hl 
arte y las ciencias naturales tributan merecida 
alabanza á la memoria de Leonardo de Virici. 
La filosofía á su vez le dará un lugar entre los 
ingenios esclarecidos que han restaurado b pu- 
reza de su estudio; deplorando, únicamente, 
que la- infinita variedad de materias removidas 
por la inteligencia del sabio y del artista, no ha- 
ya permitido á ella poseer una obra completa, 
ique le sirviera de estandarte en su nueva cam- 
paña. Leonardo de Vinci escribió muchísimos 
artículos en los que manifiesta un talento pro- 
d'ígioso asimilable á cualquier ramo del saber. 
En filosofía se adelantó á Bacón, señalando el 
principio de la experiencia como base de ella. 
((Aconseja adquirir el mayor número de cono- 
cíniientos posibles, salvo separar después los 
exactos de los falsos é inútiles. La experiencia 
és el intérprete de la naturaleza, y nunca se en- 
gaña; pero no sucede lo mismo, á nuestro jui- 
cio, por aguardar efectos que aquélla no ofrece. 
Es necesario, pues, consultarla, variar los 'mé- 
todos hasta que se puedan sacar consecuencias 
generales, (i) 

'El eco de la palabra de Leonardo «e perdió 
<;bmo producción personal entre las místicas 

(i) C. Cantú; Historia Univerial. : 
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bó\redas del ReiiaGÍm¡ento italiano, pero^omo 
él no representaba sino la proyección de una 
idea, cuyo desarrollo en la filosofía era ya indis- 
pensable; la idea, con aquella fuerza real que 
un eminente pensador dé nue<;tros días ha en- 
contrado en ciertos principios que regulan la 
evolución de la humanidad, fué, años después, 
á alojarse, poderosa, en él pensamiento de uno 
dé esos atletas de la inteligenda humana á los 
que la filosofía debe sus mayores reconoci- 
mientos. 

La idea que exigía el estudio y la vida en ja 
naturaleza se había desarrollado como hecho 
real en el Renacimiento; necesitaba ya elevarse 
como concepto científico. Entre aquellas müj- 
típles tendencias que caracterizan la fecunda 
revolución del Renacimiento, una de las más 
exigentes y de las más generales es la expan- 
sión violenta y completa de la naturaleza, (r) 
El mundo pagano, descubierto á la ávida curio- 
sidad de los hombres del siglo XVI, era, esen- 
cialmente naturalista; y este activo naturalismo 
fué asimilado, con toda energía, por las socie- 
dades que hasta entonces habían vivido de las 
'contemplaciones ascéticas de la Edad Media, 
alejadas de los goces de la realidad. 

La Edad Media, nacida entre las lúbricas or- 
gías del Imperio Romano y el sensualismo bru- 
tal de los Bárbaros, combatió, sin piedad, á la 
materia; creyendo poder, sólo así, regenerar al 
hombre, envilecido por los vicios y la ignoran- 

(i) V. Taihe: Histoiirie de la litterature anglaise, 2^ edi- 
ción, 1866. 
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da. <Por esto los religiosos, forzando las pres- 
cripciones bíblicas, anatematizaron, ¡mpjííca- 
bles, al cuerpo y todo lo que le era accesorio; 
considerándolo como posesión y arma de Sata- 
nás, y fulminaron contra él la ira rencorosa del 
Jehovah de Moisés. La teología y el poder se 
unieron en esta empresa, llegando á fijar sus 
preceptos aún en las regiones del arte. Todo 
lo que significaba adorno y recreo del cuerpo, 
embellecimiento de la materia, glorificación de 
la vida mundana, era severamente proscrito en 
una sociedad fanatizada que sólo concebía al 
tipo divino de Jesús, crucificado en un oscuro 
madero, con la mirada repulsiva por el horrible 
sufrimiento y agonía; con el rostro deforme, la 
barba crecida y sucia, el cuerpo repugnante, 
vertiendo sangre descompuesta por todos sus 
poros y heridas. Este ideal absurdo, aquel en- 
cadenamiento feroz de la materia soportado por 
unos hombres vigorosos y contenidos, debía 
transformarse, cuando la oportunidad fuera 
propicia, en terrible reacción. El Renacimien- 
to, protegido por la Reforma, la operó con tan- 
to desenfreno, que un espeso hálito de insacia- 
ble concupiscencia despiden todas las socieda- 
des de aquella época. Entre los delirios de la 
sensualidad quedaba, como residuo fecundo, 
una idea verdadera: la importancia de la natu- 
raleza, en sus múltiples manifestaciones, para 
el desarrollo y felicidad del hombre. El ele- 
mento que se había segregado tiende, desde 
aquel instante, á recobrar todo su valor, armo- 
nizándose con el espíritu en un organismo equi- 
librado. 
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La filosofía, espejo fiel de la sociedad en que 
se desarrolla, tenía que ser, por tanto, natura- 
lista y práctica. Y estos gérmenes en ningún 
país podían desarrollarse primero que en aquel 
t:n que el espíritu práctico constituye el distin- 
tivo de raza. Inglaterra se puso al frente del 
movimiento revolucionario, cuyo propósito era 
restablecer en el reino de la ciencia, el estudio 
de la naturaleza. 

Pero esta filosofía naturalista necesitaba sa- 
tisfacer otra exigencia: antes que un sistema 
ciebía ser una critica. La filosofía en la época 
clel Renacimiento, como he dicho, había llega- 
rlo al estado de la mayor confusión. Los idea- 
les revueltos, los sistemas combatiéndose en 
implacable fermentación, creaban en los ánimos 
nna oscuridad y un escepticismo desconsolador. 
Todas las escuelas habían sido estudiadas y 
prontamente desechadas, porque ninguna daba 
esperanza de realizar la unidad que necesita la 
ciencia. Cuando la filosofía llega á esta condi- 
ción extrema, es necesario desandar el camino 
recorrido, para volverlo á comenzar tomando 
up.a nueva dirección. La historia, de tiempo en 
tiempo, nos presenta este fenómento que se so- 
liiciona siempre de la misma manera. Vienen 
aquellos genios, cuyo destino no es el de au- 
mentar un nuevo sistema más ó menos brillan- 
te y verdadero al inmenso número de los ya 
existentes; sino al contrario, el de destruir á 
éstos, dando á la inteligencia un nuevo guia 
que la dirija. ¡Así cayendo y así levantando si- 
gue corriendo el pensamiento del hombre en 
pos de su misterioso destino! Los genios críti- 

II 
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cos, los creadores del método, los que pesan el 
valof de los datos adquiridos y establecen las 
síntesis, que deben regir á la inteligencia en sus 
tentativas; son los que sobreviven á la ruina de 
los sistemas en la evolución del pensamiento 
filosófico. 

Una filosofía práctica, desarrollada por un 
nuevo niétodo, era pues la consecuencia riguro- 
sa del estado en que se encontraban los estu- 
dios filosóficos á fines del siglo XVI; y un hijo 
del pueblo libre y práctico por excelencia de- 
bía ser su intérprete. 
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Bacón, vivamente impresionado por el de- 
plorable espectáculo que ofrecía la ciencia filo- 
sófica, inaugura con sus trabajos la regenera- 
ción de ella. 

Raras veces nos ofrece la historia el ejemplo 
del hombre envínente que tiene conciencia de 
su pbra. No por falta de orgullo, sino por des- 
graciada ofuscación, ni el poetaV ríí el filósofo, 
ni el político alcanzan, con frecuencia, a com- 
prender en donde reside la fuerza de su genio, 
cual es el papel que él representa en el mun- 
do y cual será su legado inmortal. ¡Privilegiados 
los que pueden decir, como Bacón, que se en- 
caminaron á un fin glorioso, no de un modo más 
ó menos vago y casual, sino clara y rectamen- 
te con la majestad imperturbable del pontífice 
que se halla penetrado de su alta dignidad y 
de su fecunda misión! 
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Acertándose de aquel lenguaje oscuro y po- 
bre que hacia más pesada aún la por sí fatigo- 
sa filosofía de la Edad Media y del Renacimien- 
to, Bacón, escritor cuya profunda concepción 
no desdeñaba el auxilio de la verdadera elo- 
cuencia, adornó su pensamiento con todas las 
galas del estilo; pero no con aquellas galas re- 
buscadas y frías, sino de natural inspiración, 
que, á la vez que manifiestan la sinceridad y 
entusiasmo del escritor por sus trabajos, dan 
claridad al pensamiento, atractivo á la idea y 
existencia inmortal á la obra de arte. En los 
escritos del filósofo inglés, se instruye la razón 
y se recrea la fantasía; enlace feliz que hace 
aparecer á Bacón como un pensador de nues- 
tro siglo; porque el ideal de la ciencia de hoy no 
es el de encerrarse severamente en un estrecho 
húmero de iniciados, sino el de extenderse y 
vulgarizarse; haciendo fecunda su propaganda 
por medio de la idea embellecida con el simpá- 
tico y popular ropaje de la belleza real. 

El crítico que desea abarcar la filosofía de 
Bacón en su pensamiento generador y en su 
Vasto alcance, encuentra del todo facilitado su 
trabajó, penetrándose de la introducción que 
él mismo maestro pone á la cabeza de sus obras. 

Su primer propósito es señalar á los hom- 
bres cuan falsa es aquella alta idea que tienen 
de sus conocimientos, de la autoridad del ge- 
nio que dogmáticamente se impone, de la den- 
cia que, aunque en apariencia abundante, se 
reduce, examinada, á bien poco: «muy fecunda 
en disputas, pero muy estéril eñ efectos. » 
La filosofía se le presenta á Bacón como utia 
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estatua incensada y adorada, pero inmóvil.- Sí 
alguna vez ella se anima con su primer autor, 
no hace en seguida sino degenerar; porque lue- 
go que los hombres se han coaligado para suje- 
tarse á la opinión de uno solo, ellos no agre- 
gan nada más al cuerpo mismo de las ciencias; 
sino que, á semejanza de los esclavos, se po- 
nen detrás de ciertos autores para servirles de 
séquito y decoración. ^ 

Triste la idea que debe formarse de la cien- 
cia de su época. Nada más tardío ni más lán- 
guido que sus progresos. Tienen éstos un aire 
de gordura en conjunto; pero que envuelve 
la debilidad total de sus partes: la filosofía nó 
es sino un fárrago de máximas vulgares, sos- 
pechosas para sus mismos autores. Es preciso 
regenerar completamente la ciencia decrépita 
y vacia. Bacón se propone trazar la ruta toda 
entera: desde las primeras percepciones de los 
sentidos hasta los principios; por lo que señala 
su empresa con el nombre de la Gran restau- 
ración de las ciencias. Divide su obra en seis 
partes: I Revista y repartición de las ciencias, 
de su dignidad y de su acrecentamiento. II 
Nuevo Órgano ó método para la interpretación 
de la naturaleza. III Fenómenos del universo 
é historia natural y experimental propia para 
servir de base á la filosofía. IV Escala del en- 
tendimiento. V Ciencia provisoria, pródromos 
ó anticipaciones de la filosofía segunda. VI 
Ciencia definitiva ó filosofía segunda ciencia 
activa, que se compone de verdades descubier- 
tas por el solo verdadero método, y que debe 
dirigir al hombre qn la acción. 
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Lí primera parte presenta el sumario de lá 
ciencia que se poseía en su época. La segunda 
señala el método que debe guiar al pensamien- 
to en su camino. La tercera abraza los fenó- 
menos del universo, las experiencias de toda 
especie; en una palabra, una historia natural que 
puede servir de base á la filosofía. La cuarta 
escoge, entre los datos de la naturaleza, los 
pbjetos más dignos de atención y aquéllos que 
dineren más entre sí, para que sirvan de ejem- 
plos típicos, de modelos propiamente dichos, 
que muestren todo el procedimiento, la mar- 
cha continua/ el orden que el espíritu debe se- 
guir; trabajo que no representa sino la aplica- 
ción particular y desarrollada de la segunda 
parte. La quinta se compondrá de las verda- 
des inventadas, verificadas ó añadidas por el 
filosofó, pero, no según sus preceptos y méto- 
do de interpretación, sino según la marcha se- 
guida por sus predecesores. Esta parte es un 
pródromos provisorio, una anticipación de la 
sexta, á la que todas las demás se hallan su- 
bordinadas; y que descubre esa filosofía que el 
método puro y legítimo de la investigación pre- 
para,, ¡iroduce y constituye. Esta última solo 
se propone comenzarla, «porqué correspondie 
á U fortuna del, género humado alcanzar su fin; 
'fin que quizá será tal que en el estado presen- 
te de las cosas y de los espíritus, los hombres 
podWan apenas abrazarlo y medirlo porsu pen- 
samiento; porque no se trata aquí de una simple 
felicidad contemplativa, sino de la cuestión del 
género huíTiano. de su fortuna, de todo ese po- 
der que él puede adquirir por la ciencia activa. 
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En efecto, el hombre, ministro é intérprete de 
ía naturaleza, no concibe y no realiza sus con 
cepciones, sino en proporción á lo que él sa- 
be descubrir en el orden de la naturaleza, sea 
p >r la observación, sea por sus trabajos; él no 
sabe ni puede nada más 'porq^ue no hay fuerza 
que pueda doblar ó fomper la cadena de las 
causas; y sí se puede Vencer ala naturaleza no 
es sino obedeciéndola: así éstos dos fines, la 
ciencia y el poder humano, coinciden exacta- 
mente en los mismos puntos; y si se yerra en 
los efectos es por la ignorancia de las cau- 
sas.» (i) 

¡De manera tan grandiosa concebía Bacóti 
la ciencia filosófica, su desarrollo y su des- 
tino! Los siglos han pasado; y los hombres 
apenas vislumbran la profundidad de la concep- 
ción del filósofo, mucho menos han descubierto 
aquellas causas, que al obedecerlas se alcanza a 
o^obernar a la naturalezti, interpretando sus sig- 
nos, escribiendo su apocalipsis; y viviendo de 
los positivos resultados, que ofrece una ciencia 
activa y real. . 

Fácilmente se comprende que la realización 
del programa de la filosofía trazado por Ba- 
cón, no pertenece al trabajo de un hombre ais- 
lado, por más atrevidos y provechosos que sean 
i^us esfuerzos; así es que á pesar del infatiga- 
ble empeño del filósofo sólo se poseen acaba- 
das las dos primeras partes de su gran obra, 
las que son sin embargo suficientes para poder 

(i) De la Dignité et d T Accroissement des sciences. 
Oeuvres de Bacon, trad. franc. de M. F. Riaux, 1852. 
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juzglir su pensamiento, y reconocer la justa 
gloria de Bacón, por encima de los ataques 
con los que algunos escritores apasionados han 
intentado negársela. 

Comienza Bacón su primera obra con un elo- 
gio magistral de las letras, enseñando la gran- 
deza y utilidad de su estudio y defendiéndola 
de sus detractores. En este «Libro Primero» no 
debemos hoy buscar concepciones originales 
sobre .el valor de las ciencias, que nuestro si- 
glo, cual ninguno otro, reconoce; sino que de- 
bemos admirar al escrito que, aún sobrepo- 
niéndose á la misma bajeza de su carácter mo 
ral, en una época, en que todavia los poderes 
absolutos, los Papas y los Reyes, querían en- 
cadenar dogmática y violentamente al pensa- 
miento del hombre libre: enseñaba como «no 
hay ningún poder terrestre que se erija en tro- 
no, y que resida, por decirlo asi, en los espíri- 
tus, en las almas, en las ideas, en las imagi- 
naciones; por el asentimiento y la fe, sino es 
la ciencia y la doctrina», (i) Bacón sentía el 
amor más sincero é íntimo por la filosofía; de 
aquí su nobilísimo empeño en hacer ver el inte- 
rés de su estudio, los goces que él proporciona, 
las glorias que ofrece al genio; en procurar re- 
mover los obstáculos que se oponen á su pro- 
greso; en manifestar en fin. los auxilios que re- 
quería; figurando como líno de los más princi- 
pales el establecimiento de colegios y acade- 
mias, que defiendan y desarrollen las ciencias. 
La clasificación que luego de estas hace, basa- 

(i) Obr. cit. 
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da en las tres facultades: memoria, ¡maquina- 
ción, y razón, domina, con su desenvolvi- 
miento, todo el plan y extensión de la obra; pe- 
ro á pesar de haber gozado de prestigiosa au- 
toridad por largo tiempo, ella es radicalmente 
falsa, por serlo así el fundamento en que se 
apoya. El progreso de los conocimientos per- 
mite, en el dia, sostener cuan artificial y erró- 
nea es aquella construcción de las facultades 
del alma, como entidades que existen por sí 
mismas, con vida independiente. Ellas no son 
sino resultados de complejos encadenamientos 
que exigen un antecedente; y que al quererlos 
detener, pira darles un nombre y señalarles un 
imperio separado, se pierden y desaparecen en 
la gigantesca evolución del espíritu. El trabajo 
de Bacón cae, pues, por su base; pero se dis- 
culpa su error atendiendo á que el ingenio del 
hombre, hasta hoy, no ha producido una clasi- 
ficación que por su exactitud, pueda reempla- 
zar á la del filósofo del siglo XVII; y que no 
hay tampoco esperanzas de que la ciencia la 
posea fácilmente. 

Tiene razón, Riaux al decirnos, que no debe- 
mos detenernos mucho en esta cuestión que 
sirve de envoltura exterior al libro De la dig- 
nidad y acrecentamiento de la ciencia. Una se- 
mejante obra, que es casi una enciclopedia, 
y que en sí misma es uno de los análisis más 
brillantes, no se analiza. Es preciso leerla, y 
apreciar esa razón vasta y profunda que todo 
lo ha visto, que todo lo ha pesado, todo lo ha 
relacionado; que marca á cada cosa su lugar, á 
cada conocimiento su dominio, para sentir así 

12 
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ese entusiasmo penetrante por la ciencia, ese 
amor apasionado per la humanidad, esos arran- 
ques de grande alma que defienden una gran 
causa, que hacen del libro De la dignidad y 
acrecentamiento de las ciencias, uno de los más 
bellos monumentos elevados á la gloria del es- 
píritu humano.» (i) 

Superior aún á esta obra, el Novnm Organum 
es el trabajo más notable de Bacón. lín él ex- 
pone los principios prácticos que deben levan- 
tar de su abatimiento á la ciencia filosófica, 
señalándole su campo de acción y su guia. 
Aquél es la naturaleza, de la que el hombre es 
el intérprete y el ministro; éste es el método 
inductivo cuya misión es destruir todos los fal- 
sos dogmatismos, todas las abstracciones qui- 
méricas, todas las construcciones silogísticas; 
suministrando en cambio leyes ciertas y útiles 
arrancadas por la constante observación de la 
experiencia. 

Para conseguir su empeño, Bacón procede 
con aquel orden admirable que distingue sus 
trabajos: primero remueve los obstáculos, des- 
truye los ídolos; después junta sus materiales 
y construye su edificio. El método deductivo 
representado por el silogismo escolástico, las 
influencias perniciosas, á la que da el nombre 
á^ fantasmas, como en muchos casos la raza, la 
naturaleza individual, las preocupaciones socia- 
les de toda especie; .forman la parte negativa 
de la obra de Bacón. Y como él solo confiaba 
su triunfo al terrible esfuerzo de sus armas, no 

(i) Introducción de Riaux á las obras de Bacón, ed. cit. 
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debe extrañar ía fiereza de su ataque; en él que 
por medio de una elocuencia, tan certera como 
hiriente, confunde con los epítetos más duros 
y denigrantes, no sóloá la filosofía escolástica y 
á la sociedad en que ella se desarrolló; sino que, 
entrando en el reino de la Grecia, dominado por 
insaciable afán de destruir toda autoridad, no 
respeta ni aún los venerandos nombres de Pla- 
tón y de Ari.uóteles. Principalmente en éste 
último, cuya doctrina era la primera autoridad 
en su tiempo, cree encontrar el mayor enemi- 
go, y lo ataca con injusta violencia. 

En la segunda parte del Novum Organum, 
Bacón desarrolla su método inductivo, colec- 
cionando observaciones y ejemplos de la natu- 
raleza, de donde luego saca leyes generales que 
la gobiernan. El método inductivo que procede 
de lo particular á lo general, no es, sin duda, 
invención exclusiva de Bacón. Muchos siglos 
antes que éste, aquel mismo Aristóteles, al que 
Bacón tanto denigraba, lo había presentado 
como un medio para alcanzar la verdad y había 
fijado los principios á que debe, someterse. Pe- 
ro nadie, antes que Bacón, había hecho ver todo 
el inmenso valor que atesora y la ilimitada 
extención que abarca; alguna vez se le había 
empleado, de manera más ó menos acciden- 
tal y secundaria; nadie lo había usado con tanta 
constancia y lucidez, y lo había sometido á tan- 
tas precauciones y leyes, que el método induc- 
tivo, en manos de Bacón, se transforma com- 
pletamente, personificando su existencia en el 
apóstol que lo reveló y propagó. La inducción 
antigua y vulgar se contentaba con observar 
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un üerto número de hechos, y luego deducir la 
Jey. Le faltaba la parte negativa, el examen, la 
crítica de las observaciones; desfavorables ó 
contrarias, que permitieran concluir él racioci- 
nio con toda reflexión, conciencia y seguridad. 
«Es por haber señalado, dice Stuart Mili, la 
insuficiencia de aquella grosera y vaga noción 
de la inducción, que Bacón merece el titulo 
que se le da tan generalmente de fundador de 
la filosofía inductiva, (i) 

No se me oculta, sin embargo, que al negar 
Bacón, todos los datos a priori, el silogismo y 
el método deductivo, fraccionaba el procedi- 
miento lógico de nuestro pensamiento; que no 
admite aquel artificial antagonismo que se pre- 
tende establecer entre la experiencia y la razón 
que la estudia. 

Otra funesta exageración contiene la doctri- 
na de Bacón: su horror á las abstracciones 
teóricas que lo lleva á refugiarse en la anato- 
mía y disección de la naturaleza, corta el vuelo 
de su lógica, dándole á pesar de las protestas 
de escritor, ( 2 ) un carácter pronunciadamente 
empírico, cuyo desarrollado fruto, se observa 
'luego en el materialismo que domina á todos 
los discípulos del maestro. Pero por otra parte 
Bacón rinde tributo á la filosofía de Aristóteles 
y á la Escolástica, en su confusa y trascendental 
teoría de X^i forma y de la ley\ pudiendo ser así 
considerado, bajo éste y otros muchos aspectos, 
como un metafisico tradicional. Suponía que la 

(i) V. Revue philosopiqne. Abril 1891. 
; (2) Novum organum: Libro 19 aforismo 45. 
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ciencia debía concluir por las matemática^ en 
lo que se relacionaba con Descartes; con la di- 
ferencia de que Bacón hacía de aquel estudio 
el término de la física, y no, como Descartes, el 
principio de toda investigación científica. 

Además de las contradicciones, que amino- 
ran el mérito del filósofo, contradicciones en 
las que se obsérvala influencia de la misma es- 
cuela que combatía, Bacón se hizo eco de mu- 
chas ideas vulgares; no comprendió á Galileo 
ni á Copérnico; y hasta recibió el influjo de los 
alquimistas de la Edad Media y del Renaci- 
miento. 

Pero, sin embargo, de los errores y defectos 
de su obra, el filósofo inglés será siempre con- 
siderado como el ilustre regenerador de la cien- 
cia filosófica; qije al establecer en la observa- 
ción de la naturaleza, la base de su estudio, re- 
chazando todo dogmatismo, dio á ésta su úni- 
co, seguro rumbo,. contribuyó á su independen- 
cia y preparó sus progresos. La observación 
en la vida práctica, la experiencia en la natura- 
leza; he aquí el pensamiento inmortal que nos 
lega el padre de la filosofía positiva. La huma- 
nidad se ha cobijado bajo su sombra y ha cose- 
chado inmensos beneficios. 

Casi al mismo tiempo que Bacón, otro filó- 
sofo, muy superior á aquél, penetrado del 
mismo pensamiento, realizaba en Francia la 
reforma de la filosofía, aunque á través de 
distinto prisma que el del filósofo de Ingla- 
terra. El sello de la raza, que siempre Jo en- 
contramos grabado en las creaciones del indi- 
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vidup, pecaba, con toda fuerza, en ef cerebro 
de Descartes. 

El pueblo francés es un pueblo entusiasta, 
expansivo, innovador, de fácil y lúcida imagi- 
nación,, dado á empresas desconocidas que le 
suministren gloria y renombre; un pueblo cu- 
ya poderosa especulación se desarrolla mejor 
en ideales abstracciones y atrevidas teorías que 
sujetándose á preceptos y observaciones, y vi- 
viendo de las enseñanzas de la vida práctica. 

Además, el pueblo francés, como el español 
y el italiano, es de origen latino; es decir, es 
pueblo que necesita, como exigencia de su ar- 
doroso espíritu, una fe rodeada de forma atra- 
yente por su ornamentación y aparato. La raza 
latina socialmente es religiosa, políticamente 
revolucionaria, científicamente innovadora. Por 
todo esto, en Francia los sistemas negativos, 
como el pesimismo filosófico, siguiendo los ca- 
prichos de la moda, pueden gozar de prestigio 
por poco tiempo; pero su existencia tiene que 
ser efímera, porque la rechaza el carácter de 
aquel pueblo que vive de bellas creencias. La 
aguda negación de Strauss se transforma en el 
misticismo estético de Renán. 

Por todo aquello, en Francia los sistemas 
científicos tienden más á la teoría que á la prác- 
tica, á las observaciones metafísicas que á las 
reservas de la experiencia. 

El Renacimiento al penetrar por tanto en el 
espíritu francés, tenía que arroparse con el ca- 
rácter peculiar de la raza. Aunque palpitando en 
la filosofía la idea disolvente que encarna aque- 
lla revolución científica, ella saldría, bien pron- 
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to, del terreno de la negación y de la duda para, 
desenvolverse en las abstracciones de una me- 
tafísica fascinadora. 

Con estos antecedentes se explica la contra-^ 
dicción que nos asombra, cuando al ocuparnos 
ya del padre de la filosofía francesa, compara-* 
mos el método y el sistema cartesiano. Aquél 
edificio monumental, resistiendo á todos los 
embates de la suerte y de los tiempos; éste es- 
piritualismo insostenible, abandonado por la 
verdadera ciencia. 

íntimas relaciones asemejan á Descartes con 
Bacón. Descartes, como Bacón, comprendió 
que la filosofía necesitaba radical reforma; y di- 
rigió su audaz pensamiento hacia el método, 
como punto de partida en toda investigación 
científica. Bacón escribió una obra de arte, cu- 
ya dicción es de tan subido mérito, que una 
de las mayores autoridades en la materia, no 
encuentra nada superior en la prosa inglesa. 
La prosa de Descartes, sencilla, pura, elegan- 
te, de nítida belleza, es igualmente obra maes- 
tra de la literatura de su pais. Bacón y Descar- 
tes eran también dos sabios, cuyo genio enci- 
clopédico daba frutos en todas las ciencias. No 
porque la filosofía cartesiana milite en primer 
término en la escuela espiritualista, puede ne- 
garse á Descartes su profundo conocimiento en 
las ciencias matemáticas y naturales, y su viva 
inclinación hacía ellas, de la que constantemen^ 
te da pruebas, no sólo en los trabajos especia- 
les que les consagró, sino aún en sus mayores 
abstracciones filosóficas. Algo más: si como 
hombre de ciencia se quiere señalar á uno de 
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los (ios filósofos el puesto preferente, Descar- 
tes, el célebre geómetra, físico y astrónomo, lo 
merece sin oposición. 

En fin, y para abatimiento del orgullo huma- 
no, Descartes como Bacón, reflejan, en sus ca- 
racteres morales, los defectos de su época. El 
servilismo de sus espíritus en la acción, sus in- 
consecuentes adulaciones para con los podero- 
sos, no pueden absolutamente corresponder 
con la dignidad y altura de sus ideas. En obse- 
quio a éstas, cubramos con un velo las miserias 
que desfiguran las personalidades de estos dos 
grandes pensadores. 

Descartes, tanto en su incomparable Disair- 
so del método, como en sus Meditaciones filosó- 
ficas y en los Pi^incipios de filosofía; cual con- 
dición ineludible, pone previamente en duda 
todos los conocimientos humanos; para que asi 
libre la ra^ón de las ilusiones de los sentidos y 
de las trabas del dogmatismo, examine la ver- 
dad, con el auxilio de sus propias fuerzas. De 
la lectura de sus obras no se puede deducir si 
Descartes comprendió la terrible revolución 
que contenia su principio. Con él proclama- 
ba el reinado absoluto del racionalismo, y, al 
asestar el golpe más rudo á la filosofía esco- 
lástica, emancipaba definitivamente la libertad 
del pensamiento, aunque solo fuera en las re- 
giones la ciencia. ¿Qué otra cosa significaba 
aquella filosofía que, desprendiéndose de to- 
do compromiso religioso, social y científico, se 
concentra en su espíritu, y ordena á su pen- 
samiento que sólo admita como verdadero 
aquello que sea conforme con él? Artículos de 
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fé, revelaciones teológicas, dogmatismos, pres- 
tigio de autoridad, todo desaparecía ante aquel 
tribunal cuyo único juez era la rarán» Bacón, 
para luchar con la filosofía escolástica, necesitó 
retarla directamente, y en combate sin tregua 
humillarla y vencerla. Descartes, sin analizarla 
ni atacarla, la destruyó súbitamente con una 
idea sencilla, pero irresistible. La critica de Ba- 
cón eran los tremendos golpes que daban por 
tierra con el adversario; la de Descartes era el 
agudo filo de la espada, que se introducía en el 
corazón de la filosofía que dominaba entonces. 

A cuatro redujo, Descartes, las reglas de su 
método: Consistía la primera en no recibir ja-, 
más como cierta ninguna cosa sin conocer evi- 
dentemente que lo era; ó lo que es lo mismo: 
evitar cuidadosamente la precipitación y la pre- 
vención, y comprender sólo en los juicios lo 
que se presenta al espíritu tan clara y distinta- 
mente que no tenga éste motivo alguno para 
ponerlo en duda, (i) Foresta máxima sabia, 
fuera del valor práctico que ella encerraba — : 
pues si se cumpliera fielmente jamás incurri- 
ríamos en error — , ha podido pues Descartes, 
ser llamado, con justicia, según la expresión de 
Cousih, el libertador de la razón humana. (2) 

La segunda regla consiste en dividir cada 
una de las dificultades en tantas partes como 
fuera posible y necesario para resolverlas me- 
jor. La tercera, en dirigir ordenadamente los 

(i) Descartes. Discurso del Método, traduc. esp. de Re- 
villa. 

(2) V. Cousin: Histoire genérale de Ja philosophie. 

13 
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penftiinientos, comenzando por los objetos más 
sencillos y fáciles de conocer, para subir poco á 
poco, como por grados, hasta el conocimiento 
de los más compuestos, suponiendo siempre un 
orden, aún entre aquellos que no se preceden 
naturalniente unos á otros. Y la cuarta en ha- 
cer, en todo, enumeraciones tan completas y re- 
vistas tan generales que se estuviera seguro de 
no omitir nada. 

La segunda y cuarta reglas indican el análi- 
sis, la división y la ordenada clasificación de 
nuestros conocimientos; y por el indisputable 
Valor que ellas tienen no pueden ser objeto de 
censura sino del mayor encomio. 

La tercera no ha sido por todos favorable- 
mente juzgada: se le objeta el que ella pueda 
ser conveniente en las ciencias abstractas, como 
Jas matemáticas, pero no en las naturales y mo- 
rales; porque, siendo todo vario y complejo en 
la realidad, es necesario ir progresivamente 
descomponiendo á ésta, para alcanzar así la 
unidad, que no debe representar el principio, 
sino el término, de la investigación. Aún en el 
caso deque Descartes sólo quisiera indicar con 
ésta regla, que debe empezarse por lo más de- 
terminado y concreto: la regla es peligrosa por- 
que lo más determinado, como por ejemplo el 
individuo, presenta en la práctica el mayor gra- 
do de composición. 

Sin embargo la regla de Descartes es, para 
mi modo de ver, un precepto profundo, muy 
ajustado á las tendencias de hoy. Con él enseña 
que debe procederse de lo más sencillo y fácil 
á lo más complicado; indicando así aquella ma- 
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ñera de la investigación científica, en qu^ em- 
pleándose un sistema de disolución, se exami- 
na cuidadosamente antes los elementos rudi- 
mentarios, los sistemas simples, las anomalías 
y defectos, para llegar después, formando las 
grandes síntesis evolucionistas, al conocimien- 
tos de los organismos complejos, de las leyes 
fisiológicas y psicológicas. Kn verdad esta re- 
gla no es arma para ser manejada por atrevidos 
pigmeos; sino por gigantes, como Herbert 
Spencer, para que construyan con ella una cien- 
cia tan complicada y expléndida cual la socio- 
logía. 

Con el principio de la duda y las cuatro re- 
glas que ligeramente he apuntado, Descartes 
crea el método asombroso que lo pone á la ca- 
beza de los filósofos moderno*?. Encierra él 
verdad tan severa como sencilla, tan fecunda 
como sólida, que si el pensamiento del hombre 
lo siguiera, con toda consecuencia, ni se halla- 
ría dominado por fuertes apasionamientos é im- 
posiciones, ni por impremeditados errores, que 
extravian la inteligencia; sino que el mundo se 
convertiría en un sagrado tabernáculo en el 
que sólo se escucharía el eco regenerador de 
la verdadera ciencia. 

Pero, ¿qué de extraño tiene que las inteli- 
gencias secundarias, que representan los saté- 
lites de las garandes constelaciones formadas 
por el genio, no hayan observado estos princi- 
pios que inmortalizan el nombre del filósofo, 
cuando el mismo maestro que los enseñó, al 
salir ya del terreno de la brillante crítica, para 
establecer su filosofía positiva, parece que se 
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olvidmra completamente de ellos? Tan domina- 
do se le encuentra por aficiones y prejuicios, 
tan á priori y precipitadas son sus afirmaciones 
racionalistas, tan sistemático y falso en su es- 
piritualismo ontológico, que se nos presenta la 
inteligencia soberana de Descartes como un 
sonámbulo, que sin ver los peligros, escuchar 
las advertencias y detenerse ante los obstácu- 
los que él mismo se ha colocado, marcha ciego, 
sordo, hacia el punto magnético que lo atrae. 
¡Cuan cierto es que cuando el pensamiento es 
víctima de una pasión que lo perturba ofrece 
constantemente este triste ejemplo! 

No tenia, sin embargo. Descartes una de 
aquellas imaginaciones inexpertas y visiona- 
rias que se dejan arrastrar fácilmente por el 
desatado vuelo de la fantasía; sino que, al con- 
trario, era un filósofo de reflexión severa, de 
juicio perspicaz, de vastísima instrucción y de 
es[^iritu sereno. Para encontrar, pues, la causa 
de sus funestos extravíos, debemos dirigirnos 
únicamente hacia la región de las ideas; que 
sólo éstas, impresionando á una inteligencia 
tan vigorosa como la suya, podían haberlo lle- 
vado, por culpa de la misma elevación del pen- 
samiento que no sabia ni fatigarse ni retroce- 
der, á las más abstractas elucubraciones de un 
intelectualismo metafisico. 

Descartes, más que filósofo, era aún geóme- 
tra; y las frías é inflexibles formulas de las ma- 
temáticas puras; su procedimiento lógico, ideal, 
apartado de la compleja realidad de la vida; 
sus axiomas absolutos, que prescinden del tiem- 
po y del espacio, de la relación y de las cir- 
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cunstancias; se propuso llevarlos al terreno de 
la filosofía; y fundó así un racionalismo que es 
consecuencia rigurosa de la abstracción geó- 
metra que comprimía la inteligencia del maes- 
tro. 

Descartes es el creador de la geometría ana- 
lítica. Esta ciencia no se limita únicamente á 
establecer como verdadera una proposición, si- 
no que una vez asegurada de la exactitud de 
ésta, por medio de una ecuación algebraica ya 
comprobada; el procedimiento matemático se 
separa poco á poco del objeto que estudia, y 
entra en una serie de fórmulas puramente idea- 
les, oscuras y podemos decir fantásticas y sim- 
bólicas; cuya conformidad no se deduce, como 
en la geometría elemental, de la síntesis con que 
se ter.nina cada ecuación; sino que ellas se con- 
sideran como exactas en cuanto que son conse- 
cuencia lógica de un principio verdadero. De 
este modo la geometría analítica extiende sus 
resultados á un terreno al cual le sería imposi- 
ble penetrar á la geometría elemental, encerra- 
da en el estrecho círculo de sus síntesis riguro- 
sas. Tero si esto es cierto, lo es también que 
aquellas construcciones intermedias é imagina- 
rias que sirven para alcanzar los resultados 
finales, apartan completamente al matemático 
de la realidad; llegando el ejercicio continuo á 
hacer creer á él mismo que ésas construccio- 
nes, en lugar de significar meros conceptos abs- 
tractos, tienen una representación real. Funes- 
to es, pues, semejante estudio para aplicarlo á . 
una ciencia, como la filosofía, esencialmente 
viva y compleja. 
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Etescartes se propuso, sin embargo, construir 
la filosofía como los geómetras, extendiendo á 
ella su análisis geométrico; y produciendo así 
un sistema que, paulatinamente como la geo- 
metría analítica, se va desviando de lo existen- 
te; para terminar, ya no como en ésta con una 
fórmula matemática verdadera; sino para de- 
ducir una concepción abstracta y falsa. 

He aquí la causa por la que la filosofía de 
Descartes, y más que ella la de Spinoza, son 
construcciones lógicas, cuyo encadenamiento 
domina completamente á la razón pura; hacién- 
donos penetrar en un mundo ideal que tomamos, 
¡tan riguroso es el procedimiento!, por la reali- 
dad; pero una vez que Ja razón práctica des- 
pierta en la vida, eiicuentra aquellos sistemas 
tan completamente divorciados de ésta, queape- 
nas atinamos á comprender, si es que no recu- 
rrimos á las matemáticas para que nos expli- 
que el misterio, como es que tan insensible- 
mente, sin darse cuenta, se van ellos alejan- 
do del mundo; á tal extremo que llegan á con- 
fundir no sólo la Idea con el Ser, sino á dar la 
existencia substancial á aquélla, perdiéndose en 
el panteísmo idealista de Hegel, evolución final 
de Ja metafísica y del panteísmo geométrico de 
Descartes y de Spinoza. 

La filosofía de Descartes no sólo tenía un ca- 
rácter matemático, sino que también estaba in- 
vadida por un marcado dogmatismo, que le im- 
ponían dos principios que eran para él sagra- 
dos: la existencia de Dios y la espiritualidad del 
alma. Fascinado Descartes por la trascenden- 
cia de tales problemas, anticipadamente llevó 
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á su filosofía el propósito de rechazar cualúuier 
elemento ó reflexión que pudiera objetárseles. 
De este modo, sin sospecharlo él mismo, Des- 
cartes contradecía la absoluta libertad que pro- 
clamaba su método. 

Y como más querida para él era su filosofía 
afirmativa que su método negativo, la duda pri- 
mera de sus investigaciones no es sino una si- 
tuación momentánea y forzada en que se pone 
el filósofo, obligado por su lógica, para abando- 
narla cuanto antes; satisfaciendo así los repri- 
midos deseos de un espíritu, que por natura- 
leza, era profundamente creyente. La duda 
de Descartes no es aquella duda científica, que 
- informa toda una obra colosal, cual la Crítica 
de la razón pura; sino una duda dialéctica y su- 
f)erficial, que deja el terreno desembarazado de 
obstáculos para levantar sobre él un brillante 
edificio, que pretende ocultar su cúpula en los 
cielos. 

Así, abismado Descartes en las tinieblas de 
su duda, encuentra inmediatamente un princi- 
pio luminoso que se le impone con certeza irre- 
sistible, mediante el que reconstruye todo el uni- 
verso y todos nuestros conocimientos. El céle- 
bre, no diré entimema, sino únicamente dato in- 
tuitivo de conciencia: Yo pienso luego existo, es 
la base de su filosofía. 

De igual manera como estableció el hecho 
de pensar como fundamento filosófico, podía 
haber recurrido á otro principio, como el mo- 
vimiento ó la sensación, que se impone al es- 
píritu con la misma verdad y fuerza que el fe- 
nómeno del pensamiento. Stn embargo, un in- 
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ten^p preconcebido guió en esta elección á 
Descartes: Haciendo residir en el pensamiento 
el único criterio de verdad, proclamando luego 
la autoridad de la razón, creía poder elevarse 
directamente á los conceptos metafisicos, á las 
unidades abstractas, á fin deducir luego de 
ellas toda la ciencia filosófica. Bacón no se ha- 
bía ocupado del método deductivo. Descartes 
lo rehabilita brillantemente. Establecer el mé- 
todo deductivo, sobre la base del pensamiento 
observado por la conciencia, tal es en resumen 
el propósito y la filosofía de Descartes. 

Pero su primera afirmación era débil, por no 
decir falsa: no se puede deducir del pensamien- 
to la revalidad, si antes no se reconoce la exis- 
tencia de ese mismo pensamiento; la realidad 
no puede ser creada por un concepto ideal, 
abstracto; sino por una actividad existente. 
Deducir, pues, la existencia por su idea es, se- 
gún lo indica Kant, tomar el encadenamiento 
lógico de los conocimientos por el orden de 
sucesión de los hechos. 

Este reparo, que con tanta tenacidad se hace 
á la filosofía de Descartes, no es un mero error 
dialéctico, combatido por espíritus intransigen- 
tes, que se satisfacen en encontrar los defectos 
de detalle en las iluminaciones de! genio; sino 
que es el error trascendental explicando todos 
los vicios que desfiguran la filosofía cartesiana. 

No satisfecho aún con su criterio subjetivo, 
Descartes intenta dar un valor objetivo á 
nuestros conocimientos; y recurre á su conoci- 
da prueba de la veracidad divina, que, aun- 
que representando una deducción dogmática, 
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la hace servir entonces del único criterict de 
verdad, que nos asegura el acertado proce- 
dimiento de nuestras facultades intelectuales; 
las que por sí mismas, como que tienen ya 
su origen directo en Dios, nos llevarían siem- 
pre á la verdad; si no fuera que la voluntad, 
entorpeciendo, desviando y precipitando al en- 
tendimiento, frecuentemente lo confunde en la 
duda ó lo extravia en el error. Pero, como muy 
juiciosamente se ha critcado á Descartes; en 
esta prueba de la veracidad divina se encerró 
en un circulo de hierro, que debilitaba toda su 
construcción filosófica: ¿Cómo llega la razón 
pura á afirmar la veracidad divina? Debe ser 
valiéndose únicamente de la fuerza y verdad de 
su raciocinio; pues si no, es necesario rechazar, 
con franqueza, la autoridad de la razón, para 
entregarse en brazos del dogmatismo religioso. 
Luego entonces, el raciocinio lógico basta para 
darnos la verdad de lo que afirma ó nó. Si lo 
primero, es inútil la veracidad de Dios, pues 
sin ella podemos llegar al conocimiento de 
nuestra investigación. Si lo segundo, es inú- 
til el procedimiento racional; pues se recurre 
como criterio de verdad á un testimonio y auto- 
ridad que la inteligencia humana, en su impoten- 
cia, no puede probar. Sólo las tendencias domi- 
nantes, que ya he señalado en el pensamiento de 
Descartes, explican como pudo incurrir en tales 
confusiones. Levantando luego este criterio de la 
veracidad divina como evidente, funda en él to- 
da la exactitud de sus proposiciones filosóficas. 
Así Descartes, el enemigo de todo dogmatis- 
mo, el exterminador de la ciencia Escolástica, 
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crea á su vez, aunque por opuesta dirección, 
un sistema filosófico igualmente dogmático. 

Probada la existencia de Dios por la idea de 
lo perfecto, del origen de esta misma idea, de 
lo infinito y del principo de causalidad (i ), Des- 
cartes quiso salvar luego el dualismo absoluto 
que surgía entre el Ser Supremo, perfecto 
é infinito, y el mundo, imperfecto y finito; re- 
lacionándolos por medio de la voluntad crea- 
dora de Dios, Pero esto no era suficiente; pues 
por más que Descartes comparara á Dios y al 
mundo con el obrero y su obra, una vez conclui- 
da ésta, quedaba ella independiente de su autor; 
puesto que no participaba ni de su substancia ni 
de sus atributos; lo que pugnaba por otra par- 
te con la ¡dea de lo Infinito que concebía Des- 
cartes en Dios. A dos recursos apeló entonces 
el filósofo para obviar estos inconvenientes: El 
*ioo, el de la creación continua de todos los 
seres y de todos sus movimientos por la vo- 
tuntacl divina; fijándose asi una relación in- 
disoluble y perpetua de causa y efecto entre el 
creador y su creatura. El otro, y á pesar de 
que, categóricamente, en muchos pasages de 
sus obras reconoce Descartes en el mundo la 
idea de substancia; fué el de definir ésta por lo 
que subsiste por sí mismo; negando de un mo- 
do implícito la realidad substancial de seres, 
que deben su existencia no sólo en un momen- 
to dado, sino incesantemente, á un Ser Supe- 
rior, del que dependen. Es verdad que Des- 
cartes no dedujo ni hubiera querido jamás de- 

(i) Discurso del método y Meditaciones filosóficas. 



— I07 — 

ducír esa consecuencia; pero no tardaría •mu- 
cho en que se apoderara de ella el pensamien- 
to más lógico que ha producido la filosofía: el 
genio riguroso de Spinoza penetró la esencia 
de la teodicea cartesiana, y formó con ella un 
panteísmo ontológico. Influenciado por aquella 
misma teodicea, el espíritu religioso de Male- 
branche explicaba el mundo y sus creaturas 
por la visión de Dios, recreándose en confu- 
sas intuiciones de un panteísmo místico. 

A extremos semejantes á los de su teodicea, 
legó Descartes en su concepción psicológica: 
Aquí se levantaba, tan imperioso como el déla 
existencia de Dios, el principio de la espirituali- 
dad del alma. El medio más eficaz como creyó 
salir triunfante en su propósito, fué el separar 
radicalmente el espíritu del cuerpo, y hacer 
del pensamiento la esencia del alma. Esto, ade- 
más, se hallaba completamente conforme con la 
afirmación primera de su filosofía: yo pienso, 
luego existo. En lugar de reconocer Descartes, 
que el pensamiento es un aspecto de la actividad 
espiritual; lo convirtió en la substancia íntima 
de nuestro ser; haciéndolo afirmar y existir con 
prescindencia absoluta del objeto pensado. De 
este modo. Descartes desconoció los fenómenos 
psico-fisiológicos ó mixtos de nuestra naturale- 
za; hizo del alma de los animales una máquina 
automática -pues él no podía admitir fuerza es- 
piritual sin razón — ; dio extensión absoluta y ca- 
prichosa á la voluntad; confundió las facultades 
del individuo, explicándolas por su falsa teoría 
de las ideas innatas; de este modo en fia, Des- 
cartes estableció en psicología, como ya lo ha- 
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bía hficho en teodicea, el mismo fatal dualismo 
psicológico que la Escolástica habia sostenido 
por medio de la teología y de la revelación. 

Reconozco que Descartes prestó un inmen- 
so servicio á la psicología, dirigiendo su obser- 
vación á la conciencia, como lo había enseñado 
Sócrates. Pero, aparte de que la mera obser- 
vación subjetiva es incompleta, ¡cuantos erro- 
res contiene la psicología espiritualista car- 
tesiana! ¡Ningún sistema es más falso ni en- 
cierra más funestas consecuencias! Aquel di- 
vorcio insalvable que separa el alma del cuer- 
po, aquella abstracción que de un procedimien- 
to lógico deduce una distinción real; aquellas 
facultades tan absolutas como fantásticas; han 
llevado, desgraciamente, á la psicología gérme- 
nes tan nocivos y confusión tan profunda, que, 
merced á la escuela cartesiana, ninguna ciencia 
se halla más animada por prejuicios, dogii:iatis- 
mos y errore*^; ni se encuentra hoy en el atraso 
que la psicología; la ciencia por excelencia que 
merece el primer lugar, puesto que enseña al 
hombre á conocerse á sí mismo. 

Ocupándose en fin de la cosmogonía, Des- 
cartes soluciona el universo en un mecanismo 
absoluto, considerando la extensión como la 
cualidad esencial de los cuerpos; en lo que in- 
curría en un grave error, pues la extensión 
no es cualidad de los cuerpos sino del espacio. 
La materia, de divisibilidad y extensión infinita 
que impide el vacío, se halla compuesto de áto- 
mos de movimiento curvilíneo que, movidos 
por leyes mecánicas, forman torbellinos, que á 
su vez crean los cuerpos. En cosmogonía, Des- 
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caries manifiesta claramente tendencias^ sen- 
sualistas — resultado directo de la influencia de 
sus profundos estudios en las ciencias natura- 
les — que no se armonizan con su filosofía teo- 
lógica. Dics, en la formación del mundo, es 
reemplazado por leyes mecánicas. 

La cosmogonía de Descartes, aunque ence- 
rrando notables progresos en las ciencias físi- 
cas, es estrecha y deficiente. El mecanismo 
absoluto no puede por sí solo explicar la for- 
mación del universo, si no se introduce en él 
la idea de la fuerza que representa el dinami- 
nismo. Aquél aislado, á lo sumo da la idea de 
los seres inertes; pero no de los seres orgáni- 
cos y vivos. Al genio de Leibnitz correspondía 
salvar este inmenso vacio de la escuela car- 
tesiana. 

A grandes rasgos he examinado la filosofía de 
Descartes. Imposible me ha sido sintetizarla en 
más corto espacio; pues en esta filosofía cada 
¡dea encierra un sistema y cada tendencia una 
escuela. Sin ella es imposible comprender el de- 
sarrollo posterior de la ciencia fi4osófica; «por- 
que todas las direcciones del pensamiento mo- 
derno bullían en confuso caos dentro del siste- 
ma de Descartes.» No sólo los idealistas más 
exaltados, sino los materialistas y la escuela 
positiva se han inspirado en sus doctrinas. 
«Fué, ante todo, la filosofía de Descartes, como 
dice Revilla, un vigoroso sacudimiento del es- 
píritu, una renovación enérgica del pensamien- 
to humano. Agitó todas las cuestiones, plan- 
teó todos los problemas, puso de nuevo en 
cuestión todo lo que por sabido y resuelto se 
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teniéi, y promovió uil movimiento intelectual 
tan vasto como profundo.» (i) 

Sería éste suficiente merecimiento para que 
disculpásemos los errores que han dado ya 
triste fin á la escuela cartesiana como f>istema 
filosófico; si sobre él, ho se levantara aun, ava- 
sallador, la libertad del pensamiento y la reglas 
del método grandioso, que obligan á la critica, 
por más intransigente que ella sea, á inclinar- 
se respetuosa ante el genio de Descartes. 

Según lo que se ha indicado, los dos padres 
de la filosofía moderna. Bacón y Descartes, aun- 
que movidos por una misma necesidad, guiados 
por un mismo impulso, y comenzando sus tra- 
bajos por una misma dirección; han llegado al 
término de su obra, completamente divorciados; 
presentándose, cada cual al otro, como terrible 
rival. Bacón funda una escuela prestigiosa, que, 
desarrollando las teorías del maestro, se entre- 
ga resuelta en brazos del sensualismo. La de 
Descartes, á su vez, defendida por insignes 
filósofos, saca todas las consecuencias que 
contenía la doctrina de su jefe; y se engol- 
fa, progresivamente, en los delirios del idea- 
lismo. La historia de la filosofía se divide, 
pues, en dos campos; hasta que la hun^anidad, 
en nombre de una ciencia más elevada, manda 
á ün heraldo para que anuncie á ambos ejérci- 
tos que defienden una causa insostenible; ha- 
ciendo que respectivamente rindan sus armas. 



(i) Manuel de la Revilla; Introduc. á la tradiic españo- 
la de las obras de Descartes. 
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y luego se disuelvan ante el extraordinario im- 
perio de aquella voz irresistible. • 

Corresponde á la historia de la filosofía estu- 
diar, con escrupuloso celo, todos los sistemas 
intermedios que se desarrollan y combaten en- 
tre las escuelas que, desde Bacón y Descartes, 
preceden á la filosofía de Kant. Colocado mi 
estudio en otro terreno, y con la limitación pro- 
pia de su naturaleza, paso á señalárselo la evo- 
lución de los sistemas sensualista é idealista, 
que al fin se desenlazan lógica y fatalmente en 
la filosofía kantiana. He procurado manifestarlo 
en todas las partes de mi trabajo: Las doctri- 
nas filosóficas no se presentan en un momento 
dado, sin antecedente ni explicación; sino que 
mantienen el engranaje riguroso del pensamien- 
to reflexivo á través del tiempo y del espacio. 
Los genios filosóficos no producen, sino que 
condensan é impulsan, la evolución. Son loco- 
motoras que, cargando á la humanidad, recorren 
á todo vapor un camino de hierro ya prepara- 
do. Para comprender su itinerario es necesario, 
pues, conocer los antecedentes que señalaron 
la ruta y exigieron el motor. Por eso, antes de 
estudiará Kant, la personalidad superioV que 
se destaca en la historia de la filosofía de nues- 
tro siglo, debe dirigirse una rápida ojeada á la 
evolución de las escuelas de Descartes y de Ba- 
cón, sin las que aquel genio se presentaría 
inexplicable en una época histórica. 

Para mayor claridad en mi propósito, intere- 
sa comen::ar por la escuela idealista. 

Conforme alo expuesto. Descartes se propuso 
llegar al conocimiento de las cosas por el pro- 
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cedmiíento geométrico de la razón pura, re- 
solviendo el problema de substancia en favor 
del pensamiento. Sin embargo existía, comple- 
tamente separado de él, el mundo y el cuerpo, 
el problema cosmológico y el problema antro- 
pológico; representando así la filosofía de Des- 
cartes un dualismo ¡nsoluble entre Dios y el 
universo, el espíritu y el cuerpo; por más que 
el filósofo pretendiera, sacrificando á la realidad, 
sostener, á todo trance, la existencia substan- 
cial del mundo ideal. Además dos tendencias 
trascendentales dominan toda la filosofía de 
Descartes: la concepción teológica y el forma- 
lismo matemático. De la primera se apoderó 
Malebranche, de la segunda Spinoza. 

Malebranche se declara explícitamente discí- 
pulo de Descartes; y comienza su filosofía, co- 
mo su maestro, probando la existencia de Dios; 
pero, en lugar de recurrir al testimonio de la 
razón, afirma que el conocimiento que dé él po- 
seemos es directo é inmediato, sin intervención 
de cosa creada. Luego, Malebranche, con nota- 
ble lógica, soluciona el dualismo de la filosofía 
de Descartes, por medio de su teoría de lá vi- 
sión en Dios, en la que éste es el autor directo 
de todas las cosas y de sus movimientos. Si ni 
el alma obra sobre el cuerpo, ni e! cuerpo so- 
bre el alma, como lo había enseñado Decartes. 
el ocasionalismo y la relación que, sin duda, 
existe entre los dos, depende absoluta é inme- 
diatamente de la voluntad divina. El hombre, 
por sí solo, no puede probar la existencia de la 
materia; porque él no percibe sino aquello á lo 
que se halla materialmente unido; luego lo que 
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vemos en la materia no son sino imioren^s in- 
materiales que están en Dios; quien en último 
análisis es la causa única, la verdadera subs- 
tancia; siendo el mundo su visión. De esta 
suerte, Malebranche, deduciendo las consecuen- 
cias naturales de la filosofía de Descartes, cala 
en un panteísmo místico. 

Spinoza, el primer lógico de la filosofía mo- 
derna, desarrollando la otra tendencia de la fi- 
losofía cartesiana; realizaba, á su vez, del modo 
más amplio, el pensamiento geométrico de Des- 
cartes. Spinoza no se preocupa de los fenóme- 
nos de la experiencia, ni menos de su valor; su 
único intento es fundar su metafísica, con tanta 
exactitud matemática, que no sólo la naturale- 
za, sino la vida humana y sus pasiones, se ha- 
llan explicadas y sometidas á u\^ fatal imperio 
geométrico. El concepto cartesiano de substan- 
cia le sirve de punto de partida: substancia es 
lo que existe por sí mismo^ sin depender de 
otro; y de su concepto se deduce que es libre, 
infinita y única; existiendo, por tanto sólo en 
Dios, que reúne estos caracteres. Si la subs- 
tancia y sus atributos únicamente residen en 
Dios, el mundo no puede existir fuera de El. 
En efecto, Dios tiene dos manifestaciones: es- 
píritu y materia {?íat?ira iialnrante y natura 
natu7'a¿a) que, siendo atributos de su substan- 
cia, poseen los mismos caracteres de ésta. Si 
consideramos al Ser Absoluto bajo el primer 
aspecto, es causa libre, única, esencial, inmuta- 
ble de todo cuanto existe. Si bajo el segundo, 
es cíTusa variable, necesaria, fatal; que atravie- 
sa las infinitas modificaciones del mundo. Pero 
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lina y otra no vienen á ser sino Dios, ya sea 
considerado en su esencia ó en sus modificacio- 
nes. Si el mundo no fuera el mismo Dios modi- 
ficado y localizado, tendríamos el absurdo de 
que fué creado de la nada [ex uihilo jnhil). 
Existiendo sólo Dios, desaparecen las causas 
finales, para ser reemplazadas por las necesa- 
rias; pues Dios obra con la misma necesidad 
absoluta con que existe. Si las causas son ne- 
cesarias tienen que ser también fatales; de aquí» 
en la filosofía de Spinozaun fatalismo absoluto, 
que lo extiende, sin el menor reparo, á la moral. 
Si Dios es todo, el objeto de ella debe ser el 
que el hombre conozca y se acerque á Él, para lo 
que tiene que combatir con sus pasiones; de las 
que, por otra parte, jamás puede librarse. Ellas 
se reducen á dos: placer y dolor; y la libertad 
relativa del hombre reside en entregarse á las 
pasiones que le proporcionen mayor placer. De 
éstas, la que realiza plenamente tal fin y cons- 
tituye el bien supremo es la que nos enseñan á 
amar y contemplar á Dios, única realidad exis- 
tente. 

Spinoza pues, obrando sobre la misma ma- 
teria en que Malebranche fortaleció su pen- 
samiento, pero observándola bajo otra pers- 
pectiva; ideó una metafísica que como construc- 
ción lógica es perfecta, desde el momento en 
que se acepte su primera afirmación. Nadie ha 
alcanzado la exactitud matemática de este fi- 
lósofo, cuyas doctrinas se hayan tan rio^urosa- 
mente expuestas, que no hay otras que fasci- 
nen, con más peligro, á la razón pura. Es el 
mayor esfuerzo lógico que ésta ha realizado 
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en la historia de la ciencia filosófica. Peto es 
cierto también que con este encadenamiento 
de meros conceptos, la realidad queda falseada 
á tal extremo, que pocos sistemas, considera- 
dos bajo el aspecto de la experiencia, de la 
verdad positiva, son más débiles, más pobres y 
más escasos de observaciones naturales que el 
panteísmo geométrico de Spinoza, 

Alcanzando el último término de la abstrac- 
ción metafísica, que se agitaba reñida con la 
realidad y la experiencia, era necesario in- 
tentar la conciliación de estos dos factores que 
amenazaban separarse definitivamente. Apare- 
ció entonces Leibnitz, el genio más simpático 
de la filosofía moderna, porque representa el 
genio de la armonía. Aquel sabio era tan pro- 
fundo matemático y naturalista como filósofo, 
A todas las ciencias las había recibido su espí- 
ritu con el más solícito interés. Amaba tanto la 
realidad y la experiencia, como la especulación 
y la idealidad; y todos sus esfiíerzos, á los que 
daba el modesto nombre di¿ ensayos, conspiran 
á realizar el principio de armonía que había 
aprendido en sus íntimas comunicaciones con 
los antiguos filósofos de la sabia Grecia. La 
armonía en el mundo, la armonía en las cien- 
cias, tal es el pensamiento sublime que guían 
los trabajos de Leibnitz. En filosofía, la armonía 
del espíritu cristiano de vSanto Tomás, con el 
idealismo de Descartes, y el idealismo griego 
con las leyes matemáticas y los principios de 
las ciencias naturales; sintetizan la labor asom- 
brosa de aquel genio enciclopédico. 

A aquella metafísica estática, fría y estéril de 
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Departes, introdujo Leibnitz, á manos llenas, 
principios activos y fecundos, que le suminis- 
traran calor y vida. Encuentra incompleto y 
extraviado el criterio cartesiano, y lo reemplaza 
por el principio de contradicción y de la razón 
suficiente. El cálculo diferencial é infinitesimal, 
que habia descubierto Leibnitz en matemáticas, 
le da correlación en metafísica, creando el prin- 
cipio de la continuidad y de las diferencias in- 
finitamente pequeñas — las indescirnibles — que 
forman la evolución gradual de las cosas. Con 
esta, ley admirable se anticipaba Leibnitz á la 
célebre teoría transformista del darwinismo. 
En física descubre el principio de la fuerza, é 
introduce el dinamismo en la cosmogonía me- 
cánica de Descartes; enlazando las leyes finales 
con las causas eficientes, con las fuerzas propias 
emanentes de la naturaleza. Spinoza habia ne- 
gado la realidad del mundo, comprendida en la 
subtancia divina. Leibnitz la saíva empleando 
el formalismo de la escuela de Pitágoras: El uni- 
verso, según Leibnitz, se halla compuesto de 
infinitas uniones de monadas, que son átomos 
de substancias simples, activas é independien- 
tes. Existe una graduación infinitesimal entre 
ellas, pero todas se hallan dotadas de percep- 
ción y apetito. La monada superior y primera, 
causa final de todas, es Dios. Dios creó libre- 
mente, de la nada, el mundo, cuya existencia y 
perfección se encuentran contenidas virtual- 
mente en Él. Aunque Dios procedió con toda 
libertad al crear el mundo cual es. lo eligió co- 
mo el más perfecto de los posibles; establecien- 
do asi Leibnitz su célebre teoría optimista. El 
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dualismo que Descartes habia señalado em psi- 
cología, lo resuelve Leibnitz en la unidad de la 
personalidad humana, compuesta de dos ele- 
mentos diferentes: el alma y el cuerpo, que se 
hallan en relación indisoluble mediante la ar- 
Ttionía preestablecidii por Dios en ellos. Distin- 
gue en nuestros conocimientos la percepción^ 
que es ¡dea inconsciente, y la apercepción que 
es representación consciente: principio profun- 
do que sugeriría las teorías de lo InccJtisciente 
de Hamilton y de Hirtmann; y con ellos todos 
los estudios psicológicos de hoy, que intentan 
penetrar en esa faz tenebrosa de la vida psíqui- 
ca, vislumbrada en el siglo XVII por Leibnitz. 

Vindica, también, el filósofo alemán, la li- 
bertad del hombre en sus acciones que habia 
sido negada por Spinoza. La idea de la armo- 
nía señala el fin de la moral leibnitziana en el 
bien universal, haciendo residir la perfección 
suprema en Dios. El origen del mal, que repre- 
senta un concepto negativo, proviene de la limi- 
tación natural y deficiente de los seres creados. 

No contento con este número inmenso de 
descubrimientos, aplicaciones y relaciones, Lei- 
bnitz crea la lingüística; y se regocija, en que- 
rer establecer, prácticamente, la armonía en la 
humanidad, con la comunicación de las ideas de 
todos los hombres, conducidas por el lenguaje 
universal que meditaba establecer. 

El genio abierto, penetrante y vastísimo de 
Leibnitz, no fué comprendido por su época; de 
suerte que el principio murió con el pensamien- 
to del filósofo que tan cumplidamente lo habia 
desarrollado. 
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Sys discípulos no vieron sino el aspecto idea- 
lista de la filosofía del maestro, y se apresuraron, 
inconsultamente, en separar las ciencias que. 
con sabia reflexión, Leibnitz, había unido. Wolf, 
el discípulo más distinguido de Leibnitz, forma 
la enciclopedia de las ciencias: dividiendo la 
filosofía en especulativa ó metafísica, y práctica 
ó empírica; división que extiende á todos lo ra- 
mos por ella coniprendidos. Este falso antago- 
nismo produjo, sin embargo, un beneficio: al 
ponerse sistemáticamente una investigación eii 
frente de otra, se hacían más palpables sus re- 
laciones como luego observó Kant. 

Hemos llegado al término de la filosofía idea- 
lista: impulsada fuertemente por los filósofos 
superiores, y desarrollada por los discípulos 
que completan y exageran los sistemas; tuvo 
al fin que sentirse, débil y confundida, ante el 
problema del conocimiento y de la realidad, 
que son la base de toda la filosofía. Sus disqui- 
siciones metafisicas, cuya inconsistencia había 
sido puesta en completo descubierto, tanto por 
los certeros golpes de la escuela contraria cuan- 
to por la flaqueza propia de los sistemas mera- 
mente ideales; no podían jamás dar la eviden- 
cia de que la realidad se resolvía substancial- 
mente en el pensamiento; puesto que les era 
imposible probar la exactitud del criterio y del 
procedimiento que comprobaba el valor de sus 
dogmáticas afirmaciones. 

Entonces sólo quedó á los espíritus idealis- 
tas dos caminos que seguir: ó reconocer sen- 
cillamente la impotencia de sus abstractas teo- 
rías, encerrándose en el escepticismo; ó volver 
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los ojos á las intuiciones místicas; y nuevamen- 
te abatir la razón en nombre de la fe: AHibos 
caminos se recorrieron; y con ello no hizo sino 
desprestigiarse, cada vez más, la escuela carte- 
siana. 

Por fin, ella murió en Inglaterra con la críti- 
ca racional y escética que hizo David Hume 
del principio de causalidad, uno de los más só- 
lidos baluartes de la filosofía idealista; en Fran- 
cia con el sentimiento y la fe natíural que opone 
Rousseau al racionalismo; y en Alemania, si- 
multáneamente á Kant, con la negación místi- 
ca de Jacob!. 

En esta situación de completo agotamiento 
científico, la filosofía necesitaba producir un ge- 
nio que diera nueva vida á un estudio que por 
su naturaleza es inagotable; porque represen- 
tando él la depuración suprema del desarrollo 
del pensamiento humano marcha siempre avan- 
zando á la par que éste, de modo que si esa 
estrella desapareciera, el hombre bajaría de su 
trono; porque estaba ya apagado el fósforo de 
su razón. 

Dirigiendo, ahora, una mirada reversiva, vea- 
mos como la idea sensualista evoluciona efi la 
escuela Baconiana hasta que se entrega á su 
vez, á la crítica de Kant. 

Bacón había desterrado de su filosofía el rei- 
no de lo sobrenatural', permitiendo sólo la me- 
tafísica en la experiencia, como coronamiento 
de la física. Las causas finales debían ser exa- 
minadas; pero por medio de las causas eficien- 
tes; porque Dios se ha impuesto como regla 
de no obrar jamás en el mundo, sino en con- 
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fornfidad con las causas segundas, es decir se- 
gún ciertas leyes que son precisamente las con- 
diciones mecánicas ó las formas. ( i ) 

Hobbes se atiene solamente á los hechos, 
sin admitir ni rechazar las hipótesis; porque 
prescinde completamente de ellas en su filoso- 
fía, que no se ocupa ni de Dios ni de causas fi- 
nales, de metafísica en una palabra, para estu- 
diar sólo los cuerpos y sus cualidades. Según 
aquel filósofo, cuyas máximas políticas han he- 
cho tan tristemente célebre su nombre, existen 
en nosotros dos clases de conocimientos: uno 
especulativo y otro natural; siendo el origen 
del primero el lenguaje. Las fuentes del cono- 
cimiento especulativo son la sensación y la cien- 
cia. Para el natural es preciso abandonar el es- 
píritu á su propia intuición colocándose en el 
vacío. Entonces se observa que el espacio es 
la imagen de la coexistencia de los cuerpos, y 
el tiempo es la imagen de su movimiento; que 
los cuerpos, aunque existiendo independiente- 
mente de nuestro pensamiento, se presentan á 
él en calidad de accidentes variables. En mo- 
ral, Hobbes como Spinoza, radica el móvil de 
nuestras acciones en el deseo. Pero, ¡cuan dis- 
tintas son las consecuencias á las que lleg\ ca- 
da filósofo! Spinoza funda una moral geométri- 
ca estéril, pero pura; mientras que la de Ho- 
bbes es activa y práctica, pero esencialmente 
egoista y sensualista. Por una serie de razona- 
mientos termina Hobbes convirtiendo su doc- 
trina en apoteosis de los monarcas absolutos. 

( 1 ) De la Dignidad, etc. 
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La filosofía de Bacón reconocía lainetaísící^ 
en la experiencia; la de Hobles estudia á ésta y 
prescinde de aquélla. La idea sensualista evo- 
luciona un paso más; y destruye con Locke^ 
no ya el reino de lo sobrenatural, sino ei d^ 
lo suprasensible-, rechazando todo conocimien- 
to de la esencia de las cosas, aunque aquella 
se refiera á objetos que percibimos por nues- 
tros sentidos internos ó externos. Locke sobre^ 
sale principalmente como psicólogo y como po- 
lítico. En psicología debe considerársele como 
el legítimo precursor de la psicología científica 
contemporánea. El examinó, con el mayor es- 
crúpulo, el origen de nuestras ideas en su En^ 
sayo del entendimiento humano, y presintió el 
método comparativo en psicología, que tan pro-r 
vechosos frutos está hoy dando; con lo que nQ 
hacía sino aplicar, aunque confusamente, la 
cuarta regla de Descartes. En política refuta á 
Hobbes en su concepción del estado natural del 
hombre; estableciendo, brillantemente, la verda- 
dera teoría de la libertad civil y de la misión 
del Estado. A dos reduce Locke las facultades 
que nos sirven para conocerlos fenómenos de 
la realidad: la sensación y la reflexión. Admitía, 
piíes, un principio inteligente; lo que impide, 
en justicia, considerársele, como frecuentemen- 
te se le ha juzgado, cual un exagerado natura- 
lista. 

Condillac, en Francia, se apodera de las doc- 
trinas de Locke; y desarrollando la idea sensuaT 
lista elimina uno de los factores de la filosofía 
del psicólogo inglés, la reflexión; quedando 
sólo la sensación como la única facultad que 

i6 
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órígflía todos nuestros conocimientos. Presenta^ 
entonces, su famosa estatua, que, según inge- 
niosamente se ha indicado,, á lo sumo podría 
producir un idiota sensiWe, incapaz de memo- 
ria, de juicio y de pensamiento. 

Las doctrinas de Condillac, hoy tan despres- 
tigiadas, cundieron, en su época, en Francia, coi> 
el mayor entusiasmo; dando la terrible llamada 
de voraz incendio con los filósofos de la Revo- 
lución. 

Generalmente se considera al célebre obispQ 
de Cloyne, Jorge Berkeley, como uno de los 
representantes de la escuela idealista; pero su 
filiación lógica se encuentra en las teorías sen- 
sualistas de sus compatriotas. Admite, como 
ellos, que nuestros conocimientos solo se limi- 
tan á las cosas sensibles. Pero. ¿ cómo se efec- 
túa este conocimiento ? ¿ Cómo se liace el trán- 
sito del objeto al sujeto ? Sólo mediante las im- 
presiones ó representaciones subjetivas, las que 
á su vez se resuelven en ideas; luego, entonces, 
lo único verdaderamente existente es los espí- 
ritus y las ideas. Soluciona, pues, el problema 
por medio de una st7tíests menial, que es la ver- 
dadera realidad á través de las aparentes cua- 
lidades que percibimos. Mas, ¿de dónde vie- 
nen los espíritus y las ideas ? En ellas mismas 
no se encuentra la razón de su existencia; lue- 
go deben tener su origen en Dios; quiero re^ 
presenta, en último análisis, la cauí^a y término 
de nuestros conocimientos. 

La escuela sensualista habla comentado por 
proclamar la experiencia como objeto de la fi- 
losofía, y dentro de ella las causas finales (Ba- 
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con). Pero silo único verdaderamente i^^ieal y 
de estudio provechoso es la naturaleza, debe 
prescindirse de la metafísica, que de cualquier 
.modo sale de la realidad obser\rada, y que 
por tanto nos extravia (Hobbes). Mas en es- 
te caso, en lugar de prescindirse de lo so- 
brenatural y de la metafísica á causa de que 
nuestro pensamiento sólo se desarrolla eri el 
mundo sensible; la ciencia debe rechazar direc- 
tamente no sólo lo sobrenatural, sino en gene- 
ral todo lo que se halla por encima de los sen- 
tidos; afirmando únicamente la existencia de la 
facultad intelectual que nos permite reflexionar 
sobre la experiencia (Locke). Pero si la expe- 
riencia es la realidad y la sola substancia es la 
materia, la única facultad necesaria es la que 
nos permite conocer á ésta, ó sea la sensación. 
(Condillac). 

En tal estado, al deducir luego un filósofo 
una de las consecuencias extremas que ence- 
rraba esta escuela, une el problema metafisico 
de substancia al problema psicológico y lógico 
de la naturaleza del conocimiento y de su crite- 
rio; raciocinando de este modo: Ciertamente, 
el objeto de nuestras observaciones se halla en 
el mundo sensible; pero su conocimiento de- 

t)ende sólo de nuestras impresiones que forman 
as ideas; luego, todo se resuelve en el espíritu, 
que viene á ser la verdadera substancia (Ber- 
keley). 

Así pues, la escuela sensualista, en el térmi- 
no de su lógica evolución^ se confunde con 1^ 
idealista. Faltaba el análisis escéptico de David 
Hume que diera á ambas un golpe rudo, prer 
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parando y anunciando definitivamente la obra 
de Kant. 

Hume considera como evidente, según lo 
^habia enseñado la escuela sensualista» que nues- 
tro conocimiento se reduce á las percepciones 
é impresiones producidas por el mundo sensi- 
ble. Como Berkeley, cree que nuestras ideas 
tienen un origen puramente subjetivo, median- 
te las representaciones de nuestro espíritu; pe- 
ro avanzando su razonamiento niega la exis- 
tencia de aquél en cuanto entidad; afirmando 
qy\f^. só/o una sucesión de impresiones coftstiíiiye 
el espíritu. 

La ciencia, á escepción de las matemáticas, 
de valor puramente lógico, no puede existir 
sino en el conocimiento de la realidad; he aquí 
el principio trascendente de la filosofía de Hu- 
me. Pero, ¿ qué es el conocimiento ? Un juicio 
que enlaza, de un modo necesario, representacio- 
nes dadas. La cuestión es entonces averiguar 
si existe el enlace necesario entre las represen- 
taciones. De dos modos puede realizarse él, 
según que sean estas homogéneas ó heterogé- 
neas. Si lo primero, pueden formarse juicios 
sintéticos, en los que el predicado es igual al 
sujeto, como A=A; ó juicios analíticos, en los 
que el predicado encierra una cualidad, una 
parte ó un agregado del sujeto. Tatito el juicio 
sintético como el analítico homogéneos, repre- 
sentan una igualdad; pero sólo el segundo es 
objeto de la ciencia; y sólo una de ellas proce- 
de cíe este modo: las matemáticas puras. 

Examinando ahora el enlace de las represen- 
taciones heterogéneas: si A es, sea por eso tam- 
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bien B; se observa que la unión proviene, no ya 
del principio de igualdad, sino de la asociación 
de ideas fundadas en el de causalidad. En efec- 
to, esa asociación únicamente puede tomar el 
carácter de necesaria, y por tanto de conoci- 
miento científico, cuando se halla enlazada por 
la relación de causa á efecto. Luego entonces, 
para compulsar el valor de nuestras ideas, es ne- 
cesario antes examinar rigurosamente el con- 
cepto de causalidad. Ante todo, el no es un 
juicio analítico, porque las representaciones he- 
terogéneas no pueden deducirse unas del aná- 
lisis las otras; tiene que ser, pues, sintético; de 
dondje es dado distinguir, rápidamente, el juicio 
matemático como analítico, y el empírico — que 
comprende todo la ciencia experimental — como 
sintético. 

Ahora bien, sometamos, según Hume, el 
principio de causalidad, respectivamente, á la 
crítica de la razón y de la experiencia» «Por 
primera vez, dice Kuno Fischer en su acertado 
estudio de los orígenes de la filosofía de Kant, 
descubrió la filosofía por medio de Hume que 
este concepto tan importante y tan corriente 
contenía en su seno un problema». Conforme^ 
á la razón, son necesarios los juicios que exclu- 
yen toda contradicción An: A, y en general to- 
dos los que presentan una igualdad lógica; los 
juicios heterogéneos ó sean sintéticos, jamás 
pueden darnos la explicación de que porque A 
es causa de B, puesto que siendo ellos repre- 
sjentaciones diversas no iníplican racionalmen- 
te el principio de contradicción. La razón solo 
alcanza la necesidad de los juicios analíticos; 
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pero%iinca puede explicarse por sí misma, a 
priori, el enlace necesario de los juicios sinté- 
ticos, de los conocimientos que envuelven re- 
presentaciones heterogéneas. 

La filosofía idealista habla constituido su cien- 
cia sobre el concepto de causalidad; considerán- 
dolo como un axioma indiscutible de la razón 
pura. Al poner en duda, al negar Hume ra- 
cionalmente el valor de esta afirmación, ha- 
cía vacilar la secular base que había mante- 
nido el prestigio y atractivo de la escuela con- 
traria. 

Si no en la razón pura, ¿existirá el principio 
de causalidad, á lo menos, en la experiencia, 
como una w^vádiá a posieríorif Presentado bajo 
eiste aspecto, tampoco los filósofos experimen- 
tales habían dudado jamás del concepto de cau- 
salidad. Sin embargo, Hume analiza las impre- 
siones y representaciones que nos vienen de 
afuera; y tampoco lo encuentra. Observamos 
que B sucede á A; pero la experiencia no nos 
enseña por qué ésta origina á aquella; por qué 
de wwpost hoc deducimos nosotros legítimamen- 
te un propler hoc. Se ve el relámpago, se oye 
eii el trueno; pero el conocimiento empírico no 
ve en el relámpago la causa del trueno. Todos 
éátoí> razonamientos permiten á Hume dedu- 
cir, al fin, que el principio de causalidad no es 
sino resultado del hábito de advertir constan- 
temente el que un fenómeno sucede á otro; el 
que unido á un principio subjetivo, que extien- 
de sobre él la idea de actividad, de fuerza, que 
observamos en nuestra naturaleza; transforma 
la observación en un concepto dé causalidad; 
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pasando así át\. post al propter hoc, estableiien* 
do una relación necesaria. 

Fijado este principio general, fácil k es luego? 
á Hume desconocer todo conocimiento metaíV 
sico, y fundar una ciencia meramente relativa 
y fenomenal, que no puede ni debe ocuparse 
del problema de substancia, de la espiritualidad, 
é inmortalidad del alma; de la libertad^ del bien: 
absoluto; y si llega á vSalvarse de este destruc- 
tor escepticismo la idea de Dios, es porque Hu-: 
me. como Kant, inconsecuente, lo refugia asus- 
tado en los instintos inconscientes de la natura- 
leza humana. Li moral de Hume proyecta, á; 
su vez, un crudo sensualismo. 

Aunque no participando de la idea de Hamil- 
ton que considera á Hume como el padre ver- 
dadero de la filosofía contemporánea, pues so- 
bre él, aunque haya sido su discípulo, se en- 
cuentra el nombre de Kant; sin embargo Da- 
vid Hume representa uno de los factores prin- 
cipalísimos en el desarrollo de la ciencia filoso-^ 
fica de nuestro siglo; mereciendo ser considera- 
do, no sólo como el precursor del filósofo de 
Kónigsberg, sino también de la filosofía positi- 
v;^ contemporánea y de las escuelas históricas 
críticas. No debe verse únicamente en él» al frió 
escéptico que destruye el valor de nuestros co- 
nocimientos, sino al crítico profundo que pene- 
tra en todos los problemas filosóficos, religio- 
sos y sociales; y que si no losresuelve, bosque- 
ja á lo menos, el camino por donde debe diri- 
girse en su estudio el pensamiento científico de 
nuestro siglo. 

Las escuelas, que aun en su tiempo comba- 
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tiercw acremente las doctrinas filosóficas de Hu- 
me, no pudieron resistir á su influencia. Entre 
ellas, ocupa un lugar preferente la escuela psi- 
cológica Escocesa. Esta escuela significa una 
conciliación entre el idealismo y el sensualismo, 
entre ambos y la filosofía Kantiana; y además 
la transición á la psicología experimental de 
hoy. Bajo el primer aspecto, á la vez que admi- 
te, con los sensualistas y con Hume, que todos 
los conocimientos provienen del mundo sensi- 
ble, y que no nos es dado alcanzar los problemas 
metafisicos ontológicos; sostiene, con los idea- 
listas, que sobre la materia existe en nuestra 
naturaleza un principio inteligente, que puede 
ser observado, y constituir la base de una cien- 
cia, siguiendo el método socrático proclamado 
¡>or Descartes. Bajo el segundo, la escuela es- 
cocesa da á nuestras ideas sólo un criterio sub- 
jetivo y un valor fenomenal y relativo, que pre- 
ludia la crítica de' Kant. Bajo el tercero, con- 
secuente con su norma de no estudiar los pro- 
blemas trascendentales del alma, analiza escru- 
pulosamente un gran número de fenómenos de 
nuestro espíritu; principalmente de U sensibi- 
lidad, sobre la que produce la escuela un estu- 
dio magistral, con motivo de la refutación de las 
teorías de Locke. Tan importantes son las ob- 
servaciones y análisis psicológicos de la escue- 
la escocesa, que ella podría ser aceptada como 
uno de los representantes más genuinos y 
principales de la ciencia psicológica de hoy; sí 
su criterio introspectivo no fuera del todo in- 
completo; y si su procedimiento, fundado en las 
verdades de sentido común, no fuera, ,ta_mbién. 
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deficiente y empírico. La escuela contemporá- 
nea condena el sistema psicológico escocés; pero 
acepta, agradecida, los numerosos beneficios 
parciales de que le es deudora. 

El idealismo habla degenerado en un ínte- 
lectualismo ya completamente estéril; el sen-" 
sualismo en un triste y estrecho materialismo; 
las escuelas intermedias en empirismo deficien- 
te y superficial. La única verdadera tendencia 
general era el escepticismo ante el descrédito 
que inspiraban todos los sistemas; los que, con 
el calor del combate, hablan llegado á los dog- 
matismos de las tesis finales y absolutas. Unos 
espíritus pertinaces encerraban su inteligencia, 
fatigada y vacilante, en oscuras paradojas; otros 
en consuelos místicos, en reversiones religio- 
sas; y otros, en fin, desbordaron su encono 
descreído en amenazas de exterminio; las que 
bajando luego de las esferas del pensamiento, 
se empapaban en sangre en las tragedias de la 
revolución social, que, resultado de una revo- 
lución filosófica, conmovió al mundo á fines del 
iglo pasado. 

Aunque, tal vez, el idealismo contaba en su 
seno, con filósofos más ilustres que los' de las 
escuelas materialistas; lo cierto es que mientras 
aquéllas se desenvolvían en un terreno mera- 
mente especulativo, éstas arrojaban sus semi- 
llas filosóficas revolucionarias en los tumultos 
dé la vida práctica; alcanzando ellas una influen- 
cia decisiva en los destinos de la historia. Pero 
la obra de demolición, que entonces se em- 
prendió contra todos los principios é institucio- 
nes, se llevaba también de encuentro á la cien- 
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cía fitosófica que la había producido; si ésta, im- 
potente y escéptica, no hubiera recibido auxilio 
generoso en un humilde pueblo de Alemania; 
en donde un filósofo, recogiendo los disemina- 
dos despojos del terrible naufragio especulati- 
vo y empírico, construyera la nave, que llevan- 
do su nombre, hoy se .lanza, más poderosa que 
nunca, en pos de nuevas rutas. 

Los idealistas se encerraban en el pensamien- 
to, los realistas en la experiencia, los escépti- 
cos en la duda y los revolucionarios en la des- 
trucción. Kant, aunque presentando su Crítica 
déla razón pura, bajo un aspecto completa- 
mente diverso, necesitaba de todos estos ele- 
mentos como materia para el desarrollo de 
su filosofía. En verdad Kant no es como Ba- 
cón y Descartes un renovador de una ciencia 
carcomida, sino un descubridor de una nueva; 
pero para esta misma empresa tenía que ha- 
ber conocido y estudiado las teorías anteriores, 
porque á pesar «del tedio y total indiferencia, 
engendradora del caos y de las tinieblas, ellas 
contienen el origen, si no el preludio de su 
próxima transformación y mejor conocimiento, 
y la luz de que la privó un mal entendido celo 
con sus oscuridades y confusiones.» (i) 

Kant somete toda su filosofía al fallo de un 
tribunal: la Critica de la razón pitra: no enten- 
diendo por ella una crítica de libros y de siste- 
mas, sino de la propia facultad de la razón en 
sí misma. He aquí el punto completamente 

(i) Kant: Prefac. déla la edición de la Crítica de la 
razón pura, traduc. espaftolade don José del Perojo. 1883. 



— 131 — 

original y trascendente de la filosofía kantiíina. 
Ella examina el valor, el alcance, de nuestros 
conocimientos; nó el resultado, la afirmación, 
que ellos producen, según lo habían hecho todas 
las escuelas anteriores. No examina la legiti- 
midad de la solución sensualista ó idealista, si- 
no las condiciones primas que permiten al pen- 
samiento llegar á formularlas. Explica como 
el hombre adquiere sus conceptos filosóficos; 
pero no la filosofía misma que con ellos puede 
construir. Por esto, Kant da el nombre de 
trascendental á su filosofia. porque contiene las 
condiciones anteriores y necesarias de todo 
conocimiento; siendo también trascendentales 
estas mismos condiciones. 

Es cierto que las leyes del pensamiento y 
del conocimiento habían sido estudiadas, antes 
que Kant, por los filósofos idealistas y por los 
sensualistas; pero aparte que todos estos tra- 
bajos, inclusive el de Locke, son meros ensayos, 
como lo reconocen sus autores; todos ellos, no 
penetrándose de la idea ni abarcando su obje- 
tivo, dan por aceptado y presupuesto el fenó- 
meno que investigan; considerándolo bajo un 
aspecto metafisico substancial, ya como pensa- 
miento, ya como experiencia. Y luego, pasaban 
á explicar el origen de nuestras ideas, y la ver- 
dad de sus filosofías idealistas y sensualistas, 
que eran el verdadero problema cuya solución 
perseguían. Aceptaban el conocimiento como 
un hecho y lo estudiaban como un medio; no 
lo comprendieron como resultado de condi- 
ciones previas, ni como un^;^ propio y trascen- 
dente. 
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Pero ¿ este estudio del conocimiento mismo 
no suponía ya la facultad deconocer, incurriendo 
así en una notable contradicción el filósofo de 
Kónigsbergr? ¿ No emplea, como crítica, la mis- 
ma facultad que se propuso examinar ? Estas 
preguntas, que no han dejado de ser presenta- 
das frecuentemente, se resuelven con facilidad 
en favor de la filosofía Kantiana. Kant, filósofo 
de perspicacia incomparable, no colocó su duda 
científica en el terreno movedizo de la duda 
real de Descartes, para librarse de ella median- 
te una afirmación inconsecuente, y un criterio 
estrecho. Nó, Kant da por existente la expe- 
riencia y el pensamiento; sin pretender por un 
momento examinar verdades que, al negarse, 
imposibilitan, del todo, el menor paso en nues- 
tros conocimientos. Al estudiar pues nues- 
tra facultad de conocer, no intenta probar, 
anteriormente, su verdad sin recurrir á ella, á 
semejanza del nadador que quiere nadar sin en- 
trar en el agua, como frivolamente le objetó 
Hegel; sino que aceptando la realidad del pen- 
samiento y de su actividad, lo somete á su 
mismo análisis, para explicarlo, y alcanzar así 
la extensión de sus conocimientos; para tener 
conciencia científica del valor de su obra. « No- 
sotros podemos, como dice Fischer, hablar sin 
gramática, juzgar y pensar sin lógica, vivir sin 
fisiología, ver y oír sin óptica ni acústica. ¿ Son 
por esto ciencias superficiales, gramática, lógica, 
fisiología, óptica y acústica? Pues de esta suer- 
te se relaciona, la* filosofía crítica con nuestro 
conocimiento.» - 

Presentado el carácter general de la filosofía 



Kantiana, hagamos, aunque brevemente, ]¡í ex- 
posición de ella. 

En la Criltca de la razón pura, antes de re- 
solver el problema fundamental, Kant se pro- 
pone, como introducción, fijar de dónde y cómo 
se forma el conocimiento humano. Entonces 
llega á las siguientes conclusiones; En la expe- 
riencia comie7iza7i toóos nuestros conocimientos 
(escuela inglesa) pero, fuera de ella, poseemos 
ciertos conocimientos a priori, independientes 
de la experiencia y de toda impresión sensible; 
que se distinguen de los empíricos, de los ^ 
posíeriori. Los conocimientos, ó mejor dicho 
los juicios, pueden ser analíticos 6 sintéticos 
(David Hume); los primeros, como ya sabemos 
son los que no añaden alguna idea al sujeto, 
sino que lo explican; los segundos, los que 
agregan un atributo, extienden la idea. Entre 
los juicios sintéticos unos son a priori y otros 
a posteriori (Hume). Ahora bien, enlazando es- 
tas proposisiones: wEl conocimiento humano 
abraza un elemento sensible y empírico, y un 
elemento racional y apriorístico, y resulta de la 
combinación conveniente de estos dos elemen- 
tos, que constituyen su materia y su forma; la 
facultad di:; conocer se resume y concentra en 
su acto capital, que es el juicio; los jiiicios son, 
ó analíticos, ó sintéticos a posteriori ó sÍ7ttéticos 
a priori\ el conocimiento humano, en cuanto 
conocimiento científico, no puede consistir en 
juicios analíticos, porque éstos nada nuevo en- 
señan, y no hacen más que descomponer y se- 
parar lo que ya sabíamos; tampoco puede con- 
sistir en juicios sintéticos a posteriori^ porque 
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no Poseen los caracteres de necesidad y de uni- 
versalidad, sin los cuales no hay ciencia propia- 
mente dicha: liieoro el conocimiento científico 
consiste y se halla representado por los juicios 
sintéticos a priori. Tal es la respuesta de Kant 
al primer problema, ó sea al problema prelimi- 
nar del criticismo. » (i) 

Resuelto éste, penetra el filósofo en el cuer- 
po de su doctrina, en la que examina las con- 
diciones mediante las que se realiza el conoci- 
miento. Los conocimientos no pueden ser con- 
tenidos sino en la razón, que es la facultad que 
nos proporciona los principios ¿z^;ví?r/. Crítica 
de la razón pura será la que señale las fuentes, 
los limites, la manera como adquirimos esos co- 
nocimientos. Esta critica no tiene por objeto la 
naturaleza de las cosas, que es infinita; sino el 
entendimiento que juzga sobre la naturaleza de 
ellas. Menos aún, es una crítica de libros pu- 
blicados sobre sistemas de la razón pura; aquí 
solo se trata de una crítica de esta facultad. 

Para conseguir tal propósito, es indispensa- 
ble, ante todo, separar cualquier concepto em- 
pírico, á fin de que el conocimiento ^^r/¿^r/ sea 
completamente puro. Establecido estos princi- 
pios, que recuerdan el concepto aristotélico 
de la viatena y ^s^w forma, se divide la critica en 
Teoría elemental trascendental y en Teoría del 
Método de la razón pura. La primera se divide, 
á su vez, en Estética y en Lógica trascendental, 
según que se examinen las condiciones a prio- 

íi) Z. Gonzales: Historia de la Filosofu; 2a edición, 
1886. 
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ri de nuestros conocimientos ya sensiblería in- 
telectuales. La lógica trascendental se compone 
de dos partes: analítica, que estudia los concep- 
tos del entendimiento y dialéclica, que examina 
las ideas de la razón pura. 

Se llama sensibilidad la capacidad, (recep- 
tibilidad) de recibir las representaciones de 
los objetos, conforme á la manera como 
ellos nos afectan. La relación entre la sensibi- 
lidad y el mundo sensible se llama intuición, y 
la que se relaciona por medio de la sensación, 
empírica. El objeto indeterminado de una in- 
tuición empírica es ^fenómeno. Se llama mate- 
ria del fenómeno aquello que en el correspon- 
de á la sensación, y forma del mismo, á lo que 
hace que lo que hay en él de diverso pueda ser 
ordenado en ciertas relaciones; esta forma, que 
es la única que puede constituir el conocimien- 
to científico, se encuentra ya a prio7'i preparada 
en el espíritu, independientemente de toda sen- 
sación, constituyendo ella la intuición pura de la 
sensibilidad. Asi pues existen dos clases de 
intuiciones sensibles: las einpíricas a posteriori, 
las racionales a priori. Estética trascendental 
es la ciencia de todos los principios a priori de 
la sensibilidad. Se comienza, en ella, aislando 
primeramente la sensibilidad del objeto sensi- 
ble; en segundo lugar se separa de la intuición 
la parte empírica, que corresponde á la sensa- 
ción, para quedarse únicamente con los princi- 
pios de la intuición a priori, en las que se en- 
cuentra dos formas puras que resumen todo 
nuestro conocimiento sensible: El espacio y el 
tiempo. Ellas, que forman juicios sintéticos a 
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prio%i, no tienen ninguna existencia objetiva: 
representan modo?, formas de concebir las co- 
sas; pero no objetos percibidos. Deploro que ja 
ya demasiada extensión de mi trabajo me impi- 
dan, tanto aqui como en la analítica y en la dia- 
léctica, detenerme en desarrollar las profundas 
argumentaciones con que Kant pretende demos- 
trar el valor meramente subjetivo de nuestros 
conocimientos. De universal fama es, por otra 
parte, la fuerza lógica del filósofo de Kónigs- 
berg en sus deducciones, ¡)ara que necesite dar, 
detalladamente, pruebas de ella. Kant, pues, 
en su estética trascendental, llega al término de 
que la realidad nouménica (la cosa en si) nos es 
completamente desconocida, puesto que lo que 
percibimos son los fenómenos-, las apariencias 
presentadas por las formas subjetivas del espa- 
cio y el tiempo. La solución Kantiana es pues 
esencialmente idealista, y encierra una afirma- 
ción escéptica. 

De la misma manera como la sensibilidad con- 
tiene formas puras ¿z/r/V?;v,el entendimiento po- 
see las suyas, que fundándose en la clasificación 
de los juicios, da origen á \2i% categorías. Estas 
son las síntesis típicas a priori de los conceptos 
intelectuales. Cuatro son los fundamentales: 
Cantidad, cualidad, relación y modalidad: coni- 
prendiendo cada una tres: la primera: unidad, 
pluralidad y totalidad; la segunda: realidad, ne- 
gación y limitación; la tercera: substancia y acci- 
dente, causalidad y dependencia y comunidad; 
la cuarta: posibilidad, existencia y necesidad, y 
sus contrarios. Esta es la clasificación de todos 
los conceptos originalmente puros de la sínte- 
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sis, que el entendimiento contiene a/;wr/:jSóIo 
por ellos puede comprender algo en la diversi- 
dad de la intuición; es decir puede pensar so- 
bre el objeto. Esta división es sistemáticamen- 
te deducida de un piincipio común: de la facul- 
tad á^ juzgar que es lo mismo que la facultad 
de pensar. El valor objetivo de las categorías 
como conceptos a priori se apoya en que sólp 
ellos hacen posible la experiencia y permiten al 
hombre alcanzar algún conocimiento de la rea- 
lidad. El tiempo es el lazo que une estas cate- 
gorías á los fenómenos, en formas de schemas ó 
representaciones imaginativas sintéticas univer- 
sales, Pero de cualquier modo, las categorías, 
como el tiempo y el espacio, no representan sino 
leyes subjetivas ^/r/í?;V, que nos ocultan el co- 
nocimiento de la cosa en sí, del etwas noumé- 
nico á través de las formas meramente intelec- 
tuales que envuelven al fenómeno. Cuando la 
inteligencia pretende atravezar el límite del 
mundo fenomenal para penetrar en el noumé- 
nico, confunde lo empírico con lo trascenden- 
tal, incurriendo en un vicio de tránsito al que 
Kant da el nombre amphibolia. 

Destruida, con implacable rigor, toda la rea- 
lidad, Kant emprende en su dialéctica tras- 
cendental la crítica de las ideaSy producto de 
la razón pura, como las categorías lo son del 
entendimiento. Éstas realizan en el pensa- 
miento la unidad de las intuiciones sensibles; 
aquéllas, igualmente subjetivas, desprovistas 
de todo valor real, realizan la unidad de los 
conceptos intelectuales; porque las ideas son 
el producto de la facultad superior, por medio 

i8 
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de la^iie se eleva el espíritu á los principios 
universales, absolutos é incondicionales. Tres 
son las ¡deas fundamentales de la razón pura: 
él alma, el universo, Dios; el problema psico- 
lógico, el cosmolóijico y el teológico. Y enton- 
ces Kant como había negado el valor objetivo 
de nuestros juicios, no vacila tampoco en fren- 
te délos conceptos de la razón pura; y traza 
una X inde^ücifrable quesea el epitafio de la 
ciencia en el mausoleo en que se depositen, 
por siempre, las ideas del alma, del universo y 
de Dios, victimas de insolnbles antinomias. El 
problema del conocimiento, fatigado por con- 
ceptos meramente subjetivos y por afirmacio- 
nes contradictorias; es detenido en la Crítica 
de la razófi pura, 2iV\\.^9* el desconsolador aviso 
de un incurable escepticismo. El escepticismo 
de esta obra, sin segunda en la historia de la 
filosofía, es el más amargo y penetrante que 
ésta contiene; porque es el más científico y te- 
mible. No es una afirmación gratuita, no es un 
dogmatismo intransigente quien lo produce. 
Es el resultado del trabajo mas gigantesco que 
ha realizado el pensamiento reflexivo del ge- 
nio en la ciencia filosófica. Si alarmados no nos 
apresuramos á resguardarnos tras el baluarte 
inexpugnable del sentimiento y de la fe indi- 
vidual, cómo el mismo K'^nt lo hizo, aunque 
extraviadamente, en su Crítica de la razón 
práctica-, difícil, muy difícil es, reconozcámoslo 
con franqueza, que la ciencia pueda jamás re- 
solver algunas de las antinomias del solitario 
de Kónigsberg. 

Cuando 5e va avanzando en la lectura deila 
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Critica de la razón piira^ se experimenta eT te- 
mor y recelo de un espíritu que presiente un 
peligro; pero que, incitado por la irresistible 
fascinación que este mismo contiene, no retro- 
cede; sino que, tembloroso, descorre, al fin, el 
velo que lo cubre; aunque su revelación le 
ofrezca eterno desconsuelo. 

Pero apartémonos de estas tristes reflexio- 
nes, y veamos, desde una región más elevada, 
lá significación de esa obra inmortal; conside- 
rándola bajo los tres aspectos que nos indica 
Guillermo de Humboldtr'en relación aloque 
lia destruido, á lo que ha fundado y á la revo- 
lución y reforma que ha operado en la historia 
déla filosofiá: Bajo el primero, hemos visto 
que, á pesar de combatir la filosofía moderna 
el dogmatismo científico, había dado las más 
tristes pruebas de su uso en la resolución 
de sus problemas fundamentales; dogmatis- 
mos, ó tal vez, ignorancia, que los había lle- 
vado á los extremos más deplorables; en los 
que las escuelas filosóficas, divididas radical- 
mente por el problema de substancia, se re- 
torcían estérilmente, degeneradas por la es- 
peculación retórica y superficial, por el estre- 
cho saber empírico ó por el enervamiento de 
las teorías sensualistas. Kant destruye, para 
no ser aceptado jamás por la verdadera cien- 
cia, el imperio del dogmatismo; y junto con él 
manifiesta la vaciedad de la disputa que divide 
las escuelas filosóficas; porque la filosofía que 
es impotente para solucionar racionalmente el 
problema de substancia, el etwas nouménicOy 
no puede ser idealista ni sensualista; pues la; 
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eserffcia de las cosas le será eternarnente des- 
conocida. 

Colocado en este terreno, Kant estudia la 
ciencia filosófica bajo un punto de vista comple- 
tamente nuevo; de modo que su Crítica de la 
razón pura se eleva en la historia de la filoso- 
fía, solitaria é imponente en su grandeza y ais- 
lamiento, cual aquellas pirámides egipcias, le- 
vantadas melancólicamente sobre un árido de- 
sierto. La filosofía, hasta entonces, no había 
gozado de un reino genuinamente suyo. Con- 
fiuidida con las ciencias particulares quería 
ser lo mismo que éstas: una explicación de las 
cosas, introduciéndose asi en el terreno de las 
ciencias experimentales. Y á medida que los 
progresos del saber humano iban dando vida 
independiente y asegurada á cada una de éstas, 
U filosofía tenia que ir limitando su objetivo y 
desacreditando su mermado estudio. Kant, co- 
mo no lo habla hecho nadie antes, le señala, 
cpn la mnyor claridad y precisión, un terreno 
enteramente suyo, distinto del de las demás 
ciencias. Antes que ser ima explicación de las 
cosa.>, debe la filosofía explicar el hecho mismo 
dtjl conocimiento que aquélla supone, y que la 
antigua especulación daba por indiscutible. De 
este modo la filosofía no tiene porque reñir 
con la experiencia ni puede ser dogmática; 
porque su estudio, ante todo, es una critica 
de la facultad de conocer, que examina, ana- 
li;ía, pesa la posibilidad de la existencia de esta 
facultad, su valor y sus límites. Pueden ó no 
aceptarse las conclusiones á que llegó Kant; 
pero la verdad del principio de su filosofía 
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trascendental, el aspecto crítico de elláí no 
puede ser negado, ni ya siquiera discutido. 
Planteado el problema, Kant da á huestfos co- 
nocimientos un valor meramente subjetivo. Es- 
to, sin duda, entrañaba un error y un vacío que 
la crítica contemporánea se ha apresurado á 
rectificar y á completar. Pero prescindiendo de 
la explicación del origen de aquellas formas, 
conceptos é ideas de la razón pura, que el aná- 
lisis de Kant presenta insolubles; ¡cuan avasa- 
lladora exactitud contienen aquellos moldes típi 
eos en los que la realidad se vierte al penetrar 
en la inteligencia del hombre! De dónde vienen? 
qué son ellos? ¿no tienen ninguna realidad obje- 
tiva? He aquí los escollos en que tropezó la 
crítica incomparable de aquel Hércules de lá 
filosofía. Pero, ¿existen ellos en el sujeto? ¿Son 
la condición imprescindible de todo coñoci- 
rhiento? ¿La filosofía debe comenzar su estudio 
sometiéndolos al más severo análisis crítico? 
¿Contienen ellos el valor de nuestras afirma- 
ciones y el misterio de nuestra ciencia limitada? 
He aquí los principios asombrosos estudiados 
y desenvueltos por el solo esfuerzo de aquel 
genio titánico, principio de los cuales ya jamás la 
ciencia puede prescindir. Si se pifensa en qne 
pasan siglos de siglos sin que la filosofía descu- 
bra una ley psicológica, que por representar las 
síntesis superiores de la ciencia moral, exigen el 
trabajó más extraordinario para su descubri- 
miento; y luego consideramos al filósofo de 
Kónigsberg, entregado á sus propias fuerzas, 
dando completas las leyes psicológicas del co- 
hociníiento humano — cadenas fatales que no le 
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es (fedo á nuestra inteligencia romper — enton- 
ces podremos tener una idea de la grandeza 
de la especulación filosófica de aquel genio le- 
gislador. 

Si Kant destruyó el ideal de toda la ciiencia 
filosófica que le había precedido,si creó una di- 
rección científica universal; dio á la filosofia un 
nuevo mundo, y descubrió las leyes del pensa- 
miento; profunda y vastísima tiene que ser la 
.revolución que la Crítica de la razón pura, 
arrojada á la curiosidad de nuestro siglo, ha 
producido en todo orden de conocimientos. 
Todas las escuelas y sistemas filosóficos, ya 
sean por derivación ó por protesta, todas pro- 
ceden de la crítica Kantiana. A ninguna le es 
lícito, so pena de ser expulsada ignominiosa- 
mente del terreno de la ciencia, dejar de estu- 
diar el problema que planteó el filósofo de 
Kónigsberg. Se puede decir que después de 
Kant, indica Paul Janet, todo el esfuerzo de la 
filosofía se ha concentrado en el problema de 
la objetividad del conocimiento. 

Sólo los siglos venideros podrán llegar á 
comprender el alcance que en la evolución de 
la filosofia significa el nombre de Manuel Kant. 
Merced á su titánico impulso se ha desarrolla- 
do su estudio con asombrosa celeridad y con- 
ciencia, abriendo una nueva era, llena de fecun- 
das promesas y conquistas. 

Más que por salvar la idea de Dios y la in- 
mortalidad del alma, por afirmar el principio de 
la libertad del hombre y de la ley moral; Kant, 
incurriendo en flagrante contradicción, recons- 
truye en su Critica de la razón práctica, \o% 
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principiosr que había destruido en su iTrá/?- 
ra de la razÓ7tpura, Poseído de una vehemente 
pasión en favor, de la libertad humana, señala 
como base de la moral el cumplimiento del debef 
por el deber mismo, contenido en un imperativo 
categórico. Esta regla es para dirigir una volur;- 
tad, á laque Kant procura presentar tan com- 
pletamente libre, que llega á darle el poder más 
absoluto; encontrando sólo eh la razón humana 
la causa, el objeto y el fin de la ley moral que el 
hombre libre se impone á sí mismo. En la mo- 
ral Kantiana en la que el hombre aparece como 
un fin en sí, y su ley como una manifestación de 
su razón absoluta y soberana, que le da existen- 
cia y valor; puede encontrarse el origen lógico 
de aquella moral independiente que preocupa 
á la ciencia contemporánea. Pero la Crítica de 
/a: razón práctica no contiene los grandísimos 
merecimientos ni el rigor lógico que la Crítica 
de la razón pura. Así es que ella cada día cae 
en mayor abandono, sacrificando su contradic- 
ción en aras de la Critica de la razón pura, que, 
antes de permitirle existencia científica, la tenía 
condenada á muerte, con su análisis subjetivo, 
su ciencia fenoménica y sus insolubles antino- 
mias. 

Todas las escuelas filosóficas de nuestro si- 
glo—es opinión unánime de los tratadistas — 
encuentran su origen, según ya lo he dicho, 
en la filosofía de Kant: Unas, como el pan- 
teísmo alemán^ en sus diversas manifestacio- 
nes, provienen de ella en línea recta; otras co- 
mo el eclecticismo idealista francés^ de su com- 
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binación con el espíritu tradicional de la escue- 
la cartesiana; otras como el positivismo, de su 
relación y al mismo de la protesta de las cien- 
cias experimentales; y hasta la escuela dog- 
mática religiosa se refiere á la critica Kantiana, 
como enérjjica y viva oposición (i). 

Kant había resuelto el problema de su Cri- 
tica de la razón pura de un modo esencial- 
mente subjetivo é idealista, que contenía en sí 
gérmenes de marcado panteísmo. 

Fitche procura descifrar el etwas notiménico 
Kantiano; y lo encuentra lógicamente en el su- 
jeto, en el yo Si como Kant haLía enseñado, 
nuestros conocimientos sólo tienen un valor 
meramente subjetivo, fácil le fué á Fitche, co- 
mo á Berkeley, dar á este mismo sujeto el 
único valor real; pero la consecuencia tenia que 
ser diversa entre el obispo inglés y el filósofo 
que conocía ya las antinomias teológicas de la 
Critica de la razón pura. Por eso mientras que 
aquél refiere, en último término, todos nues- 
tros conocimientos y la realidad á Dios; éste 
levanta, como resultado de sus investigaciones 
y como deducción de la filosofía de Kant, el 
concepto de un panteísmo subjetivo, fundado 
en la sola realidad del yo. 

Pero tanta razón había para proclamar la 
realidad átA yo como la del no yo, según lo com- 
prendió el pensamiento fantástico de Schelling; 
quien entonces reduce ambos principios á uno 
superior que ios comprenda; fundando así el 
panteísmo de lo Absoluto, cuya comprobación 

(i) V. González, obr.-cit. 
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la cree encontrar en los símbolos de la relTgióa 
y de la historia. 

Este panteísmo de lo Absoluto de Schelling, 
como también el panteísmo subjetivo de Fit- 
che, no eran, en verdad, sino construcciones 
nieramerites abstractas, fundadas en conceptos; 
de la razón pura. Lógica profunda tuvo He- 
gel por tanto para darles su verdadero nom- 
bre y representación, creando el gigantesco sis^ 
tema, en el que se enlaza el panteísmo alemán 
con el intelectualismo cartesiano; para ambos 
realizar la suprema resistencia de la escuela 
idealista en lucha con los nuevos principios de 
la filosofía. Hegel es el célebre fundador del pan- 
teísmo de la Idea, sistema vastísimo en el que se 
tiene que admirar á uno de los primeros pensa- 
dores de nuestro siglo. Toda su magnífica con- 
cepción la deduce de un principio lógico con 
el que reemplaza los antiguos criterios: todo 
lo que es racional es real, y todo lo que es 
real es racional. En posesión de esta arma, 
con una lógica sólo semejante á la Spinoza, 
marcha netamente, sin tropezar en contradic- 
ciones y obviando cualquier obstáculo, al tér- 
mino de sus postulados filosóficos. La Idea 
es el principio, esencia y fin de todas las cosas, 
confundiéndose en ella el sujeto y el objeto, 
lo real y lo posible. La Idea, considerada en la 
esfera del pensamiento abstracto, tiehe una 
ciencia propia: la lógica, que respectivamente 
estudia su ser, su esencia y su noción; emplean- 
do para ello el procedimiento ya indicado por 
Fitche, de la tesis, antitesis y síntesis, que de- 
sempeña papel principalísimo en todo el siste- 

19 
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ma I^geliano; pues identifica, en la síntesis, to- 
dos los principios, llevándolos á la unidad ab- 
soluta de la Idea. Presentada la Idea en su 
manifestación y determinación externa evolu- 
tiva, es objeto de la Filosofía de la natura- 
leza; y en su ascención, igualmente evolu- 
tiva, en el espíritu, en donde adquiere ella 
conciencia, se contiene, como principio sola- 
mente subjetivo, en el individtio; como ele- 
mento objetivo, en el Derecho y en el Estado, 
y como espíritu absoluto, como evolución su- 
prema y final, en el arte, en la religión y en 
la Jilosofia, que representa sublime capitel en 
la alucinadora construcción del filósofo de Stug- 
gard. El idealismo puro no ha podido tener, á 
excepción de Platón, un intérprete comparable 
á Hegel: reunía este genio, en su espíritu ex- 
cepcional, el sentimiento de lo bello, la imagi- 
nación altísima del maestro de la Academia, 
á la fuerza lógica de Spinoza, y á la profundi- 
dad de la filosofía alemana. Por esto, la gran- 
diosa concepción del sistema de Hegel es «la 
síntesis científica más general, más sistemática 
y más comprensiva de cuantas han aparecido 
en el campo extenso de la historia de la filo- 
fia.» En efecto nada falta en el sistema he- 
geliano: desde las leyes de transformación 
del mundo fisico, en sus períodos mecánico, 
químico y orgánico, hasta las leyes de la filo- 
sofía de la historia y de la religión; hasta los 
principios más elevados de la estética y de la 
filosofía; todo se haya estudiado y explicado, 
con tanta sencillez, método y belleza, que 3Í la 
verdad correspondiera con estas cualidades. 
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sin duda que el sistema de Hegel sería é! hi- 
jo predilecto de la ciencia filosófica. Desgra* 
ciadamente el panteísmo de la Idea ^?» tan fal- 
so como todos los sistemas que tienen por úni- 
co criterio las abstracciones ontológicas de la 
razón pura. 

Tres son los sistemas idealistas superiores 
que, desde la Grecia hasta hoy, registra en sus 
páginas la historia de la filosofía: e! de Platón, 
el de Descartes y el de Hegel. Platón presen- 
ta á las Ideas como tipos eternos y absolutos 
que residen en Dios ó fuera de él. Descartes, 
bajo las influencias que en su lugar se señala- 
ron, termina su sistema ontológico con un dua- 
lismo insoluble entre el pensamiento y la ma- 
teria, el sujeto y el objeto. Hegel, más lógico, 
más temerario y más fantástico, identificando 
los dos principios del dualismo platónico y del 
dualismo cartesiano en la Id^.a absoluta; repre-- 
senta la evolución rigurosa y final de las escue- 
las idealistas. Si son verdaderos los postulados 
del platonismo y del cartesianismo, el sistema 
hegeliano es él más lógico, el más completo y 
el más exacto; y, de cualquier modo, es ante 
la crítica filosófica, el último término del idea 
lismo científico, pues el pensamiento abstracto 
del hombre no puede ir más allá. Todos los 
sistemas que, en el día, sostienen aún el princi- 
pio idealista no son en su esencia, sino derivar 
ciones estrechas, incompletas ó truncas del 
pensamiento de Hegel. 

La filosofía, pues, del siglo XIX que consi- 
dera al idealismo, como escuela y sistema, com- 
pletamente extraviado en el camino de la ver- 
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dad; y que rechaza los dogmatismos de la ra- 
zón pura, debe ver en Hegel el postrer deste- 
llo de la concepción idealista, en su brillante 
originalidad. Como tal, permitidme, señores, 
dirigir la despedida más cariñosa á esta escue- 
la que desaparece. Entre cordilleras y rios, 
entre bosques y desiertos, azotados por los ele- 
mentos de la naturaleza, cual en ninguna otra 
tierra, nació casta y pura en el místico comer- 
cio del pensamiento iluminado de la India con 
el Ser Supremo. Va á la Grecia, á la tierra 
predestinada por la filosofía y el arte, quien la 
posee oculta y misteriosamente en los secretos 
de los filósofos que habían viajado por el Orien- 
te; para presentarla luego en el genio divino 
de Platón, tan bella é irresistible cual aquella 
diosa que surge entre las blancas y rizadas es- 
pumas del mar. Como cautiva amorosa envía 
después un recuerdo hacia á la cuna en que 
arrulló su infancia, hacia el Oriente; y baña con 
un reflejo tierno y melancólico las cátedras de 
Plotino y de Hipatia, para ser luego sacrificada 
r— porque, aunque muy bella, era virgen y es- 
téril — en nombre de una profecía de amor. Más 
tarde, el sensualismo que envilece y azota, la 
fuerza bruta que confunde y destruye batían su 
enseña de muerte por los ámbitos del mundo; 
y entonces se buscan aquellas perlas que, cual 
entre las algas de las profundidades del Océa- 
no, se habían ocultado entre los escombros de 
la destrucción, para engastarlas, como joya prer- 
cipsa, en la diadema del misticismo religioso 
que levantaba la cruzada de la regeneración 
del hombre. Por último, la escuela idealista, sf- 
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guiando los vaivenes de la historia, entrega su 
cáliz, primero al genio de Descartes y luego al 
de Hegel; para languidecer así, regando flores 
por su camino y entonando cantos armoniosos, 
cual la Ofelia de Shakespeare. 

Sobre las construcciones efímeras de las es- 
cuelas sistemáticas, hay dos principios eternos 
que sQstienen al idealismo: el sentimiento de 
lo maravilloso y la impotencia de la ciencia hu- 
mana en frente del problema especulativo de 
las causas finales, y del problema práctico de la 
satisfacción de nuestras aspiraciones en la vi- 
da, del problema de la felicidad del hombre. 
Por estos principios he explicado tamVién, en 
el pensamiento del siglo XIX, el extraño in- 
gerto de las doctrinas mística*} de la India, 
contenidas en el espiritismo y en la teosofía. 

A las escuelas idealistas se les debe, por otra 
parte, una ciencia de inestimable valor, que 
mantiene aún el espíritu tradicional de la es- 
cuela en las enseñanzas académicas: la lógica. 
Mediante ella, Maine dé Biran, Cousin y Jou- 
ftroy, Paul Janet, pretenden conciliar la agoni- 
zante escuela con las avanzadas conquistas de 
nuestro siglo. Mediante ella también, aunque 
por opuesta dirección, Schoppenhauer en su 
panteísmo pesimista de lá Vo/uníad ciega, y fa- 
tal;, y Hartmann en el de lo Inconsciente \ian 
ensayado la unión de la metafísica ontológica 
con las ciencias experimentales. Bien exami- 
nados en sus consecuencias, tal vez estos 
sistemas contienen más principios materialis- 
tas que idealistas; pasándose así ya al otro 
bando; pero examinados, en su concepto filo- 
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sófiffo son producto de un panteísmo metafisi- 
co abstracto. 

Como derivación directa de la Crítica de la 
razón pura, me ha parecido necesario exami- 
nar, rápidamente, el panteísmo alemán, funda- 
do en el análisis idealista del filósofo de Ko- 
nigsberg. No es, por esto, mi intento introdu- 
cirme en la infinita variedad de teorías filosófi- 
cas, que. fuera de aquella dirección, se fermen- 
tan en el movimiento científico de nuestro siglo. 
Ni ellas se hallan perfectamente definidas, ni ha 
transcurrido el tiempo necesario para que, del 
todo desarrolladas, la crítica filosófica pueda 
medir sus alcances. Correspóndeme, sólo, tra- 
zar en general, los caracteres de la filosofía, 
genuinamente producto del ideal filosófico de 
nuestro siglo; no los de aquellos sistemas exó- 
ticos, que manteniendo añejas y desacredita, 
das teorías, pugnan con el adelanto científico 
de la presente época. 

La filosofía contemporánea debe respectiva- 
mente á Descartes, á Bacón y á Kan t tres 
principios de los que ha hecho profesión de 
fé: la independencia y la atitoridad del pensa- 
miento, el método experimental y la crítica cien • 
ñfica. Mediante el primero, la filosofía del 
siglo XIX rechaza, coa altiva dignidad, cual- 
quiera imposición que quiera coactar el libre 
vuelo de su pensamiento; admitiendo, como 
único poder legítimo, el de su propia reflexión. 
En virtud del segundo, aleccionada por los fra- 
casos de los sistemas meramente ideales, la 
¡filosofía busca hoy su guia en el estudio de la 
realidad, en las observaciones de la naturaleza 



— 151 — 

rectifica las fórmulas lógicas en las leyes ^e la 
vida; adquiriendo así sus investigaciones la se- 
guridad de la verificación práctica, y el prove- 
cho y el prestigio de una ciencia, que estudian- 
do la realidad, enseña al hombre á compren- 
deria y á gobernarse en ella. La critica de 
Kant, por último, ha indicado á la filosofía el 
primer y trascendental problema al que debe 
dirigir, de preferencia, sus meditaciones; la ha 
libertado, definitivamente, de todo dogmatismo, 
muy en particular del científico; exigiendo que 
todas sus proposiciones sean resultado de ri- 
guroso análisis, no de precipitados acalora- 
mientos ó imposiciones. 

La filosofía del siglo XIX tiene otro carácter 
esencial que es tomado de diversa fuente. En- 
tre aquella filosofía especulativa y, podemos 
decir, aristocrática del filósofo de Konigsberg, 
encerrada en una oscura terminología propia 
para ser sólo descifrada por hombres consagra- 
dos al estudio de las ciencias; y la filosofía de 
nuestros días, tan activa, tan bulliciosa y com- 
prensible; se siente la influencia de otro elemen- 
to que ha cambiado su modo de ser. Es la in- 
fluencia de aquella filosofía revolucionaria fran- 
cesa del siglo XVIII, de la filosofía de Rousseau, 
Voltaire y Diderot, que ha dado á la ciencia 
filosófica un carácter eminentemente social, y 
un lenguaje sencillo, pero elocuente, que cor- 
responde á esta exigencia. 

De este modo los caracteres de la filosofía 
de nuestro siglo tienden á realizar la unidad 
del pensamiento humano en la historia. La filo 
sofia moderna, inaugurada por Bacón y Des 
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cart%s, encerraba en su seno por una parte el 
ideal cristiano de la filosofía escolástica, y su 
procedimiento lógico; por otra la especulación 
profunda y compleja de la filosofía antigua, del 
idealismo de Platón y del realismo de Aristó- 
teles. Fuera de que todas estas direcciones 
.continúan teniendo su representación propia, 
ellas se encuentran, pues, contenidas en los sis- 
temas que marcan la filosofía moderna. Si lue- 
go, la filosofía contemporánea se ha inspirado 
en Descartes y en Bacón. en Kant, y en la 
grandiosa y trascendental revolución de fines 
del siglo pasado; ella es la heredera lecrítima, 
que al mismo tiempo que reconoce su filiación 
histórica, ensaya á través del tiempo la sínte- 
sis del pensamiento filosófico de la humanidad; 
síntesis que no puede significar jamás el térmi- 
no de la filosofía; sino la demarcación de una 
nueva Edad, en la que la filosofía, que concen- 
tra hoy sus fuerzas, se desarrollará con ma- 
yor poder, siguiendo la evolución del mundo 
moral. 

De la unión de los caracteres señalados, se 
forman otros secundarios, que precisan aún 
más la naturaleza de la filosofía contempo- 
ránea. Siendo ella racionalista, experimental, 
crítica y social; tiene que sostener infatiga- 
ble propaganda y controversia. El triunfo só- 
lo es discernido á la doctrina, que, sobrepo- 
niéndose á las opiniones contrarias, las ven- 
ce en el terreno de la idea; y se eleva so- 
bre ellas. El noble estímulo, en la esfera de la 
inteligencia, lleva á la filosofía principios de 
lucha y progreso. Naturalmente al transfor- 
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marse ella» de un estudio meramente absfracto.^ 
en una ciencia activa y batalladora, dirige la 
crítica de las teorías rivales sobre los puntos 
vulnerables; y toma ella un carácter profunda- 
mente analítico; el que contribuye, también, en 
mucho, á su desarrollo; pues asi, por medio del 
más empeñoso escrutinio, se hace difícil la 
aceptación de principios, que no pueden defeo- 
derse, sólidamente, ante la crítica científica. 

Estos mismos caracteres explican, en el es- 
tudio de la filosofía contemporánea, un fenóme- 
no muy natural: más que de sistemas vastísi- 
mos y completos ella se desenvuelve mediante 
trabajos especiales y concretos, sobre una ma-" 
teria determinada. Los estudios filosóficos tOn! 
man el carácter de monografías. De este mo- 
do se cumple la ley de la división del trabajo, 
y se da mayor incremento al progreso de la 
filosofía; porque los trabajos parciales, pero pro- 
fundos, refluyen luego en beneficio general de 
ella. Cada uno pone una piedra en el gran 
monumento, respondiendo de su solidez. Es-^ 
to, sin duda, es una causa principal que h^ 
influido en el asombroso desenvolvimientp 
de la ciencia filosófica en nuestros dias: Exa- 
minados los problemas bajo todos, aspectos, 
y consagrándose á cada uno respectivamen- 
te, los que podemos llamar, especialistas filo- 
sóficos; ellos son analizados, si no resueltos, 
con pleno conocimiento y mesura. De aquí 
también, y aunque parezca redundancia de 
lo dicho, el que nuestra filosofía sea esen- 
cialmente científica', no sólo por los principios 
fundamentales en que se apoya; sino porque 
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ella, en su lucha por la existencia y por la vic- 
toria, pone en contribución todos los conoci- 
mientos, para que la ayuden é iluminen en sus 
investigaciones, íntimamente convencida de la 
estrecha unión que enlaza á todas las ciencias. 
Así también se encamina á \^, generalización, 
que en medio de la inmensa multiplicidad de 
materiales, debe ser siempre el ideal del pen- 
samiento filosófico. 

Por fin, esta filosofía del siglo XIX mantiene, 
en su seno, un fondo de penoso pesimismo: La 
idea de limite, que impone á sus investigaciones, 
encierra la mayor amargura. El límite, tanto 
en la contrariada actividad de sui> filósofos que 
no pueden asimilarse,' con igual ciencia, todas 
las partes en que se fracciona la filosofía de 
hoy; cuanto en el término de todos los estu- 
dios que intentan remontarse de la realidad a 
los principios ocultos de la vida, á las causas 
finales y absolutas; es la triste ley impuesta á 
nuestro pensamiento filosófico; y si éste en su 
inquieta soberbia la soporta es que ella pesa 
sobre nuestra inteligencia con irresistible im- 
perio. El audaz que intenta negarla se pierde, 
caprichoso, en las nubes, como aquellos globos 
que se remontan sin el necesario lastre, sin go- 
bierno ni presión, para caer luego estrellados 
en las rocas ó sepultados en la inmensidad de 
los mares. 

Aquella ¡dea pesimista inmanente en la filo« 
sofia contemporánea es diversa del pesimismo 
metódico que informa todo un falso sistema 
en nuestra historia de la filosofía: ei pesimismo 
de Schoppenhauer y de Hartmann, á los que 
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ya, alguna vez, me he referido; encontrando» su 
orícren filosófico en ciertas tendencias natura- 
les del espiritu. 

Con el más afanoso interés he procurado 
encontrar, en las enseñanzas de mi siglo, los 
caracteres que definen su filosofía. Creo que 
los que he indicado, rápidamente, son los esen- 
ciales, que le señalan su importancia peculiar en 
la historia de la filosofía, convirtiéndolo en el 
siglo más grandioso del que puede ella enor- 
gullecerse; porque, en conformidad con el de- 
seo de Kant, es el siglo que tiene mayor con- 
ciencia de su obra. 

Según á los caracteres que he indicado en 
la filosofía del siglo XIX; sin hallanne do- 
minado por ningún prejuicio, encuentro tam- 
bién que hay una escuela que los refleja espe- 
cialmente, y que por tanto es la representación 
más lemtima r'trl ideal filosófico de nuestro si- 
glo: X^í, filosofía positiva. 

Cuatro, ásu vez, son los caracteres que defi- 
nen esta dirección científica. El primero es uno 
de los que he señalado, en general, en nuestra 
filosofía contemporánea: X^^ limitación del saber 
humano. En los siguientes términos se expre- 
sa Herbert Spencer. « Las ideas últimas de la 
ciencia representan todas realidades incom- 
prensibles. Por grandes que sean los progresos 
realizados, sintetizando hechos y generalizando 
cada vez más; por lejos que se lleve la reducción 
de verdades particulares y concretas á otras ge- 
nerales y abstractas; las verdades fundamenta- 
les siguen y seguirán fuera de nuestro alcance. 
La explicación de lo explicable no hace sino 
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probar más claramente que loque hay más allá 
es inexplicable. En el mundo interno ó de la 
conciencia, como en -el mundo exterior, el hom- 
bre de ciencia se ve rodeado de cambios per- 
petuos, de los que no pueden descubrir ni el 
principio ni el fin. Si retrocediendo «n el pasa- 
do y siguiendo el curso de la evolución de las 
cosas, adopta la hipótesis, según la cual el Uni- 
verso tuvo en otro tiempo una forma difusa, se 
encuentra al fin en la imposibilidad de concebir 
cómo ef Universo llegó á dicho estado. Si dis- 
curre sobre lo futuro, no puede asignar límites 
á la inmensa sucesión de fenómenos que se de- 
sarrollan ante él. Si mira en su interior, ve fue- 
ra de su alcance los dos extremos de la cadena 
de su conciencia; ó más bien, ve que no le es 
posible concebir que su conciencia haya comen- 
zado y haya de terminar. Si dejando \^ sucesión 
de los fenómenos internos y externos, quiera 
conocer su esencia ó naturaleza intima, se en- 
cuentra tanto ó más impotente. Aunque todas 
las propiedades y todos los fenómenos del mun- 
do exterior se pudieran reducir á manifesta- 
ciones de fuerzas, en el tiempo y en PS|)acio, las 
¡deas de fuerza, espacio y tiempo son comple- 
tamente incomprensibles. Análogamente, aun 
reduciendo en último análisis todos los fenóme- 
nos de conciencia á sensaciones, como materia- 
les primitivos del mundo interno, nada se ade- 
lanta; porque no es posible explicar verdade- 
ramente, ni las sensaciones en sí mismas, ni lo 
que siente y tiene conciencia de que siente; 
resultando así que son igualmente impenetra- 
bles las substancias y orígenes del mundo obje- 
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tivo. De-^sté modo ve que la controversia en- 
tre el materialismo y el espiritualismo es sim- 
plemente una guerra de palabras, y que és 
igualmente absurdo por parte de los comba- 
tientes figurarse que comprenden loque no 
puede comprender ningún hombre. En cual- 
quiera dirección que tome la investigación le 
lleva siempre en frente áelo incognoscible, mos- 
trando más claramente cada vez la imposibili- 
dad de comprenderle. Lo incognoscible le en- 
seña á la vez la magnitud y la pequenez de 
la inteligencia humana; su poder en el dominio 
de la experiencia y^^u impotencia cuando quie- 
re traspasarla. El sabio sincero siente, con más 
fuerza que cualquier otro la incomprensibilidad 
completa del hecho más sencillo considerado 
en si mismo; sólo él ve que un conocimiento 
absoluto es verdaderamente imposible, y sólo él 
sabe que en el fondo de todas las cosas hay un 
im[)enetrable misterio.» (i) 

He transcrito, en extenso, los conceptos del 
célebre filósofo inglés, porque ellos manifiestan, 
magistralmente, el estado de nuestros conoci- 
mientos, y uno de los distintivos principales de 
la escuela filosófica, de la que es Herbert 
Spencer sq más ilustre representante. 

El segundo carácter de ella se encuentra vir- 
tualmente contenido en el primero: de la limi- 
tación de nuestros conocimientos, la filosofía 
positiva demarca en sus estudios la parte que 



(i) Herbert Spencer: I-os Primeros principios; trad. esp. 
del Dr. José A. Irueste, 1887; y the Essays, citados pol* 
Ribot en su psicología inglesa contemporánea. 
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corresponde á los fenómenos, á los efectos, y 
la que pertenece á las causas trascendentales. 
Esto por otra parte no es sino una aplicación 
de la critica kantiana, que condenaba, con el 
nombre de amphibolia, el vicio común en la filo- 
sofía de confundir esos dos órdenes de ¡deas. 
No quiere decir aquel principio de la ciencia 
positiva, que se niegan las leyes y las causas 
que se hallan fuera del análisis del mundo fe- 
nomenal; nó, muchas de ellas se hallan acepta- 
das por la nueva escuela, pero como principios, 
en si, inexplicables;, dándoles de este modo su 
verdadero carácter, que impide confusiones y 
extravíos: se les reconoce su existencia por- 
que se les siente agitarse en la realidad; pero 
se ignora de dónde vienen, qué son, cuál es su 
fin. 

Estas ideas establecen una deducción rigu- 
rosa: la relatividad de mees tros conocimientos y 
impuesto por el mismo límite natural de nues- 
tros estudios. No pudiendo alcanzar la inteli- 
gencia humana los principios absolutos y esen- 
ciales, que son los únicos que podrían dar^da 
conformidad de la idea con el objeto»; nuestra 
verdad se limita á establecer «la corresponden- 
cia exacta entre el orden de las ideas y el or- 
den de las cosas, de manera que el encadena- 
miento del pensamiento se adapte y coincida 
<:on el movimiento de los fenómenos.» De esta 
suerte nuestro conocimiento, al que no le es 
dado penetrar en la esencia de las cosas, cono- 
ce á éstas en relación con los caracteres me- 
diantes los que ellas se presentan á nuestra in- 
teligencia. Si esos caracteres variaran, cambia- 
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ría también el conocimiento que de la^ cosas 
tenemos. Coexistencia ó sucesión en las cosas, 
límite y relatividad en los conceptos; tales son 
las leyes de nuestra inteligencia, en frente del 
problema de la realidad. 

Por último, la filosofía positiva lleva á sus in- 
vestigaciones un elemento precioso: el princi- 
pio ¿^^/í¿//V¿7 aplicado al mundo moral. Los sa- 
bios naturalistas han estudiado la naturaleza; y 
han visto que, para comprenderla, es necesario 
examinar los elementos rudimentarios, las ma- 
.terias simples; las que, siguiendo la ley de la 
evolución, han llegado á formar los elementos 
complejos, los organismos superiores. Este 
principio, no comprendido por Descartes ni por 
Kant. es de imprescindible necesidad aplicarlo 
en el análisis de los complicados fenómenos de 
la inteligencia superior; pues la naturaleza hu- 
mana no se halla fuera de las leyes de la vida. 
De este modo se ha abierto un nuevg campo á 
Ja psicología. Se estudia hoy el génesis de las 
facultades intelectuales; la influencia del tejido 
nervioso en la actividad psíquica; en una pala- 
bra, el origen, el desenvolvimiento y la com- 
plicación de los fenómenos del espíritu en los 
seres vivos, condicionados directamente por el 
organismo y por el medio físico. Así se ha lle- 
gado á comprender la falsedad de la antigua 
concepción de las facultades del alma, como en- 
tidades absolutas, perfectas, metafísicas; pa- 
ra estudiar el progresivo desarrollo de la ac- 
tividad espiritual: desde su origen embriona- 
rio, inconsciente, hasta el pensamiento reflexi- 
vo, que se juzga á sí mismo, en las abstrae- 
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c¡ones*de la razón pura. Así se observa, cá- 
ela día más, cuan absurda es la concepción 
de los animales— máquinas de Descartes, y 
muchos otros principios psicológicos, que aún 
subsisten, defendidos por aquel método tra- 
dicional de investigación subjetiva, que se olvi- 
da completamente de la observación biológica, 
del método objetivo. 

Sólo teniendo en consideración la tenacidad 
con que el espíritu se aferraá sus tradiciones, á 
la ley de la herencia, á la atmósfera en que nació, 
y que encarna, con la poesía enervante del re- 
cuerdo, la historia de susantepasados;puede ex- 
plicarse el que ciertos errores se sostengan aún 
por mucho tiempo después que han- sido conde- 
nados definitivamente por la inteligencia. Tienen 
la energía persistente del cadáver que palpita 
aún, sostenido por una fuerza vegetativa, in- 
consciente y fatal. Profunda tristeza, mezclada 
con un sentimiento de simpatía compasiva, se 
apodera del ánimo, al considerar los errores 
que han servido de alimento intelectual á la 
humanidad por largos siglos, y que aún subsis- 
ten, á pesar de haberlos ya presentado, en to- 
das sus aberraciones, el agudo escalpelo de la 
crítica moderna. 

Rechazando los antojadizos sistemas dogmá- 
ticos, resultado de la combinación de la igno 
rancia con el despotismo; las ciencias naturales 
se irguieron, primero, y despreciaron ¡os sig- 
nos cabalísticos del alquimista y las interpreta- 
ciones pueriles del astrólogo. ¡Cuan distinta es 
la naturaleza observada directamente y la cien- 
cia qu^'e toma por base la realidad para explicar- 
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la! De la misma manera que á la llamada de 
aquella trompeta irresistible de que nos habla 
la epopeya bíblica se reunirán miembros dis- 
persos, huesos corroidos, materias pútridas en 
un organismo real; así, punzados por el análisis 
científico,- de aquella incoherencia extravagan- 
te de hechos, leyes y teorías grotescas, brota la 
ciencia astronómica, encerrando en un proble- 
ma de mecánica, toda su enseñanza, y la quími- 
ca, resolviendo en unos cuantos principios sim- 
ples, la aparente complejidad del mundo físico. 

Así también hoy, la filosofía positiva, limpia 
de todo dogmatismo, intenta introducir la ver- 
dad, hi claridad, el orden y la coordinación en 
los fenómenos del mundo del espíritu; los que 
antes, completamente confundidos, trituraban 
la razón, convirtiéndola en un depósito de pre- 
juicios impotentes, que perjudicaban el adelan- 
to de la ciencia filosófica. 

La filosofía positiva, satisfaciendo su pro- 
grama, ofrece á los hombres de estudio, resul- 
tados fecundísimos en todos los diversos ra* 
mos de la ciencia filosófica; especialmente en 
la psicología, á la que le ha abierto expléndi- 
dos horizontes de extensión infinita; horizontes 
que no hubiera y podido ser alcanzados jamás 
por la antigua escuela. Hay algo superior aún: 
la filosofía positiva ha creado una ciencia, de 
inestimable valor, la Sociología, ¿Quién, sino 
es el padre de la filosofía positiva contempo- 
ránea, el gran Herbert Spencer, ha podido reu- 
nir todos aquellos elementos aislados, todos 
aquellos dados inexplicables, todo aquel saber 
empírico, para presentar luego su concepción 
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gigantesca de la sociedad, cual un organismo 
real, sujeto á leyes biológicas y psicológicas? 
¿Quién, sino él, ha descubierto los secretos y 
principios que regulan el movimiento de la 
humanidad, les ha señalado su nombre, su ac- 
ción y su influencia? Asi como Kant crea de 
un golpe todas las leyes del pensamiento, 
Herbert Spencer crea todas las leyes de los 
organismos sociales, antes del todo descono- 
cidos. Kant y Spencer son los dos genios del 
pensamimiento científico del siglo XIX. Aun- 
que experimentado la más viva admiración 
por el filósofo inglés, sin embargo, me apresu- 
ro á manifestar que sus teorías contienen al- 
gunos errores y vacíos. Pero ¿qué son éstos, 
comparándolos con la grandiosa concepción 
del eminente pensador que se propone en su 
ciencia incomparable, «abrazar de tal modo el 
vasto agregado heterogéneo del linage huma- 
no, que se vea cómo cada grupo se halla de- 
terminado en cada período por sus propios an- 
tecedentes y por las acciones pasadas y actua- 
les que los otros grupos ejercen sobre él (r) 
Herbert Spencer para fundar su sociología, 
aplica el criticismo kantiano, el método experi- 
mental, su ciencia enciclopédica, y luego su 
ley de la evolución á través del mundo inorgáni- 
co, orgánico y superórganicOy cuyo corona mieíi- 
toes la sociología, la que mediante \os factores 
extemijs é iniei'nos llega á constituir las formas 
características de las diversas sociedades hu- 

(i) H. Spencer: Principios de sociología; tad. esp. de 
Eduardo Casorla, 1883, 
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manas; encontrá,ndose la unidad social del tipo 
en el hombre, que posee en su organismo los 
caracteres que determjinan el desarrollo y la 
estructura de la. sociedad. 

Aparte de que la idea del progreso es sólp 
aplicable al mundo moral, ella encierra un con- 
cepto muy vario é indefinido. Si comprende, en 
la historia, un mejoramiento continuo de la hu- 
manidad;es difícil justificar, por ejemplo, corho la 
época de oscurantismo de los Bárbaros es supe- 
rior á la del progreso intelectual de Grecia y Ro- 
ma; y cómo en filosofía es superiorla época roma- 
na á la de Platón y Aristóteles. Por eso aquella 
idea debe ser reemplazada por la ley general 
de la evolución, que supone, profundamente, el 
concepto de la transformación, mediante la inte- 
gración de la materia y la disipación del movi- 
miento, pasando asi de lo homogéneo á lo he- 
terogéneo, de lo difuso é inconsciente á lo con- 
centrado y consciente. La evolución se funda 
en la idea de la fuerza y del movimiento, que 
permite el desarrollo de la humanidad; todo 
principio que representa una fuerza y un mo- 
vimiento está, pues, comprendido en ella. Así 
en filosofía la persistencia de la fuerza sostiene 
la integración del ideal filosófico, de modo que 
si aquélla desapareciera, la filosofía, en lugar de 
realizar la evolución, entrarla en un estado de 
disolución; la disipación del movimiento su^oxíg. 
el cambio, la transformación, sin la que la filoso- 
fía permanecería estacionaria; pues todos los 
organismos, tantos físicos como sociales, se de- 
sarrollan mediante el tránsito de la extructura 
homogénea á la extructura heterogénea á tra- 
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ves de la unidad de la materia, del 5ier vivo ó 
dé la ciencia. 

La aplicación de la ley de la evolución en la 
historia de la filosofía ha, sido el objeto de mi 
estudio. La manera como Jie realizado mi pro- 
pósito corresponde á vosotros, señores Cate- 
dráticos apreciarla. 



V.° B.°- galopar. 
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Próximamente! 



— Las Aguas de Heráclito 

— El Espíritu de la Economía Mundial o la Moneda 
-^La Muerte de Sócrates y la Escuela de Atenas .... 
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